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Capítulo uno

La vista del sobre rosa sobre su escritorio hizo que los pasos de Marley Brooks vacilaran. Después de dos semanas de no recibir uno, pensó que su “fan” había pasado a acosar a otra persona. A pesar de tener cuidado al dejar la taza de café sobre el papel secante del escritorio, le temblaba la mano. Manchas oscuras estropeaban el blanco del papel.

"¿Ocurre algo?" Su copresentador de la estación de noticias local, Stan Blake, levantó la vista de su escritorio.

Marley forzó una sonrisa. "Hoy hay mucho correo".

"Oh. Casi lo olvido. Aquí hay algo de correo que estaba en mi escritorio en lugar del tuyo”. Él sonrió y le entregó una pila de sobres rosas. "Nuevo empleado de correo, supongo".

Su corazón cayó de rodillas. Con la mano temblorosa, llevó las cartas a su escritorio. Después de todo, no se habían detenido. Al principio, las cartas de los fans habían comenzado agradables, casi dulces, pero a medida que pasó el tiempo, adquirieron un tono amenazador.

Después de echar un vistazo a los matasellos, los ordenó y abrió el primero.

¡Marley !

Pensé que nos estábamos haciendo amigos. Quiero decir, miro todos. Soltero. Telediario. Estás en. Sigo pensando que te iría mejor en la pantalla que en el campo. Eres fácilmente el mejor que existe. Te he dicho varias veces que todo lo que tienes que hacer es decir la palabra y te abriré el camino. Deshazte de los obstáculos. ¡Por ti haría cualquier cosa !

Tu mejor amigo.

El comentario de hacer cualquier cosa le heló la sangre. ¿Qué quiso decir exactamente el escritor con eso? Dejó la carta y cogió la siguiente.

marley,

Su falta de respuesta a mis cartas está empezando a resultar molesta. Sí, dije molesto. Soy una chica pasada de moda y me gusta el sonido de las palabras antiguas. ¿Te perdiste mi carta pidiéndote que hicieras un reportaje sobre el refugio de animales local? ¿Cómo están maltratando a los animales? ¿O qué pasa con el comedor social? La comida allí es basura. Debería saberlo porque como allí con regularidad. ¡Ahorro los pocos ingresos que tengo para el envío!

Realmente, si vamos a seguir siendo amigos, debes hacer algunas de las cosas que te pido. Eso es lo que hacen los amigos. Recuerda, lo bonito es lo bonito, ¡y que me ignores NO ES BONITO!

Tu mejor amigo (creo).

Pero Marley había visitado ambos lugares y ambos parecían legítimos. Ella no había visto nada que justificara llamar la atención del público. Tomó un sorbo de su café tibio y pensó en la gente que había visto en ambos lugares. Alguien que había estado en ambos.

Ser reportera le dio buen ojo para los detalles. ¿Quién había destacado? ¿Quizás alguien demasiado amigable con ella? Si bien sospechaba que su “fan” era una mujer, la última carta prácticamente lo confirmó. Un hombre no se llamaría a sí mismo una chica.

Con un suspiro, dejó su taza y tomó la siguiente carta. Los matasellos estaban más juntos. Ya no uno por semana sino varios. Cada letra más amenazante. Abrió el último.

DE ACUERDO. Obviamente no somos amigos. Si no somos amigos, somos enemigos. He perdido mucho tiempo escribiéndote, contándote mis sentimientos, tratando de ayudarte a crecer en tu carrera. Por qué ? Porque sentí una conexión la primera vez que te vi en la televisión.

Tonto de mí. ¡Estúpida Annie !

Dile a Stan la Serpiente que le cuide las espaldas. Entonces lo usaré como ejemplo...

¡ VOY POR TI !

Marley jadeó.

"¿Ocurre algo?" Stan levantó la vista de su computadora.

Ella se puso de pie de un salto y dejó caer la carta sobre su escritorio.

Escaneó las palabras impresas. “Sólo un bicho raro. Nada de que preocuparse."

"¿Eso crees?" Ella no lo hizo. El escritor estaba loco. “Creo que deberías estar preocupado. Soy. Trabajamos juntos, Stan”.

“No”. Él agitó una mano desdeñosa. “No es la primera vez que un loco me amenaza. Son todos palabras”. Se puso de pie. “Voy a ir a buscar un sándwich de desayuno a la cafetería. ¿Querer cualquier cosa?"

"No, gracias." Regresó a su escritorio y miró fijamente el montón de cartas. Había que comunicarlos al jefe y a la policía. “Voy a mostrarle esto a Merle. Debí haberlo hecho tan pronto como se pusieron amenazadores”.

"Haz lo que quieras". Mostró su sonrisa de megavatios que hizo que el corazón de cada espectadora se acelerara y salió por la puerta.

¿Podría tener razón? ¿El escritor no era más que alguien que quería atención y no preocuparse por él? No, debería pecar de cautelosa y mostrárselo a Merle.

Recogió las cartas y miró hacia afuera antes de salir de la habitación. Una multitud se había reunido en la acera esperando el próximo autobús.

Stan era unos centímetros más alto que la mayoría de los que esperaban, con una gran sonrisa en su rostro mientras se inclinaba para hablar con una mujer de cabello oscuro. Saludó y dijo algo a otra persona, luego se volvió hacia la calle.

Un grito resonó mientras caía.

El autobús urbano no pudo detenerse a tiempo.

El cuerpo de Stan golpeó la parte delantera del autobús, haciéndolo volar.

Las cartas en las manos de Marley revolotearon hasta el suelo como pétalos de rosa de gran tamaño. Ella salió corriendo del edificio y salió mientras la multitud rodeaba a Stan, quien yacía en el camino como un muñeco roto.

“¡Una mujer lo empujó!” Un anciano apoyado en un bastón señalaba calle abajo. “Una mujer con un gorro de lana en la cabeza. Lo vi tan claro como el día”.

La fan hablaba en serio cada palabra que había dicho. Marley necesitaba irse, encontrar un lugar donde esconderse. Regresó corriendo al edificio y recogió las cartas antes de correr a la oficina de Merle. Rápidamente le explicó que Stan estaba afuera, las cartas y que ella se había ido de inmediato. “Iré a la comisaría, pero estaré fuera de aquí un rato”.

Él la miró fijamente como si ella balbuceara en un idioma que él no entendía. “¿Stan fue atropellado por un autobús?”

"Sí." Ella sacudió su cabeza. "Tengo que ir. Por favor, sal afuera”. Se le hizo un nudo en la garganta mientras recogía las cartas. "No puedo. Estaré al aire libre”. Corrió a su oficina y agarró su bolso antes de salir por la puerta trasera.

Con cada paso hacia el estacionamiento, sentía como si unas manos presionaran su espalda y la empujaran frente a un vehículo en movimiento. Dentro de su auto, cerró las puertas y salió corriendo del garaje hacia la estación de policía. Si Annie la seguía, tal vez la perdería en la estación.

El oficial detrás de un escritorio frunció el ceño. "¿Hace cuánto tiempo que los recibes?"

"Unos pocos meses." Sus hombros se hundieron.

“¿No pensaste nada de ellos?” Inclinó la cabeza.

"No." Ella suspiró. “Me voy a tomar una licencia por un tiempo. Aquí está mi número de celular. Por favor llámame si descubres algo”.

Él asintió y tomó la tarjeta de presentación de su mano. “Dudo que lo hagamos. Sin ti, esta mujer probablemente encontrará a alguien más a quien atormentar”.

"Ella mató a alguien".

"Presuntamente. Trataremos esto como un accidente a menos que se presenten más pruebas. Tenga cuidado, señorita Brooks. ¿Alguna idea de adónde vas?

"No. Voy a buscar algunos alquileres en la parte norte del estado y partiré de allí. Gracias." Afuera, miró a ambos lados antes de casi correr hacia su auto. Pronto, cerró la puerta de su apartamento detrás de ella y trató de decidir qué llevarse, ya que no tenía idea de cuánto tiempo estaría fuera.

El clima primaveral no justificaba ropa abrigada, por lo que su maleta podía llevar más. Llenó el maletín rígido con ropa, artículos de tocador y la Luger de nueve milímetros que sólo había disparado para practicar tiro.

Empacó, inició sesión en su computadora portátil y pasó media hora buscando un lugar para alquilar por un tiempo en un pueblo llamado Misty Hollow en lo profundo de las montañas, luego guardó la computadora portátil en su bolso, arrojó comida y agua en una caja y regresó corriendo. a su auto varias veces para acomodarlo todo. Es ridículo, en realidad, pero no ganó suficiente dinero para recomprarlo todo.

En cada viaje sentía miradas penetrantes sobre ella pero no veía a nadie. Ni siquiera un vecino, pero por supuesto todos seguían en el trabajo. Su respiración se hizo entrecortada mientras luchaba contra un ataque de pánico en toda regla, algo que no había experimentado en años.

No ahora por favor . Después de empujar el último objeto en el asiento trasero de su auto, se deslizó en el asiento del conductor. Le temblaban las manos mientras intentaba insertar la llave en el contacto. Finalmente, giró la llave y el motor cobró vida con un rugido.

¿Debería pasar por el banco? Definitivamente necesitaba llenar gasolina. Cada parada que tuviera que hacer podría significar que Annie la encontraría. Ella pondría gasolina en otra ciudad. No es necesario ir al banco. Una mujer sin hogar no sabría cómo seguir los retiros que Marley pudiera hacer.

Cuatro horas y media más tarde, condujo por una sinuosa carretera de montaña hasta llegar a un pintoresco pueblo en una hondonada. Continuó siguiendo el GPS hasta que se detuvo frente a una hermosa casa victoriana. Guau. No podía creer que la casa pudiera alquilarse por la cantidad que le habían dado.

Salió del vehículo y corrió por el camino de losas hasta el porche. Antes de subir las escaleras, una mujer de cabello oscuro con un bebé en la cadera abrió la puerta.

“Tú debes ser Marley. Soy Gemma. Por favor entra." Ella se hizo a un lado.

Marley dio un paso hacia el lujo. "Guau."

“Sí, mi ex realmente arregló el lugar. No es exactamente mi gusto, pero nos dirigimos a Europa por un tiempo, así que no hay tiempo para renovarlo. Está completamente amueblado.”

"Mucho espacio para una sola persona". Pasó la mano por la barandilla pulida de la amplia escalera.

Gemma se rió. “En mi opinión, hay demasiado espacio para tres , pero esperamos llenar las habitaciones con niños. Estoy segura de que será feliz aquí, señorita Brooks.

“¿Me reconociste?”

"Por supuesto. Tu cara aparece en las noticias todas las noches. No te preocupes. La gente de por aquí se ocupa de sus propios asuntos.

Esperaba permanecer de incógnito por más tiempo. "¿Cuánto tiempo tengo aquí?"

"Al menos seis meses".

Perfecto. Marley miró a la mujer y le tendió la mano. "Me lo llevo. Seis meses es el tiempo perfecto para un año sabático”.

Gemma le devolvió el apretón de manos. "Maravilloso. Necesito salir corriendo, así que deja el cheque del alquiler en el banco. Bienvenidos a Misty Hollow. Te encantará estar aquí”.

Marley siguió a la mujer afuera y miró a un lado y a otro de la calle. La gente sonrió y saludó a la mujer y al niño, y varios de ellos miraron con curiosidad a Marley. Nadie pareció reconocerla o, si lo hicieron, optaron por no decirlo.

Respiró profundamente el aire limpio de la montaña. Sí, podría ser muy feliz aquí si no apareciera nadie llamado Annie, o si no recibiera más cartas de “fanáticos”.

Nadie pudo encontrarla aquí.


Capitulo dos

¿Desaparecido? ¿Había huido y la había dejado atrás? Inaceptable. Especialmente después de la forma en que había volcado su corazón y su alma en cada carta que le escribió al desagradecido periodista.

Annie salió de la ciudad de tiendas de campaña hacia el restaurante de comida rápida más cercano para cargar su teléfono celular. El teléfono era su único gasto además de un poco de comida cada día y el material de oficina y el correo que necesitaba para comunicarse con Marley. Su mísero cheque por discapacidad no llegaba muy lejos. Sin embargo, vivir en un palacio de cartón ayudó.

Ella sonrió mientras se sentaba en una mesa del restaurante, pedía un sándwich de desayuno y conectaba su teléfono. Su palacio era realmente bonito en comparación. Con cinta adhesiva de un bonito tono rosa brillante, había pegado con cinta adhesiva varias cajas de electrodomésticos. Oh, había tomado algo de tiempo, pero valió la pena.

En el interior, encontró un trozo de alfombra en un contenedor de basura, algunos cojines que había cosido después de encontrarlos en la basura de alguien, un colchón inflable, mantas e incluso cortinas de tela desechada. No es que dejara que mucha gente la visitara, pero cuando lo hacían, quedaban asombrados por su creatividad.

La primera vez que vio a Marley Brooks fue frente a una tienda de conveniencia robada. A Annie le recordaba mucho a Lauren, que se había ahogado en el lago a la edad de doce años. Entonces, Annie había comenzado a mantener correspondencia con el periodista. No es que esperara ninguna respuesta, al menos al principio. Pero sus cartas posteriores habían dejado la dirección del remitente de la viejecita de Second Street que permitía que Annie usara su dirección para el correo.

Entonces, ¿por qué no hay respuesta?

Encendió su teléfono y hojeó los íconos hasta que encontró el de seguimiento. Acercó la pantalla a sus ojos. “¿Hondo Brumoso? ¿Por qué diablos iría allí? Después de haber investigado, Annie sabía que Marley no tenía familia de quien hablar. Había sido criada en el sistema de acogida. Entonces, ¿por qué había ido a un pueblo en las montañas?

Si pensaba que Annie no podía encontrarla, entonces Marley era el loco aquí.

~

Dirk Mason se cargó una bolsa de semillas al hombro y se alejó de su camioneta. "Vamos, oso". Su mezcla de mastín y pastor alemán golpeaba la acera con la cola.

"¡Ey!" Una mujer rubia lo miró fijamente. "Casi me golpeas con eso". Sacudiendo la cabeza, pasó junto a él y se echó el largo cabello sobre el hombro.

¿Era Marley Brooks? ¿Aquí? Había visto algunos de sus noticieros, pero ver a la persona real en Misty Hollow fue un shock. ¿Había sucedido algo en la ciudad que él no sabía?

Dirk apartó la mirada de su esbelta espalda y llevó la semilla al comercio. Había pedido más de lo que necesitaba y sería mejor gastar su dinero en reparar su tractor averiado.

"Hola, Hank".

"Puñal." El hombre corpulento se apoyó en el mostrador. "Sabes que sólo puedo darte crédito en la tienda por las semillas devueltas".

"Lo sé. Necesito algunas cosas para el tractor”. Dejó caer la bolsa de semillas y le entregó la lista a Hank. "Pagaré en efectivo por el excedente".

“¿Cómo va el negocio del arroz?” Hank empezó a sacar piezas de tractor de un estante.

"Bueno cuando llueve mucho". Cosa que no habían tenido ese verano. Agregue el hecho de que la casa familiar que había heredado de sus abuelos necesitaba algunas obras importantes y que a veces su dinero no alcanzaba lo suficiente. Gracias a Dios por su pensión militar.

“Iré a recoger mis cosas después de comer algo en el restaurante. También tengo otras paradas que hacer”.

Entró en la barbería, con Bear pisándole los talones, y se sentó en la silla. "Sólo un recorte, Barney".

"¿Lo mismo de siempre? ¿Por qué no dejar crecer tu cabello? Ya no estás en el ejército”.

"No hay problema de esta manera". Se quedó mirando al barbero en el espejo. “¿Esa reportera de noticias, Marley Brooks, está haciendo una historia en Misty Hollow?”

"No que yo sepa. Se rumorea que se está tomando un año sabático”.

Las cejas de Dirk se alzaron. Quizás informar fuera un trabajo muy estresante. "Dudo que encuentre mucho que hacer para pasar el tiempo aquí".

"Si lo único que quiere es descansar, eso es lo que obtendrá". Barney encendió las tijeras e interrumpió la conversación.

Dirk no sabía por qué le importaba que el periodista estuviera allí. A menos que a una persona le gustara la caza, la pesca, el senderismo o el kayak, no había mucho que hacer en Misty Hollow. Claro, el lugar era hermoso, pero Marley Brooks no le parecía del tipo que le gusta la vida al aire libre. Pero ya se había equivocado antes.

"¿Quieres que te recoja un sándwich?"

Barney sacudió la cabeza y apartó el pelo suelto de los hombros de Dirk. “Mi esposa me envió con las sobras de pizza. Estoy bien. Diles a Lucy y al chef que los saludé”.

"Servirá." Dirk se levantó, le entregó al hombre un billete de veinte dólares y salió de la tienda. Debería peinarse él mismo y ahorrarse los veinte dólares. Lo mismo que comer en el restaurante cada vez que venía a la ciudad.

"Permanecer." Le indicó a Bear que se tumbara en un trozo de césped afuera del restaurante de Lucy. "Te traeré una hamburguesa grande y jugosa".

El perro meneó la cola y apoyó la barbilla sobre las patas juntas.

~

"Vaya." Marley dio un salto hacia atrás al ver al enorme perro negro y marrón residiendo cerca del restaurante. "¿Eres amistoso?"

La cola del perro golpeó la hierba.

Ella seguramente así lo esperaba. Marley le dio una palmadita en la cabeza al perro al pasar y atravesó las puertas principales como si los perros del infierno le estuvieran mordisqueando los talones.

Las cabezas se volvieron. Un hombre guapo con una camisa de franela azul y negra a la que le había cortado las mangas sonrió.

Como no quería fomentar la conversación, pidió una mesa al fondo. La anfitriona la llevó a una mesa en un rincón alejado cerca del pasillo que conducía a los baños y justo al lado del Sr. franela antes de entregarle un menú.

“Bienvenidos a Misty Hollow. Su servidor estará con usted en breve”. La pelirroja se dirigió a la cocina.

"Lucía." El hombre vestido de franela le hizo un gesto con la mano. "No me dijiste el especial".

“Lo siento, Dirk. Es pollo frito, puré de patatas y judías verdes”.

"Me lo llevo."

Sonaba bien, pero la carrera de Marley dependía de que tuviera un aspecto determinado. Cuando su camarero tomó su pedido, pidió sopa y ensalada.

El señor franela cruzó las manos sobre la mesa frente a él y miró por la ventana.

Marley apartó la mirada. Ella estaba aquí para quedarse sola hasta que el fan enloquecido se mudara con otra persona. Unos meses para deshacerse del miedo que se cernía sobre ella como una nube a punto de estallar. Mientras esperaba, descansaría lo que tanto necesitaba y comenzaría a escribir el libro sobre crímenes reales que siempre había querido escribir. Los seis meses pasarían volando.

Sacó una libreta y un bolígrafo de su bolso. Mientras comía podía tomar notas para el libro. Mejor que sentarse allí sola mirando al apuesto hombre vestido de franela que seguía mirando en su dirección. Si ella parecía ocupada, tal vez él trasladaría su atención afuera.

"Aquí tienes." La pelirroja Lucy puso su orden frente a ella. "No tuve tiempo de presentarme, pero soy la dueña de este restaurante, Lucy Romano".

"Marley Brooks".

“Oh, querido, todos sabemos quién eres. No hay mejor lugar para un año sabático que Misty Hollow. Aunque…” arqueó una ceja, “normalmente hay problemas cuando una mujer bonita llega aquí sola”. Ella sonrió y se dirigió a la cocina.

Marley la siguió con la mirada. ¿Que tipo de problema? Miró al señor franela con los ojos muy abiertos. ¿Los hombres aquí molestaban a las mujeres nuevas? A la primera señal de tal comportamiento, hacía las maletas y se mudaba, rompiendo su contrato de arrendamiento de seis meses. Ya tenía suficientes problemas sin que los hombres la acosaran.

La sopa de cebolla francesa era la mejor que había probado jamás. Lo suficientemente bueno para cualquier restaurante de alta cocina. Miró al chef por la ventana de la cocina. Parecía familiar. Ah. Reconoció al chef muy solicitado que había elegido la vida de pueblo pequeño. Si bien no podía recordar su nombre, nunca olvidó una cara.

Entrecerró los ojos cuando vio al señor franela mirándola de nuevo. El hombre no parecía coqueto; de hecho, su mirada severa era desconcertante. ¿Por qué estaba tan interesado en ella?

Ella llamó a su servidor. "¿Quien es ese hombre?"

“Ese es Dirk Mason. ¿No es un sueño? Pero es un poco solitario. Ha sido por un largo tiempo. He oído que es porque una mujer lo dejó en el altar”.

“Es cierto lo que dicen de los pueblos pequeños. Todo el mundo sabe todo sobre todos. Gracias." Ella no entrometería. La mayoría de la gente tenía dolores de cabeza que querían mantener ocultos. Lo más probable es que el pueblo no dejara que el pobre señor Mason se olvidara de su corazón roto.

No es de extrañar que pareciera mirarla con furia. Probablemente culpó a todas las mujeres por la traición. Ella le sonrió, sin recibir ninguna a cambio, y devolvió su atención a sus notas.

Un hombre con una estrella prendida en su camisa azul marino entró al restaurante, miró a su alrededor y luego se dirigió en dirección a Marley. “Señorita Brooks, soy el sheriff Westbrook. Me comuniqué con el departamento de policía de Little Rock. Parece que has tenido algunos problemas y eso es lo que te trajo aquí”.

“¿Revisas a todos los recién llegados a la ciudad?” Ella inclinó la cabeza.

“Hemos tenido algunos problemas últimamente, así que sí. Ahora reviso a cada nuevo residente. ¿Por cuánto tiempo se hospeda?"

"Firmé un contrato de arrendamiento de seis meses".

“Eso no respondió a mi pregunta, pero lo dejaré pasar. Quiero saber de inmediato si recibes otra carta de un fan”.

"¿Por qué habría? La persona que escribe esas cartas no puede saber dónde he ido”.

"Señora, si hay algo que he aprendido en mi carrera en el FBI y como sheriff, es que siempre hay una manera para alguien que está decidido".


Capítulo tres

Lo que sea que dijo el sheriff pareció realmente molestar al reportero. Ella palideció hasta adquirir el color del papel pergamino.

Dirk detuvo al sheriff cuando pasó junto a su mesa. "¿Está todo bien?"

“Eso espero”. Se aclaró la garganta. “Esté atento a otros extraños en la ciudad, ¿quiere? Podría ser demasiado cauteloso, pero es mejor que no tener ningún cuidado”.

"Seguro." Esa pregunta fue tan vaga como parece . “¿Está en problemas?”

"Posiblemente. Mantén los ojos abiertos para verme, ¿quieres? Que tengas un buen día, Dirk”. El sheriff le dio una palmada en el hombro y salió del restaurante.

La mirada de Dirk se dirigió a la señorita Brooks. Sus ojos muy abiertos se dirigieron de él al sheriff y de nuevo a él. ¿Qué podría estar pasando por esa rubia cabeza suya?

Hizo un gesto con la mano al servidor. Unos segundos más tarde, se dirigió al cajero y luego salió.

Dirk pagó su billete y lo siguió. "Ven, oso". Su perro caminaba junto a él mientras seguían a la mujer hasta el banco. Tratando de pasar lo más desapercibido posible, Dirk compró un periódico en una máquina expendedora situada frente a la farmacia y fingió leerlo.

Marley salió del banco y, sin mirar en su dirección, se dirigió por la acera hasta la tienda de la esquina. Dirk volvió a decirle a Bear que se quedara y lo siguió, agarrando una canasta de una pila cerca de la puerta. Siempre le vendrían bien algunas compras. Cuando Marley fue a un carril para pagar, fue al otro y luego esperó unos segundos antes de salir de la tienda. No quería llamar demasiado la atención.

La siguió hasta la biblioteca y se sentó en un banco cerca del estanque de los patos. Parecía algo relativamente normal. Mientras esperaba, pensó en lo que debería hacer ese día, y nada de eso incluía seguir a una mujer por la ciudad.

"¿Me estás siguiendo?"

Se giró y miró fijamente el rostro furioso de Marley Brooks. Tenía tres libros de la biblioteca en sus brazos. "¿UH no?"

“¿Es eso una pregunta o una respuesta?”

Bear golpeó su cola, llamando su atención hacia él.

“¿Es amigable?”

"Absolutamente. Por eso me siento seguro al no tenerlo atado”. Dirk se puso de pie. "Yo, eh, el sheriff me pidió que te ayudara a vigilarte porque podrías estar en problemas".

Sus cejas se alzaron. "¿En realidad?" Ella se dejó caer en el banco. "Debe pensar que el problema hacia mí vendrá aquí".

Dirk se sentó a su lado mientras Bear soltaba un pequeño gemido y apoyaba su gran cabeza en su rodilla. “¿Te importaría decirme qué tipo de problema? Ayudaré si puedo”.

Le dio unas palmaditas en la cabeza a su perro y lo miró. “¿Por qué me ayudarías? Ni siquiera me conoces”.

"Eres un ser humano, ¿no?" Él le dedicó una sonrisa torcida. “Tengo debilidad por las criaturas en problemas. Encontré este gran botín cojeando al costado de la carretera cuando tenía aproximadamente un año. Lo acogí y ahora es mi mejor amigo. Por cierto, mi nombre es Dirk Mason.

“Marley Brooks. ¿Un perro?"

"¿Seguro Por qué no? En mi opinión, los animales son mucho mejores que las personas”. Se quedó mirando el estanque mientras un ánade real y su familia pasaban nadando. No la presionaría para que le contara sus problemas, pero si Westbrook quería que él la vigilara, Dirk necesitaba saberlo. Una cosa más que añadir a su creciente carga de trabajo. ¿Cómo se suponía que iba a cuidarla y trabajar en la granja?

“Necesito regresar a mi granja. ¿Puedo llevarte a alguna parte? Tal vez no sea seguro para ti caminar por ahí”.

“A menos que detecte problemas, estoy bien. Dudo seriamente que mi fan enloquecido me encuentre aquí”.

Entonces ella tenía un acosador. Dirk observaba a los que paseaban por el estanque o pescaban. Nadie parecía prestarles atención. Tal vez tenía razón y había encontrado un lugar seguro en Misty Hollow. “Déjame darte mi número. Llámame en cualquier momento si me necesitas”.

"Es muy amable por tu parte." Ella escribió su número en su teléfono mientras él lo recitaba. “Te enviaré un mensaje de texto para que puedas guardar mi número. Gracias por preocuparte." Recuperó sus libros del banco y se alejó.

“No podemos hacer nada más por ella. Vamos, oso”. Dirk se dirigió a la tienda de piensos y recogió sus compras. De camino a casa, pasó junto a Marley que entraba en la gran casa victoriana comprada por el ex prometido de un jefe de la mafia.

~

Annie empacó tantas pertenencias como pudo en una caja grande. Odiaba dejar atrás su palacio para volver a quedarse en una tienda de campaña, pero no podía evitarlo. Tal vez podría encontrar una habitación de motel barata para alquilar mientras conectaba con Marley.

Si conseguía un trabajo, aunque fuera un trabajo miserable con un salario mínimo, podría permitirse una habitación. Vendió su palacio, al menos la parte exterior, a una mujer sin hogar por el coste de un billete de autobús. Si regresara aquí, siempre podría construirse otra casa de cartón.

En lugar de usar el dinero para un boleto, arrastró su caja de cosas hasta la Interestatal y llamó a un camión. “Llévame lo más cerca que puedas de Misty Hollow”.

"¿A donde?" El hombre frunció el ceño.

"Aquí." Sacó un mapa en su teléfono. “Hasta donde puedas. Encontraré una manera de continuar”. Hacer autostop era su principal medio de transporte. Nadie sospechaba de una mujer sin hogar capaz de hacer daño, y a ella no le importaba viajar en la parte trasera de camiones para llegar a donde necesitaba ir.

"Está bien, idiota".

Cuatro horas más tarde, la dejó en un pueblo cuyo nombre no conocía. "Buena suerte, señora". Después de que Annie recuperó su caja, la arrastró hacia la estación de autobuses.

“¿Cuánto cuesta una entrada a Misty Hollow?”

“No hay autobús a Misty Hollow. Tendrás que contratar un aventón o rogar por uno. El encargado de los billetes ni siquiera levantó la vista.

“¿Alguna idea de quién sería tan amable de llevarme allí? ¿Que tan lejos está?"

“Unas cuarenta millas. Tarda treinta minutos si conduce rápido. Levantó la vista y entrecerró los ojos. "No queremos que haya gentuza sin hogar por aquí".

“Menos mal que seguiré adelante, ¿no? ¿Conoces a alguien o no?

"No."

Annie murmuró una maldición y salió del edificio. En la acera, miró a un lado y a otro de la calle. Tal vez si se limpiaba y se ponía ropa presentable, podría encontrar a alguien lo suficientemente amable como para llevarla. Una ducha contribuiría en gran medida a hacerla aceptable.

Usando algunos de sus pocos dólares, alquiló una habitación de motel para pasar la noche y se duchó, mientras su mente intentaba encontrar una manera de completar su viaje.

A la mañana siguiente, vestida con ropa limpia y con el cabello recién lavado con champú, entró en un pequeño restaurante. “¿Alguien aquí se dirigió a Misty Hollow y está dispuesto a llevarme?”

"Lo haré. Estoy haciendo una entrega. Ven a compartir una comida conmigo”. Un hombre de unos sesenta años saludó a un servidor. "Pon su comida en mi cuenta".

"Es muy amable por tu parte." Annie tomó asiento frente a él y pidió el desayuno especial. Bastaría con llevarse las sobras. "Soy Annie".

“Steve. ¿Por qué necesitas que te lleven?

"Estoy huyendo de un novio abusivo". Ella forzó una sonrisa. "Pensé que un lugar remoto en las montañas sería un buen lugar para esconderse".

“Mucha gente lo intenta, pero Misty Hollow está empezando a ganarse la reputación de ser un lugar de retiro para la gente. Ahora hay mucha gente de vacaciones y acampando en esos lugares. No tan remoto como solía ser”.

"¿Tu vives ahí?"

“No. Sólo haga entregas ocasionales de madera”.

Después de comer y de que el camarero guardara las sobras en una caja, Annie se subió al asiento delantero de un camión que arrastraba un remolque de madera cortada. "Te lo agradezco."

"No es un problema. No podremos llevarte por Main Street. No puedo llevar esta carga”.

“Un motel sería genial.”

"Hay uno justo en las afueras de la ciudad".

Steve la dejó en el estacionamiento del motel. "Buena suerte, Annie".

Ella asintió y empujó su caja hacia el vestíbulo del motel. En la ventana colgaba un cartel que pedía ayuda. Las cosas estaban encajando perfectamente para ella.

"Necesito una habitación y el trabajo".

“Se trata de limpiar habitaciones. Te da salario mínimo y una habitación con cocineta si necesitas un lugar para quedarte. Te pagan todos los viernes, lo que significa que ganarás dos días de salario esta semana si empiezas por la mañana”.

"Se escucha perfecto."

“Rellene estos documentos y el trabajo será suyo”, dijo el gerente. “Soy Rob Jones. Este trabajo ha estado disponible desde hace bastante tiempo. Me alegra tenerte. ¿Qué te trae a Misty Hollow?

"Estoy buscando un amigo y un nuevo comienzo".

Media hora después, Annie guardó sus cosas en una habitación con baño completo, comedor, cama, sofá cama y una mesa con dos sillas. La mejor parte fue que la habitación no le costó nada más que su tiempo. Una vez que todo estuvo en su lugar, cerró la habitación y caminó hasta una tienda de conveniencia en la esquina para comprar algunas necesidades y comida.

Quería preguntarle al empleado si sabía dónde se hospedaba Marley Brooks. Su rastreador no señaló la ubicación exacta, sólo el área, pero eso podría generar algunas señales de alerta. Annie tendría que tener paciencia. Después de todo, era un pueblo pequeño.

~

Marley volvió a comprobar todas las puertas y ventanas para asegurarse de que estuvieran cerradas con llave, incluso las del segundo piso.

El hecho de que el sheriff le pidiera a Dirk que la cuidara la dejó helada. De verdad debía creer que Annie la encontraría. ¿Cómo? No le había dicho a nadie más que a la policía su destino.

Ella jadeó. ¿Annie trabajó para el departamento de policía? No. Qué idea tan ridícula.

Se dejó caer en el sofá y encendió el televisor que ocupaba la mayor parte de una pared. Escudriñando los canales, se detuvo en la estación de noticias para la que trabajaba.

Uno de los presentadores nocturnos habló sobre la muerte de Stan, que había sido declarada homicidio. Varios testigos lo habían visto empujado por una mujer, pero nadie pudo dar una buena descripción de ella. La policía pedía que cualquiera que pudiera ayudar los llamara. Gracias a Dios no se mencionó la partida de Marley, lo cual ella prefería. Con el tiempo, la gente se preguntaría dónde estaba. La respuesta de que ella se tomara un año sabático satisfaría la curiosidad.

Apagó la televisión. ¿Estaría a salvo aquí? Ella miró alrededor de la habitación. Nadie entraría a la fuerza en la casa. El dueño anterior había instalado tanta seguridad que era como Fort Knox.

No, si Annie viniera por Marley, sería afuera. En la calle o de compras. Ella se estremeció. Tal vez realmente no había ningún lugar seguro donde una persona pudiera esconderse. Quizás el sheriff tenía razón y siempre se podía encontrar a una persona.

La soledad se derramó sobre ella como una cascada. Uno que cayó con tanta fuerza que amenazó con hacerla caer de rodillas. No tenía a nadie en quien confiar sus miedos. Nadie en quien pudiera confiar. Si Annie viniera a Misty Hollow, un comentario inocente podría decirle dónde estaba Marley.

¿Cómo iba a mantenerse a salvo?


Capítulo tres

Después del trabajo, Annie se dirigió al restaurante donde cualquiera podía averiguar cualquier cosa. Según su jefe, el restaurante era el lugar de chismes del pueblo, su lugar de reunión. Si bien odiaba usar sus fondos sobrantes, al menos podía tomar un café y un trozo de pastel mientras hacía preguntas.

¿No sería maravilloso si realmente se encontrara con Marley? Annie podría presentarse como Jane, el segundo nombre de su madre. Marley no se daría cuenta. Por supuesto, podría ser más inteligente simplemente observar al principio.

La idea le dio un impulso mientras prácticamente saltaba al Lucy's Diner. Una campana tintineó sobre su cabeza cuando entró. Algunas cabezas miraron en su dirección, pero como Annie no era alguien que llamara mucho la atención, ya que vestía de forma sencilla y modesta, sus miradas no se detuvieron. Le gustaba ser invisible.

Se sentó en el mostrador y pidió café y pastel de zarigüeya. ¿Por qué no disfrutar del paraíso del chocolate? Estaba a punto de hacerse amiga de su ídolo. Annie miró alrededor del restaurante. No hay señales de la mujer que buscaba. Ah, ahí estaba ella saliendo del baño de damas. Annie agachó la cabeza cuando Marley pasó mientras salía por la puerta.

Cuando se fue, llamó la atención del camarero. “¿Era Marley Brooks, la reportera de noticias?”

"Sí." La mujer sonrió. Está alquilando una gran casa victoriana en Oak Street. Excavaciones elegantes. No tengo idea de por qué una mujer sola querría un lugar tan grande”. Ella se encogió de hombros. “El precio debe ser correcto. De todos modos, es bueno tener una celebridad entre nosotros. Por supuesto, ninguno de nosotros la trata de manera diferente. Todos son iguales en Misty Hollow”. Volvió a llenar el café de Annie y pasó al siguiente cliente.

Annie se metió en la boca un bocado gigante de chocolate. Bien. No tendría ningún problema en descubrir dónde vivía Marley. Terminando rápidamente su regalo, dejó el dinero en el mostrador y regresó a su habitación.

~

Si Marley planeara escribir su serie sobre crímenes reales, necesitaría un planificador para trazar la trama en papel, su preferencia. Había buscado un cuaderno en el Victorian pero no encontró nada. Entonces, colocándose el bolso sobre el hombro, salió al porche a la mañana siguiente preparada para dirigirse a un supermercado o a una librería, lo que ocurriera primero.

Un papel revoloteó y llamó su atención. Ella jadeó. Su mano tembló cuando alcanzó la nota pegada con cinta adhesiva a la puerta de su casa.

Hola marley,

Te ves muy bien. Qué hermoso lugar has encontrado. Si necesitas un compañero de cuarto, dímelo. Es un lugar tremendamente grande para que vivas solo.

¿No estás mareado de emoción porque estoy aquí? Realmente podemos llegar a conocernos ahora.

annie

PD: Lo siento por Stan.

¿Perdón por Stan? La mujer lo había matado para llamar la atención de Marley. Eso no se puede perdonar.

Marley bajó al escalón más alto. ¿Cómo la había encontrado esta mujer? ¿Un error en su coche? ¿Su teléfono? Quizás su primera parada del día debería ser el taller mecánico. Su corazón podría amenazar con salirse de su pecho, pero Marley no se escondería. No, ella seguiría adelante hasta que llegara el momento de enfrentarse a este loco fan suyo.

Buscó en su bolso su teléfono celular. Una vez que lo tuvo a su alcance, llamó a Dirk. "Lo siento, pero eres el único en la ciudad que conozco".

"No es un problema. ¿Estás bien?"

“Yo… recibí una nota… en mi puerta. De mi acosador”. Ella cerró los ojos. Ella no debería haberlo llamado. No tiene sentido involucrarlo. "Lo lamento. Te dejaré ir."

"No. Esperar. Ve adentro. Estaré allí en quince minutos”.

"Bueno." Se puso de pie de un salto y entró corriendo en la casa, cerrando la puerta de un portazo y cerrando la puerta detrás de ella.

Entonces, la mujer había dejado una nota en la puerta. No había sonado amenazador como los últimos. La mujer no pudo entrar a la casa. No con su seguridad de primer nivel. Mientras Marley no saliera sola por la noche y se quedara donde hubiera gente cuando saliera, estaría bien. Una vez que descubriera cómo Annie la localizó, todo estaría bien.

Marley se sobresaltó cuando alguien llamó a la puerta. Se asomó por la mirilla y se sintió aliviada de ver a Dirk. ¿Realmente se había quedado allí perdida en sus pensamientos durante quince minutos? Ella abrió la puerta y lo hizo pasar. “Gracias. No sabía a quién más llamar”. Por la suciedad en las rodillas de sus jeans, ella había interrumpido algún tipo de trabajo. “Si estás ocupado…”

“Dije que todo estaba bien”. Él frunció el ceño. “Déjame ver la nota. Soy ex policía militar, así que tal vez pueda ayudarte. Por eso el sheriff me pidió que te cuidara. Aquí no tenemos exactamente un departamento del sheriff grande”.

¿Militares retirados? La esperanza saltó en su corazón. Ella le entregó la nota. “Creo que mi teléfono o mi auto tienen micrófonos. ¿Cómo podría seguirme de otra manera? Espero que me sigas al mecánico”.

"Estaría feliz de." Él abrió el camino de regreso al exterior y se detuvo en el porche mientras ella cerraba. “Siga recto por Main Street. Verás Roy's Garage a tu izquierda. ¿Te importa si reviso tu auto primero?

"No." ¿Qué esperaba ver? ¿Un rastreador? ¿Una bomba? Se llevó una mano a la boca para reprimir un grito ahogado.

Dirk le lanzó una rápida mirada y luego miró debajo del coche. "Bueno. Estas bien." Esperó hasta que ella estuvo en el auto antes de subirse a su camioneta.

Diez minutos más tarde, entró en el aparcamiento del garaje y salió de su coche mientras un hombre con un mono oscuro se acercaba a ella. Se secó las manos con un trapo antes de ofrecerse a estrechar las de ella. "Bienvenido. Soy Roy”. Él miró más allá de ella. "¿Estás aquí con Dirk?"

“Él me siguió, sí. Esto puede sonar extraño, pero ¿podrías comprobar si hay un dispositivo de seguimiento colocado en mi coche?

Él rió. “Esta es Misty Hollow. Después del último año y medio, esa no es una petición en absoluto extraña. Seguro. Pasa un rato. No me llevará mucho tiempo. ¿Llaves en el contacto?

"Sí." Ella dio un paso atrás mientras él conducía su auto hacia una de las bahías.

“¿Quieres acompañarme a desayunar mientras él revisa tu auto?” Dirk colgó por la ventanilla de su camión. “Lucy hace galletas y salsa deliciosas. Incluso puedes comer salsa de chocolate si quieres”.

No había tenido eso desde que era pequeña. "Eso suena genial." Marley corrió hacia el lado del pasajero y subió. "También me gustaría comprar una bonita libreta y bolígrafos".

“Podemos pasar por la librería después del desayuno. No es un problema."

En Lucy's pidió salsa de chocolate y galletas. Dirk pidió una tortilla de varias carnes con croquetas de patata y tostadas.

“¿Qué trabajo interrumpí cuando llamé?” Lucy tomó su vaso de agua.

“Tratando de hacer funcionar mi tractor. Es viejo y de mal humor”.

"No pareces tener la edad suficiente para ser un militar retirado".

"No soy." Se enderezó contra la parte trasera de la cabina. “Estuve diez años allí y cuando murió mi padre heredé la finca. Pensé en volver a casa y ver si podía intentarlo.

Por la sombra que cruzó por sus rasgos, supuso que las cosas no estaban saliendo tan bien como lo había planeado. "Y estoy impidiendo que alcances ese objetivo".

“Deja de disculparte. Te dije que me llamaras si me necesitabas”.

Cierto, pero no pudo evitar sentirse culpable al involucrarlo.

Después del desayuno, Dirk pagó la cuenta a pesar de sus protestas. Luego la llevó a la librería. Se dirigió directamente al pasillo de papelería y eligió una hermosa libreta floral con bolígrafo y recambios a juego. La compra realmente debería inspirarla a comenzar su libro.

"Eso es elegante".

“Estoy escribiendo un libro. Quiero trazarlo usando algo bonito”.

"Una novela, ¿eh?" Él sonrió.

"Crimen verdadero. Basado en algunas de las historias de la estación”. Dejó su compra en el piso del camión. "Gracias de nuevo."

"Nuevamente, no hay problema". Los llevó de regreso al garaje.

Roy los recibió junto a su auto. “El vehículo está limpio. Sin dispositivo de seguimiento. Está en buenas condiciones mecánicas en general”.

Luego su teléfono celular. "¿Dónde puedo conseguir un teléfono nuevo?"

“La tienda de Hank vende teléfonos móviles. Tienen varios planes para elegir, o puedes ir a Langley”.

"El de Hank suena bien". Si no podía encontrar el tipo de teléfono al que estaba acostumbrada, siempre podía cambiarlo una vez que esta mujer Annie la dejara en paz.

~

"Te seguire." Como su día ya había sido interrumpido, Dirk bien podría continuar hasta que Marley estuviera a salvo en su casa.

"No es necesario".

"Yo insisto."

Parecía como si se arrepintiera de haberle interrumpido el día y luego asintió. "Te veo allí."

Hank's estaba a dos manzanas de allí. Dirk encontró un lugar vacío a varios coches de la puerta. Marley ya había entrado a la tienda cuando salió de su camioneta.

Sí, ella había interrumpido un trabajo que él realmente necesitaba completar. ¿Se arrepintió? No. No si eso significaba asegurarle a una mujer en problemas que había alguien cerca que se preocupaba por su bienestar. Alguien dispuesto a ayudarla. El tractor no iba a ninguna parte. Aún no era temporada de cosecha, por lo que el tiempo no era demasiado crítico.

"Tendrás que destruir tu antiguo teléfono, sólo para estar seguro". Se unió a Marley en el mostrador de la tienda, donde había una caja con un teléfono nuevo.

Hank, el dueño, le dirigió una mirada extraña. "Suena sospechoso."

"Podría ser." Dirk sonrió. "Ya sabes lo que sucede cuando una chica bonita llega sola a la ciudad".

El asintió. "Sí. Problema."

Marley miró de uno a otro. "¿Qué significa eso?"

"Eres un reportero". Dirk la miró. “Debes saber todo lo que ha sucedido en esta ciudad durante el último año. Siempre es después de que llega una nueva mujer a la ciudad”.

Sus ojos se abrieron como platos. "No es posible creer que eso tenga algo que ver con el aumento del crimen".

“Extrañas coincidencias, entonces. De todos modos, es mejor estar seguro destruyendo el teléfono viejo”.

Se volvió hacia Hank. "¿Puedes transferir todos mis archivos, aplicaciones y contactos antes de hacerlo?"

“Claro que sí. Echa un vistazo a la tienda. Esto llevará un poco de tiempo”.

Los dos pasearon por pasillos que llevaban un poco de todo. El comercio siempre le había recordado a Dirk un almacén de abarrotes de hacía cien años. Cuando la ciudad apenas comenzaba. No le sorprendería que el negocio hubiera existido tanto tiempo.

"¿Necesito cualquier cosa?" Preguntó.

"No precisamente. La casa que estoy alquilando tiene todo lo que una persona pueda necesitar”. Pasó la mano por uno de los cojines y la agitó de un lado a otro, provocando que las lentejuelas formaran un derroche de color.

"Esto es relajante". Ella agarró la almohada. "Tal vez necesito esto".

Se rió entre dientes ante la compra sin sentido. "No estaría de más darle algunos toques personales al lugar".

"No planeo quedarme más de seis meses".

La conocía menos de veinticuatro horas, pero saber que estaría en Misty Hollow por tan poco tiempo lo dejó con un sentimiento de tristeza. Tal vez necesitaba involucrarse más en la ciudad, hacer algunos amigos, no quedarse tanto solo.

Además de la almohada, Marley acabó comprando una taza de café que la representaba como autora, un dispensador de cinta adhesiva con forma de tacón de aguja y un portalápices de cerámica cubierto de flores pintadas. Nada de eso encajaba, pero juntos aportaban un poco de color y fantasía.

“Sé que no tienen sentido, pero nada en mi vida lo tiene ahora. También podría rodearme de cosas que me hagan sonreír”. Dejó los artículos sobre el mostrador.

“Rompí tu viejo teléfono. No encontré ningún error físico, pero hay formas de rastrear a alguien con una aplicación. Incluso si no son conscientes. El nuevo teléfono está listo”.

Marley le entregó una tarjeta de crédito. Afuera, dejó sus compras en el asiento del pasajero delantero de su auto. "Dado que la mujer ya está en la ciudad, comprar un teléfono nuevo no impedirá que me encuentre, pero al menos no sabrá cada movimiento que hago".

Eso podría ser precisamente lo que evitó que Marley sufriera daño.


Capítulo cinco

Marley se sentó en la terraza trasera, con café en mano y una libreta en el regazo, y observó cómo salía el sol sobre los árboles detrás de la casa. Dado que esa mañana se había despertado demasiado temprano preocupada por Annie, ¿por qué no presenciar el nacimiento de un nuevo día? Con suerte, la ayudaría a inspirarse a comenzar a escribir y dejar de pensar en su acosador.

¿En cuál de las noticias pasadas debería centrarse? Dejó su taza, tomó su computadora portátil y la colocó en su regazo. Si pasaba tiempo hojeando la base de datos, algo se le ocurriría.

Mientras buscaba, su mente cambió de rumbo. En lugar de una historia de un crimen real, elegiría un crimen sin resolver y lo convertiría en una narración ficticia con un final satisfactorio. Su propio tipo de justicia.

"Oh, esto es bueno", murmuró. Había encontrado un crimen sin resolver inquietantemente similar a sus propias circunstancias. Un autor, más que un periodista, había recibido cartas de fans de naturaleza cada vez más hostil. Después de meses similares, la autora fue encontrada muerta en su casa a causa de múltiples puñaladas. El “fanático” nunca había sido atrapado. La policía lo envió a un caso sin resolver el año pasado.

Tamborileó los dedos sobre el brazo de su sillón de mimbre. Si tomaba toda la información de los archivos y agregaba lo que le estaba sucediendo, incluso agregando la muerte de Stan, podría tener un bestseller entre manos. Marley conocía de primera mano el miedo que habría invadido al autor muerto. Podía poner emoción en la escritura. Emoción real.

Envió los archivos a su impresora a través de Wi-Fi y tomó su taza de café, su mirada se posó nuevamente en la vista. Un hermoso lugar. Desde el patio trasero, una persona no sabría que el frente estaba en una calle residencial. Preciosa y solitaria. ¿Cómo iba a sobrevivir sola durante seis meses? ¿Qué pasaría si Annie no fuera encontrada en ese momento? ¿Qué pasaría si atacara a Marley con un cuchillo?

Tal vez necesitaba tomar una clase de defensa personal. Dirk probablemente podría ayudar con eso ya que solía ser militar.

Después de llevar sus cosas a la casa, ella le envió un mensaje de texto. Una llamada sólo lo sacaría de su trabajo. De esta manera, esperaba, él respondería cuando quisiera.

La casa estaba demasiado silenciosa. Empacó los archivos impresos y su computadora portátil, lo metió todo en una mochila para computadora portátil y se dirigió a la cafetería local. No quería mucho ruido, pero un poco de fondo la ayudó a mantener los pies en la tierra.

Marley lanzaba constantes miradas por encima del hombro mientras se dirigía a la tienda. Podría haber conducido, pero vivía tan cerca de Main Street que parecía un desperdicio de gasolina. Si se mantuviera alerta y solo saliera sola durante el día, estaría bien.

Eligió una mesa en un rincón de la cafetería, enchufó su computadora portátil y luego se acercó al mostrador. Después de estudiar las opciones del menú, eligió un bagel con queso crema y un café mezclado con sabor a moca.

"¿Qué te parece aquí?" La barista, una joven de poco más de veinte años, sonrió. “Te vi en las noticias todo el tiempo. ¿Renunciaste?

"No. Me tomaré un tiempo libre para escribir un libro”. Marley ahogó un suspiro. También podría prepararse para que le hagan esa pregunta muchas veces durante la próxima semana. "Sólo estaré en la ciudad durante seis meses".

"Bueno, estamos felices de tenerte". Le entregó a Marley su pedido.

"Gracias." Con la bebida en la mano, se dirigió a su mesa.

Una mujer pasó, echó un rápido vistazo a los papeles que Marley había dejado allí, le dirigió una sonrisa y luego continuó hacia el baño de mujeres. Marley se sentó a la mesa y encendió su computadora portátil. Es hora de empezar.

"¿Eres Marley Brooks?" La mujer que había pasado junto a su mesa se detuvo. "¿De las noticias?"

Marley contuvo una sonrisa. "Sí."

"Encantado de conocerte. Soy Jane. Trabajo en el Misty Motel. No es lujoso, pero es un trabajo. Bueno, veo que estás ocupado. Estoy cerca si necesitas un amigo”.

"Gracias, Jane." Marley mantuvo la expresión agradable en su rostro hasta que la mujer salió de la tienda y luego regresó a su trabajo.

Su teléfono celular vibró con un mensaje de texto de Dirk dando su dirección y diciendo que tenía algo de tiempo libre esa tarde. Maravilloso. Es hora de aprender a defenderse.

~

¡¿Que estaba haciendo ella?! Annie dobló la esquina del edificio y se hundió contra el cálido ladrillo. ¿Por qué Marley tenía los expedientes del asesinato de ese autor a la vista de cualquiera que pasara por allí? Casi le da un infarto cuando los vio.

Annie realmente no quería que se repitieran esos acontecimientos. Sharon Follett nunca se había mostrado receptiva al gesto de amistad de Annie. Por eso pagó el precio máximo.

Pero Marley era especial. Se parecía mucho a lo que Annie había imaginado que tendría Lauren, si no hubiera muerto a la edad de doce años. Las cosas serían diferentes esta vez. Ella se aseguraría.

~

Dirk apretó el perno del neumático del tractor y se enderezó, quitándose las torceduras de la espalda. Cuando leyó el texto de Marley, le agradó que ella quisiera que él le enseñara defensa personal. No fue la primera vez. A menudo había dado clases mientras estaba en el ejército. A veces pensaba en abrir un lugar en Misty Hollow, pero la granja le quitaba todo su tiempo.

Se le ocurrió con regularidad que la única razón por la que se había hecho cargo de la granja era por obligación después de la muerte de su padre. No porque compartiera la pasión de su padre. Había recibido una oferta por el terreno, pero no se atrevía a venderlo.

Lo que necesitaba era buscarle otro uso a la tierra, ya que la agricultura no era lo suyo. Hace un tiempo, una vez consideró administrar una pequeña comunidad de casas para veteranos sin hogar.

Miró alrededor de la tierra con ojos nuevos. ¿Por qué no? Los residentes podían trabajar en los campos de arroz hasta que surgiera algo mejor. O no. Pero podrían trabajar en lugar de pagar alquiler y todos se beneficiarían. Eso le daría tiempo a Dirk para abrir un estudio de autodefensa. Empezaría a hacer planes esa misma noche. Por primera vez desde que regresó a Misty Hollow hace dos años, tenía esperanzas para el futuro.

El crujido de los neumáticos sobre la grava lo sacó del garaje y lo llevó al frente de la casa. Marley aparcó junto a su camioneta y luego salió al camino de entrada, vistiendo calzas y una camiseta sin mangas; en su opinión, parecía demasiado sexy. El hecho de que la mujer no pareciera demasiado concentrada en su belleza la hacía aún más atractiva.

"Gracias. Espero no molestarte."

“Tu sincronización no podría ser más perfecta. Acabo de terminar. Déjame lavarme. Nos vemos atrás. Traeré una colchoneta de lucha”.

Sus ojos se abrieron como platos. “¿Planeas derribarme?”

"Absolutamente." Él sonrió y entró a la casa. Ponerse a una bella dama sobre su hombro nunca fue una experiencia desagradable. Esperaba luchar con Marley. En su opinión, no hay mejor manera de pasar la tarde.

Se dio una ducha rápida para quitarse la suciedad y el sudor, luego se puso un par de jeans y una camiseta antes de sacar la alfombra del armario debajo de las escaleras. Lo llevó afuera y lo dejó caer sobre el césped. "¿Quieres algo de beber?"

"No, gracias. Traje algo”. Levantó una taza con tapa y pajita. "¿Hay algo que deba hacer?"

"Déjame hacerte algunas preguntas primero". Le indicó que se sentara en los escalones de la cubierta. “¿Quieres sólo algunos consejos físicos o quieres aprender a disparar? Es decir, suponiendo que no sepas cómo hacerlo.

“No sé cómo. ¿Crees que debería aprender? Sus ojos se abrieron como platos.

"Teniendo en cuenta que tienes una loca detrás de ti, sí". Su corazón dio un vuelco cuando ella le contó la trama del libro que había decidido escribir.

"¿Crees que podría ser la misma persona?"

"No lo sé, pero es inquietantemente similar". Se puso de pie. “Tengo una Ruger nueve milímetros que te prestaré hasta que compres una propia”.

Ella se puso de pie. "Supongo que eso significa que debería aprender".

“Tampoco te vendría mal llevar spray pimienta. Tal vez una Taser”.

Ella frunció. “No quiero que me agobien como un oficial de policía, Dirk. Usaré el spray de pimienta cuando no pueda tomar el arma. ¿Trato?"

"Trato." Extendió la mano en broma. El suyo encajaba perfectamente cuando le devolvió el batido.

Dirk le mostró un movimiento que la dejó boca arriba. Se quedó mirando a los ojos del color del cielo de verano y se quedó sin aliento por un minuto. Quizás esto no fue tan buena idea.

Ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura y, antes de que él supiera lo que había sucedido, era él quien miraba al cielo. "Lo vi en una película".

"Buen movimiento." Tragó con la garganta seca. Si iba a serle de alguna ayuda, tendría que seguir siendo profesional. Difícil de hacer con ella mirándolo, mechones de su cabello cayendo de su cola de caballo y haciéndole cosquillas en la cara.

"Esto es divertido. Muéstrame algo más”. Ella se apartó de él y se puso de pie, extendiendo la mano para ayudarlo a levantarse.

"¿Crees que eres bueno ahora porque me engañaste?"

"Sí." Sus ojos brillaron. “Muéstrame qué hacer si alguien viene detrás de mí. Entonces, si vienen hacia mí desde el frente”.

Él aceptó con gusto, e incluso le dio algunas patadas de kárate. "Si vienes aquí todos los días, estoy seguro de que podrás defenderte lo suficiente". Excepto por una bala que ella no vio. Aparte de envolverla en Kevlar, estaba haciendo lo mejor que podía.

"Tomemos un descanso, luego prepararé algunas latas para que las uses como objetivos". Fue a la cocina y regresó con dos vasos de té helado. "¿Quieres azúcar?"

"No. Soy de los que no le gusta el té dulce. Gracias." Ella chocó su vaso contra el de él. “Por esto y por el entrenamiento”.

"No es un problema. Rompe la monotonía de mis días”. Al darse cuenta de lo patético que le hacía sonar, añadió: "Este lugar me mantiene ocupado, pero aún así es bueno hacer algo diferente". No mucho mejor. Se llevó el vaso a los labios para no decir ninguna otra estupidez. Dejó el vaso en la barandilla del porche. “El sol se pondrá pronto y no quiero que llegues a una casa oscura. Si vamos a disparar, será mejor que lo hagamos”.

Miró la hora en su teléfono. “Control de lluvia. Tienes razón. No quiero que esté oscuro cuando llegue a casa”. Marley recogió sus cosas, le dio las gracias nuevamente y corrió hacia su auto.

La soledad volvió a asaltarlo mientras ella se alejaba. Bear, que había estado ausente durante varias horas en el bosque, se apoyó en su pierna. “¿Tienes novia ahí fuera, Bear? Te extrañé hoy." Rascó detrás de las orejas del perro. “¿Quizás podrías prestarle tu amada a Marley? No sería malo tener un perro si alguien intentara hacerle daño”.

Se preguntó cuál era la política de alquiler donde vivía. Puede que ni siquiera le gusten los perros. Pero no le correspondía a él tomar decisiones por ella. Si Marley quisiera un perro, se lo compraría. Justo como ella había tomado la iniciativa de pedirle que la entrenara.

Con una mirada más a la carretera, se dijo a sí mismo que la llamaría en unos minutos para asegurarse de que llegara sana y salva a casa. Hacía mucho tiempo que no tenía a alguien de quien preocuparse. No sabía si quería estrechar la mano del sheriff o darle un puñetazo.


Capítulo Seis

Annie miró al enorme hombre vestido de cuero frente a ella. "No soy el gerente".

"Pedí veinte habitaciones hace más de un mes". Golpeó el mostrador con las manos. “Tengo un grupo de amigos en motocicleta que llegarán esta tarde. Entonces... ¿qué vas a hacer al respecto?

No es que no tuvieran habitaciones, sino que las tenían. Tampoco aceptaban reservas, por lo que no estaba muy segura de por qué Hamed le habría dicho a este hombre que sí lo hacían. "El gerente no está aquí en este momento".

El hombre gruñó. “¿Las habitaciones están disponibles o no?”

"Ellos son."

"Bien. Los reservaré ahora para los próximos cinco días”.

“Muy bien, señor. ¿Vas a celebrar algún tipo de manifestación?

"Sí. Andar por las carreteras de montaña se ha convertido en un favorito anual”. Él se enderezó mientras ella iniciaba sesión en la computadora.

Annie era la criada, no la encargada. Si Hamed iba a tomarse tanto tiempo libre, debería exigir un aumento. Ahora tendría que correr las siguientes dos horas para asegurarse de que las habitaciones estuvieran listas para el check-in. Recogió las tarjetas de las habitaciones y se las entregó al señor Dave Wakes. "Disfruta tu estancia."

Él sacudió la cabeza y la miró como si fuera una ingenua. “ No me quedaré aquí. Vivo en Misty Hollow”. Con una última y exasperante mirada hacia ella, salió corriendo por la puerta.

Bueno, ¿cómo se suponía que iba a saber quién vivía aquí y quién no? Una mirada al reloj la hizo girar el cartel de la puerta que decía "Iba a almorzar" y correr hacia el restaurante. Esta era la hora a la que solía aparecer Marley y Annie no quería perderse la oportunidad de verla.

Sus hombros se hundieron cuando entró al restaurante y no vio al que buscaba. Se levantaron de nuevo cuando Marley irrumpió por las puertas menos de un minuto después de Annie. Ella sonrió en su dirección y luego se dirigió a una mesa trasera.

Algo parecía diferente en Marley. Annie entrecerró los ojos. ¿Confianza? Cuando Annie llegó por primera vez a Misty Hollow, ¿había un aire de qué? ¿Nerviosismo? ¿Miedo? Algo que había comenzado después de recibir las cartas de Annie. Ahora, la cabeza de Marley estaba alta y su espalda recta. ¿Qué había cambiado?

En lugar de sentarse en el mostrador como solía hacer, se deslizó en la mesa frente a Marley. Si hablaba con alguien, Annie la oiría.

~

"Buen día." Lucy, con la libreta de pedidos en la mano, se detuvo en la mesa de Marley. “Escuché que has pasado mucho tiempo en la granja de Dirk. Un pueblo pequeño, ¿sabes? Ella sonrió.

Marley se rió. “Estoy aprendiendo que aquí no hay secretos. Sí, paso algunas horas cada tarde ayudándolo con los planes para una comunidad de veteranos sin hogar. Le vendría bien la ayuda en la granja, por lo que esto beneficiaría a muchas más personas además de a él”.

“Sería bueno poner un techo sobre las cabezas de algunos de los que viven junto al lago. Dirk es un buen hombre. ¿Qué puedo traerte hoy?

Marley echó un rápido vistazo al tablero de ofertas especiales. “BLT de aguacate y tocino con papas fritas, por favor. El agua está bien”.

"Ya viene."

Mientras esperaba, Marley sacó su libreta de su bolso. Había conseguido trazar los primeros dos capítulos, pero quería al menos cinco antes de empezar a escribir. Como se trataba de su primera novela, seis meses tal vez no fueran tiempo suficiente. Tendría muy poco tiempo para escribir una vez que regresara al trabajo.

Marley desvió la mirada hacia la gran ventana delantera del restaurante. ¿Qué pasaría si ella no regresara al trabajo de noticias? Tenía algunos ahorros. Tal vez podría encontrar un pequeño lugar al que llamar hogar en Misty Hollow. Prueba la escritura a tiempo completo. Tal vez trabajar como autónomo para la emisora hasta que empezaran a llegar los derechos de autor. Ella sonrió, gustándole la idea de no tener más bullicio en la gran ciudad. La idea merecía una reflexión profunda.

"Hola." La mujer que había conocido en la cafetería se detuvo junto a su mesa. "Jane, ¿recuerdas?" Puso una mano sobre su pecho cubierto por una camisa de franela.

"Sí. ¿Cómo estás?" Marley cerró su cuaderno.

"Estoy bien. Tomar un almuerzo rápido antes de regresar al trabajo”. Su pecho se hinchó. “Director en funciones durante una semana. Mucho que hacer."

"En el Misty Motel, ¿verdad?"

"¡Usted recordó!" La sonrisa de Jane se hizo más amplia.

"Mi trabajo es recordar los detalles". Ahora, si simplemente siguiera adelante para que Marley pudiera empezar a conspirar. Debía llegar a casa de Dirk en una hora.

Cuando Lucy llegó con su almuerzo, la mujer continuó hacia el baño. Con un suspiro de alivio, Marley dio un mordisco a su sándwich. La cremosidad picante del aguacate y el sabor salado del tocino casi la hicieron gemir de placer. Saber que el chef hizo su propia mayonesa hizo que el sándwich fuera mucho mejor.

Pidió otro sándwich para Dirk. A veces no se tomaba un tiempo libre en el trabajo para comer adecuadamente. Marley había notado la desnudez de su refrigerador el día anterior cuando fue a buscar vasos de té helado. Le vendría bien algo así de delicioso.

Después de terminar y pagar sus pedidos y los de Dirk, Marley se dirigió a la granja en las tierras bajas debajo de Misty Hollow. Con su sándwich en mano, fue a buscar a Dirk. Lo encontró midiendo espacios en el terreno que había elegido para su pequeña comunidad.

Su pie rompió una ramita. Levantó la cabeza y una sonrisa se dibujó en su rostro. "Ey. ¿Qué es eso que tienes en la mano?

"Un sándwich. Ahora tómate un descanso, cuéntame qué estás haciendo y come”. Ella se lo entregó. "¿Quieres volver a la casa para que pueda servirnos un poco de té?"

"Claro, pero ¿dónde está el tuyo?"

"Yo ya comí."

Caminaron en amigable silencio de regreso a la casa. La hierba alta susurraba a sus pies. Un arrendajo azul graznó desde un árbol cercano. La paz de la zona reforzó la idea de que Marley podría quedarse en Misty Hollow. La compañía del apuesto granjero que paseaba a su lado tampoco le resultaba desagradable.

¿Qué pasaría entre ellos si ella se quedaba después de que el peligro para ella hubiera pasado? ¿Avanzarían los dos hacia algo más profundo que la amistad? Su carrera le había impedido tener relaciones profundas durante mucho tiempo. Reducir el ritmo le brindaría la oportunidad de compartir su vida con alguien.

"Para empezar, estoy pensando en veinte casas". Dirk se sentó a la mesa de la cocina y abrió su almuerzo. Tengo un pozo decente, así que sacar agua no será demasiado difícil. Haré que la ciudad instale la electricidad en cada sitio. ¿Cómo te va en la jardinería?

"¿Jardinería?" Se sirvió un vaso de té y cogió un trapo.

"Pensé que tal vez podrías hacer que el área alrededor de cada casa pequeña se viera bien". Él sonrió. “¿Quieres ir conmigo a la ciudad para ver una muestra? Un constructor en Langley tiene varios que quiero revisar. Nada demasiado grande o elaborado. Quizás doscientos cincuenta pies cuadrados. Seguro que no más de tres”.

"Absolutamente. Eso suena divertido." Tal vez encontraría su propio terreno y construiría allí su pequeña casa una vez que terminara el contrato de arrendamiento.

~

Dirk había obtenido una segunda hipoteca sobre la granja para tener los fondos necesarios para construir su pequeña comunidad, pero con la ayuda adicional que recibiría de sus residentes, podría ampliar su granja a otros cultivos además del arroz, y luego abrir su estudio... Si Dios quiere, podría pagar la hipoteca con lo suficiente para vivir bien.

Un hombre podría soñar en grande, ¿no? Entró en el terreno del constructor. Tres casitas con porches del tamaño de un sello postal se alineaban como soldaditos. Se enamoró de los tres. ¿Quién dijo que todas sus casas tenían que ser iguales?

Marley lo siguió hasta el primero. Una escalera conducía a un altillo. Una puerta de granero cerraba lo que sería el baño. El edificio estaba vacío de cualquier otra cosa, listo para que una persona agregara su toque personal.

No planeaba hacerlos elegantes. Un cuarto húmedo para el baño con inodoro de compostaje. Una pequeña cocina con nevera del tamaño de un dormitorio, fregadero, placa de cocina de dos fuegos y estantes para guardar cosas. Algunos cubículos para ropa y demás. Un sofá que también serviría de cama. Sólo las necesidades. Quería que la gente que vivía allí quisiera poner su sello personal en las casas.

Hizo algunos cálculos mentales en su cabeza. Sí, era factible. Apenas, le sobraba un poco para mantener la granja en marcha hasta que tuviera la ayuda necesaria. "¿Qué opinas?" Tomó la mano de Marley.

“Puedo imaginarme perfectamente tu visión. Será perfecto. ¿Cuánto tiempo crees que llevará?

“Cuatro semanas para la entrega de las casas. El hombre dijo que tiene diez listos si no tienen que verse iguales. Mientras él construye los demás, yo puedo trabajar en los primeros diez. Empiece a traer gente a vivir en ellos”. Él la miró, agradecido de tener alguien con quien compartir su sueño. "Puedo conseguir una casa habitable cada semana".

"¿Cómo?" Sus ojos se abrieron como platos. "Eso es mucho trabajo, además de administrar la granja".

"Trabajaré hasta tarde". Él podría hacer esto. Una vez hecho todo, se tomaría unos días libres y descansaría. Tal vez vaya a Luisiana o Florida y pase un tiempo en la playa.

"¿Te gusta ir a la playa, Marley?"

"Me encanta. Si viviera cerca, sería una de esas viejitas curtidas que pasan allí todos los días”.

Maravilloso. Si tenía suerte, la llevaría consigo.

Su siguiente parada fue la tienda de repuestos para caravanas, donde hizo su pedido de equipos y electrodomésticos de plomería interior. Cuando terminaron, él era mucho más pobre pero mucho más feliz. "Vamos a comprar un helado para celebrar un día muy exitoso".

“Eso suena maravilloso. Ha pasado mucho tiempo desde que cené helado”.

"¿Ya es esa hora?" Echó un vistazo a su reloj. “¿Preferirías cenar?”

"¿Después de la mención del helado?" Intentó parecer sorprendida pero fracasó. “¿Por qué clase de chica me tomas?” Su sonrisa se desvaneció ante algo sobre su hombro.

Se volvió. Una mujer vestida con harapos miraba fijamente desde detrás de una exposición de alfombras. "¿La conoces?"

"No, pero ella parece muy interesada en nosotros". Ella deslizó su brazo en el de él. "Vamos a salir de aquí. Cualquiera que mire demasiado me pone nervioso. Especialmente porque no sé cómo es esa Annie”.

Miró detenidamente a la mujer antes de dejar que Marley lo alejara. Si la volviera a ver, alertaría al sheriff. No había recibido cartas de fans durante algunas semanas, lo que le dio esperanzas de que el fan había seguido adelante, dejando a Marley a salvo. Esta mujer excesivamente curiosa le trajo la sensación de que el acosador enloquecido todavía podría estar ahí afuera... observando. Parte del brillo del día se desvaneció.

Los llevó a una heladería cercana en Langley, donde ambos pidieron helados de chocolate. "Gracias por ayudarme hoy".

"Realmente no hice mucho más que acompañarme". Tomó una cucharada grande de helado. “Pensé que las casitas eran adorables. Sabes, no me importaría vivir en uno. Quizás un poco más grande. Me gustaría algo para usar en una oficina con escaleras en lugar de una escalera de mano”.

"¿En realidad?" Él sonrió. "¿Estás pensando en comprar uno?"

Ella asintió. "Sí. Tengo unos meses para decidir si aquí es donde quiero quedarme o no. Mucho dependerá de mi forma de escribir y de si puedo trabajar como autónomo para la emisora”.

La esperanza saltó en su corazón. No se le ocurría nada mejor que que ella se quedara en Misty Hollow. De toda la gente de la ciudad, ella era la única a la que había dejado entrar en su círculo íntimo. Tal vez en lugar de un apretón de manos o un puñetazo, debería darle un abrazo al sheriff por pedirle que cuidara de Marley. Dirk no podía recordar ningún momento en el que se sintiera más feliz por ser ex policía militar que en ese momento.

Por supuesto, no tenía idea de que usaría sus habilidades para ser una especie de guardaespaldas de una hermosa mujer en problemas.


Capítulo Siete

Annie apretó tanto el lápiz que lo partió por la mitad. ¿Qué se le escribía a alguien que no cumplía órdenes? Marley debería hacerse amiga de ella, no coquetear con un campesino vestido de franela.

Todos los días, Annie se aseguraba de estar en el restaurante para almorzar. Marley siempre almorzaba en el restaurante. Se propuso detenerse y hablar con ella, alejándola del libro que no debería estar escribiendo. Si ella escribiera el libro, Annie no tendría más remedio que hacerle a Marley lo mismo que le hizo al otro autor.

La rabia hervía tan caliente y puntos de furia nadaban frente a sus ojos. Con las manos sudorosas, arrojó el lápiz roto a la basura. Quería que Marley fuera su amigo, no que yaciera en una tumba.

Barrió los papeles de la mesa y observó cómo revoloteaban sobre la alfombra gastada como hojas blanqueadas. Puaj. Luego se cruzó de brazos y apoyó la cabeza en ellos. Simplemente tendría que esforzarse más para hacerse amiga de Marley. Pero primero… otra carta. Una advertencia de que debe mantener los ojos abiertos para detectar oportunidades de amistad.

Recuperó los papeles esparcidos y cogió un lápiz nuevo. Querida Marley ...

~

Marley casi se pierde la nota más reciente. En lugar de pegarlo con cinta adhesiva a la puerta principal, lo sujetaron con una piedra en la barandilla del porche en el punto ciego de la cámara. Su mano tembló cuando quitó la piedra.

Querida Marley,

Me alegra mucho que estés haciendo amigos en la ciudad, pero creo que estás haciendo los equivocados. ¿Por qué no te has hecho amigo mío todavía? ¿No me ves?

Siempre estoy mirando. Siempre cerca. Abre los ojos, amigo.

Sí, es algo que vale la pena que tu amigo esté tratando de hacer por la comunidad, pero que lo ayudes te impide alcanzar tu objetivo. A mí. No quieres que le pase nada al chico guapo, ¿verdad?

Además, no debería tener que decirte que escribir un libro del tipo que pareces decidido a escribir no puede ser bueno para ti. Estaré en contacto. De hecho, puede que te resulte un poco molesto hasta que te des cuenta de lo mucho que me necesitas como amigo.

annie

Marley tragó la piedra que tenía en la garganta y se dejó caer en los escalones del porche. No sólo su vida estaba en peligro, sino también la de Dirk. Miró en dirección a su granja como si pudiera ver a través de todos los edificios y árboles para asegurarse de que él estaba bien.

¿Qué debería hacer ella? Ella le había prometido que lo ayudaría con su comunidad de casas pequeñas. Si ella le mostraba la carta y le decía que no podía ayudar, él no se dejaría convencer. No lo conocía desde hacía mucho tiempo, pero sabía que lo atravesaba una vena de terquedad. La amenaza que tenía en la mano sólo lo estimularía aún más.

Ella saltó y corrió por la acera. El sheriff Westbrook sabría qué hacer.

Escuchó sin hablar mientras ella le hablaba de la carta y luego le tendió la mano. "Me gustaría leerlo por mí mismo".

“Está bien, pero no nos dice nada más de lo que está escrito allí. Perdón por mis huellas dactilares por todas partes. No lo pensé”. Ella se dejó caer en la silla frente a él. "Puede-"

“Shh. Sólo un momento, señorita Brooks.

Ella frunció el ceño y apretó los labios, inclinándose hacia adelante cuando él dejó el papel. “¿Puedes pedirle a alguien que cuide a Dirk? ¿Debería dejar de ayudarlo? Quizás debería irme de la ciudad”.

"Señorita Brooks". Levantó una mano y le dedicó una sonrisa paciente. “Dirk Mason es más que capaz de cuidar de sí mismo. No, no tienes que dejar de ayudarlo; ni necesitas salir de la ciudad”. Cruzó las manos sobre su escritorio. "La mayoría de las veces, los fanáticos acosadores no son más que una molestia".

"Pero a veces matan". Ella le llamó la atención sobre el tema de su novela.

"Por desgracia sí. Por eso no bajamos la guardia, pero tampoco exageramos. Me aseguraré de que un oficial pase por su granja periódicamente. Lo mismo que tenemos uno que pasa por donde usted reside. Aparte de eso, hasta que tengamos una identificación de esta persona, no hay mucho más que podamos hacer”.

"Pero usted es un ex FBI". Ella se cruzó de brazos. "Sabes más que la mayoría".

"Tal vez." Él rió. “Créame, señorita Brooks. Te avisaré cuando realmente necesites empezar a preocuparte. Aunque no le mencionaría esto a Dirk, me gustaría saber si alguna vez recibe una amenaza como esta”.

"Entonces, ¿me estás pidiendo que lo cuide como él lo hace conmigo?"

“En cierto modo, sí. Se dice en la ciudad que ustedes dos están juntos todos los días de todos modos”. Él se encogió de hombros. “La vida de un pueblo pequeño. Créame, señora. Seré el primero en avisarte cuando las cosas hayan progresado a un nivel peligroso. Oremos para que nunca llegue tan lejos”.

"Bueno." Ella respiró hondo.

"¿Alguna idea de quién es esta Annie?"

"No. Aparte de Dirk, no sé mucho de nadie. No sabría quién es nuevo y quién no”.

“¿Alguien está intentando hacerse amigo tuyo? ¿Alguien que parece demasiado celoso?

"No precisamente. Estoy acostumbrado a que la gente se me acerque. Es difícil no hacerlo cuando eres una especie de celebridad”. No importaba adónde fuera, alguien hablaba con ella.

“Manténganse alerta. Estará bien." Él se puso de pie y la acompañó hasta la puerta. "Dile a Dirk que saldré en algún momento para ver su progreso en las casas".

Ella prometió pasar la voz y se dirigió al restaurante. Cuanto más se acercaba, más fuerte retumbaba su estómago. Marley nunca había sido de las que se saltaba una comida a pesar de su pequeño tamaño. Rara vez esperaba hasta las nueve para desayunar.

Sus pasos se aceleraron cuando vio la camioneta de Dirk en el estacionamiento del restaurante. Con suerte, no había terminado y podrían comer juntos.

Cuando ella entró, él sonrió y saludó. Bien. Nada en su mesa excepto un vaso de agua.

Ella puso una sonrisa encantadora. "No te esperaba esta mañana".

“Tuve que enviar algunas cosas por correo, así que pensé en comer algo. ¿Únete a mi?"

"Contento de." Ella se sentó.

El camarero llegó casi de inmediato y Marley pidió galletas y salsa de chocolate.

"UH oh." Dirk ladeó la cabeza. “¿Mañana difícil?”

“Recibí otra carta”.

"¿Puedo verlo?"

Ella sacudió su cabeza. “Se lo entregué al sheriff”. Marley lo miró fijamente. "Este te amenazó ".

~

"¿A mí?" Él se puso rígido. “¿Qué tiene esa persona contra mí?”

"Ella parece pensar que estoy pasando demasiado tiempo contigo cuando debería hacerme amiga de ella".

"Si ella no se presenta, ¿cómo sabes quién es?" Sacudió la cabeza. “Esto se vuelve cada vez más loco. ¿Qué dijo el sheriff?

“Él no cree que sea momento de preocuparse demasiado todavía. Quiere que cuide tu espalda mientras tú cuidas la mía.

Él sonrió. "He oído hablar de cosas peores que hacer".

Ella se rió, haciendo que su corazón se acelerara. "Yo también. Ah, y esta tal Annie me dijo que no escribiera mi libro”.

“¿Vas a continuar?”

"Absolutamente. Si ella es la misma persona que mató a ese autor, el hecho de que yo escriba este libro podría sacarla a la luz y podrían arrestarla por ambos cargos”.

"Me parece como si te estuvieras utilizando a ti mismo y a este libro como cebo". Su sonrisa se desvaneció.

"Supongo que soy yo. Tengo menos de seis meses antes de tener que decidir qué haré con el resto de mi vida. No quiero pasar todo ese tiempo temiendo que me claven un cuchillo en la espalda”. Se sentó contra el respaldo del asiento de la cabina mientras el camarero hacía sus pedidos frente a ellos.

“Está bien, estoy aquí para ayudar en todo lo que pueda. Tengo una habitación extra por si llega el momento en que no te sientas seguro en la ciudad”.

Ella se rió y vertió la salsa sobre las galletas. "La casa de un ex jefe de la mafia es probablemente el lugar más seguro del estado".

Él se rió con ella. "Creo que tienes razón."

Después del desayuno, se separaron y ella prometió pasar después del almuerzo para mostrarle sus ideas para un jardín de flores sencillo junto a cada casa. “También creo que se debería tener un huerto comunitario en el que la gente pueda trabajar. Les daría un sentido de propósito. Orgullo por algo bien hecho”.

"Eres un genio." Recogió el vinilo para los pisos de las casas y luego hizo un pedido de semillas de hortalizas. Cuando llegara la época de plantar el año próximo, tendría toda la ayuda que necesitaría en la granja y no gastaría mucho de su bolsillo. Al menos eso esperaba. Quería liquidar la segunda hipoteca lo antes posible y abrir su estudio.

De regreso a la granja, llevó el vinilo del piso a lo que alguna vez fue un granero para animales de granja. Estudió la zona con nuevos ojos. El edificio de madera con techo de metal sería un gran estudio de autodefensa una vez que hiciera algunas modificaciones. Empezaría aquí una vez que las casas estuvieran listas para ser ocupadas.

Bear entró en el granero y se apoyó en la pierna de Dirk. "Hola chico. ¿Has estado defendiendo el fuerte por mí?

Recibió un movimiento de cola como respuesta. Los neumáticos crujieron afuera, arrastrándolo fuera del edificio.

El electricista y el plomero habían llegado para comprobar lo que debían hacer antes de construir las casas. Dirk los llevó a la sección de terreno y los acompañó por el lugar donde se ubicarían las casas. "Lo que estoy buscando es una configuración como la que encontrarías en un campamento".

“Una caja y agua. Entiendo." Los hombres se alejaron para empezar a trabajar y dejaron que Dirk terminara de descargar su camión.

Miró fijamente la caja del camión. Uno de los barriles de pegamento para el vinilo ya no estaba. Regresó al granero aunque no recordaba haber descargado el barril. Al no encontrarlo allí, regresó al camión. "¿Qué diablos, muchacho?" Dirk miró a Bear, que miraba fijamente los árboles con el pelo erizado. “¿Hay alguien ahí afuera?” Puso una mano sobre la cabeza del perro. A alguien le debe haber parecido gracioso robar el pegamento.

Quizás aún tuviera suficiente para terminar el trabajo sin comprar más, pero quería asegurarse de no quedarse sin dinero en medio del trabajo. "Oso, quédate". Nadie se acercaría con el perro haciendo guardia. Dirk sacó dos barriles de la cama y regresó al granero.

La siguiente orden del día sería poner candados en las puertas.

De vuelta en el camión, Bear todavía miraba fijamente los árboles. Dirk cogió una palanca que había tirado atrás unos días atrás. "Vamos muchacho. Huyamos de nuestro visitante.

Manteniendo al perro cerca, Dirk entró en la oscuridad de la espesa arboleda. Una ramita se rompió más adelante. "Detente o te echaré encima mi perro".

Un ruido sordo sonó delante de ellos. Dirk aceleró el paso, vigilando posibles lugares desde donde el ladrón podría acecharle y tenderle una emboscada. En cambio, encontró el barril de pegamento robado. El suelo era demasiado duro para dejar huellas, pero el área parecía perturbada, como si un pie listo para correr hubiera levantado los escombros del bosque.

"Parece que el fan de Marley nos hizo una visita, Bear".


Capítulo Ocho

Después de tres días sin contacto, Marley casi pensó que el acoso había llegado a su fin. ¿Era posible que la mujer se hubiera rendido? Luego, salió a su porche y encontró una caja de cachorros con edad suficiente para ser destetados. Seis cachorros para ser exactos.

Una hoja de papel de cuaderno cubría el fondo de la caja. Por lo que Marley pudo ver, era otra carta, ésta manchada por los cachorros.

“¿Qué se supone que debo hacer con todos ustedes?” Levantó la caja en sus brazos y le lavaron la cara a fondo. Riendo, llevó la caja al interior y la dejó en el suelo del baño de abajo. "No, no te dejaré tener la libertad de destruir este lugar". Bloqueó la entrada en lugar de cerrarla y no pudo evitar mirar la sorpresa que se retorcía. “Todos ustedes me parecen perros callejeros. Veamos qué tiene que decir mi 'amigo'”. Usando las yemas de dos dedos, sacó el papel empapado de la caja.

Querida Marley,

Esto es lo que hacen los amigos. Se dan regalos unos a otros. Reconoce que existen. Corresponder, comunicar, lo que sea necesario hacer para sentirse aceptado y apreciado.

Eres un hueso duro de roer, pequeña señorita, pero me recuerdas tanto a la hija que tuve que estoy dispuesta a trabajar muy duro para alcanzar mi objetivo. Seremos mejores amigos algún día. Espera y verás.

Soy consciente de que no te quedarás con los cachorros, pero los encontré tirados a un lado de la carretera y supe que alguien con un corazón tan cálido como el tuyo encontraría un hogar para ellos.

Ah, antes de que lo olvide, hágale saber al Sr. Mason que me gusta su elección de pisos de vinilo. Parece madera pero más duradera. Muy lindo.

Tu amigo,

annie

Marley no sabía qué era más aterrador, las cartas amenazantes o ésta en la que Annie suponía que eran mejores amigas. Quizás debería encontrar una manera de comunicarse con la mujer. ¿Escribirle cartas y dejarlas en el porche? Coloca otra cámara para que no haya puntos ciegos y descubre quién era realmente la mujer.

Cogió un cachorro, lo acarició con la nariz debajo de su barbilla y le envió un mensaje de texto a Dirk diciéndole que no estaría en el restaurante porque tenía seis cachorros que cuidar. Él respondió de inmediato.

Estoy intrigado.

Voy de camino con donas.

Café ?

Café que definitivamente le vendría bien. Colocó al cachorro en el suelo, donde inmediatamente empezó a moverse por la habitación, con la nariz negra pegada al suelo. Quizás Marley se quedaría con la niña. Seguramente a su casero no le importaría. Les enviaría un correo electrónico tan pronto como pudiera.

Sonó el timbre y seis bolas de pelo ladraron furiosamente. Sacudiendo la cabeza y sonriendo, Marley miró por la mirilla y luego dejó entrar a Dirk.

"¿Tienes cachorros?" Le sonrió al que saltaba a sus pies.

"Buenos días a ti también." Ella tomó la caja de donas de sus manos para que pudiera levantar al cachorro. “Sí, tengo seis. Un regalo de Annie. La carta está encima de la basura”.

Se paró junto al cubo de basura, leyó la carta y luego miró a Marley. "Ella es rara."

"Muy." Ella le entregó una taza de café. “Déjame poner a este pequeño con los demás y luego podrás ayudarme a decidir qué hacer con ellos”. Tomó al cachorro y lo colocó en el baño.

“Podrías poner un cartel en casa de Lucy. No parecen perros grandes y son algo peludos. A las mujeres les gustan los perros frou-frou, ¿no? Creo que podrían ser perros salchicha de pelo largo”.

“¿Por qué alguien arrojaría una camada de perros salchicha?”

Él se encogió de hombros. "Tal vez Annie los robó".

Su boca se abrió. "Tienes razón. Podrían pertenecer a otra persona. Llamaré al sheriff”. Quizás el dueño dejaría que Marley comprara uno de los cachorros.

Doris, la recepcionista del sheriff, confirmó que alguien había denunciado el robo de una camilla esa mañana. "Enviaré a alguien a buscarlos".

"¿Podrías informarle al propietario que estoy interesado en comprar uno?"

"Servirá." Doris colgó.

Marley suspiró. "Un oficial vendrá a recogerlos".

Él le dio un abrazo con un solo brazo. “Si quieres un cachorro, consíguelo. Siempre hay alguien que tiene una camada por aquí”.

"Quiero ése." Señaló un tordillo con un ojo azul. “Estoy siendo tonto. Esta ni siquiera es mi casa, y los próximos seis meses están en el aire en cuanto a lo que haré”.

El timbre sonó. Dirk dejó su taza sobre la encimera. "Permanecer."

Marley se apoyó en la encimera y tomó un sorbo de café. “¿El oficial?”

"No." Llevaba un jarrón de rosas amarillas. "Me gustaría decir que son míos, pero la tarjeta dice Annie".

Sus ojos se abrieron como platos. “Ella no estaba bromeando acerca de los regalos que vendrían. ¿Que voy a hacer? ¿Crees que tal vez debería empezar a comunicarme con ella de alguna manera?

“Eso es lo que ella quiere. Podría evitar que ella empeore”.

"Mientras no la conozca en persona, debería estar lo suficientemente seguro". Sacó una libreta de papel de un cajón de la cocina y la llevó junto con su café a la mesa. "Ahora, descubriremos cómo mantenerla a distancia una vez que seamos amigos". Hizo comillas con los dedos sobre la palabra amigos . "Porque no quiero encontrarme con ella cara a cara sin respaldo".

~

Cuando un oficial de policía llegó a casa de Marley para recoger a los cachorros, ella había logrado escribirle una breve carta a Annie. Dado que el papel no era el mismo que usaba la otra mujer, esperaba que Annie reconociera la carta tal como era.

"Ordenaré que se instale otra cámara esta semana".

Marley asintió. “Y me pondré en contacto con el propietario y descontaré el coste del alquiler. Unos pocos días no deberían suponer una gran diferencia”. Dirk esperaba que no fuera así. Cuando volvió a sonar el timbre, era uno de los agentes.

Mientras el agente metía la caja en su auto, pegó la carta con cinta adhesiva al poste del porche y dijo: “¿Quieres almorzar más tarde?”.

“No, lo siento, pero no volveré a la ciudad hoy. Programé una reunión con el electricista. Está preparando mis cajas. Simplemente estaba aquí para recoger algunos suministros cuando recibí tu mensaje de texto”.

Ella sonrió. "Esas son buenas noticias. Te traeré el almuerzo. ¿El especial?"

"Seguro." No importa cuál fuera el especial del día, sería bueno.

Se detuvo frente a su camioneta. El neumático trasero izquierdo estaba pinchado. Un destornillador sobresalía de la goma. "Parece que mis regalos son diferentes a los tuyos".

Marley palideció. "Ella te lastimará".

"No lo haré fácil". Sacó su teléfono del bolsillo para pedir una llanta nueva y avisarle al electricista que llegaría tarde. El pinchazo le preocupó un poco, pero no mucho. A menos que las amenazas aumentaran, seguiría la corriente hasta que atraparan a Annie.

Se acercó y apretó la mano de Marley. "Estará bien. Estaré tan ocupado durante los próximos meses que no estaremos juntos tanto. Ella se calmará”. Pidió un neumático que se le entregaría en treinta minutos, llamó al electricista y luego notificó al sheriff del vandalismo. Cuando terminó, se quedó mirando la casa.

“El camino de entrada no está en un punto ciego. ¿Dónde podemos ver las imágenes?

"La sala del pánico". Ella mostró una sonrisa. "Tienen dos." Ella abrió el camino escaleras arriba y atravesó el armario de la habitación principal.

Pronto, vieron como una mujer con ropa holgada, grandes gafas de sol y un sombrero flexible clavaba el destornillador en el neumático de Dirk. "No puedo decir nada más que el hecho de que es una mujer y, de hecho, ella me pinchó la llanta".

"Ya sospechábamos que Annie era una mujer". Miró más de cerca la pantalla. "Algo en ella me parece familiar, pero no puedo entender qué".

"Vendrá a ti". Una bocina afuera les alertó de que su neumático estaba aquí.

Regresaron a su camioneta. Dirk cambió el neumático y aceleró hacia la granja. Mientras conducía, su mente se centró en la mujer. Annie . ¿Qué podría decir de las imágenes? Una mujer caucásica de aproximadamente cinco pies y cuatro pulgadas de alto. No podía decir su edad o si era delgada o con curvas bajo toda la ropa que llevaba.

¿Por qué empezar a enviarle regalos amistosos a Marley y dejarle uno amenazador? Antes había ignorado el robo del pegamento, pero ahora se dio cuenta de que ella le estaba enviando una advertencia y que necesitaba prestarle atención. ¿Qué haría ella si él no lo hiciera?

Dirk tenía razón al decir que su agenda estaba ocupada, pero tenía dudas sobre no ver a Marley tanto. Seguridad en numeros. Si Marley estaba con él, Annie no podría llegar hasta ella sin pasar por él. Eso no sería fácil.

El electricista ya tenía dos cajas instaladas cuando Dirk se le acercó. Miró las dos filas de diez losas de cemento. A su derecha, los kits de construcción habían empezado a llegar. Su sueño iba tomando forma rápidamente. Dirk necesitaba hacer dos cosas: mantener a Marley a salvo de Annie y evitar que Annie destruyera sus pequeñas casas.

No lo dejaría pasar por alto para la mujer. En algún momento, ella comenzaría a atacar lo que era importante para él. Marley encabezaba esa lista, pero en este momento, Marley también estaba en la cima de la lista de Annie. Mientras permaneciera en el Victorian, estaría a salvo. Quedaban las casas y su finca.

Un perímetro de luces y cámaras ayudaría. También lo haría otro par de perros. Se aseguraría de que fueran perros guardianes entrenados. No le resultaría difícil adoptar un par de K-9 militares retirados. Sabía de un antiguo camarada que podría ayudar allí.

“¿Puedes manejar a un par de amigos, Bear? ¿Ayuda adicional para vigilar este lugar?

Los grandes ojos de Bear lo miraron .

"Buen chico."

~

Annie limpió la última habitación del día. Los motociclistas habían llegado esa mañana. Cuando salían a la hora de comer, ella apenas tenía tiempo de recorrer todas las habitaciones. Había estado demasiado ocupada todo el día para ir al restaurante y ver a Marley.

Después de pinchar el neumático del granjero, se apresuró a regresar al hotel para comenzar su ajetreado día. Todo lo que quería hacer ahora era acostarse en la cama, pero necesitaba dejar otro regalo. Annie miró el diario de cuero que había sobre su mesita de noche. Eso fue todo: algo encantador para que Marley escribiera sus pensamientos y sentimientos.

¡Cualquier cosa para distraerla de escribir ese libro!

Cogió el diario, cerró su habitación y se dirigió a paso rápido hacia la casa de Marley.

Una hoja de papel amarilla revoloteó desde el poste del porche.

Esperando una emboscada, Annie se quedó helada. Cuando no llegó ninguno, colocó el diario en el escalón superior, teniendo cuidado de no revelar su rostro. Estiró un brazo para tomar la hoja de papel de la puerta, luego bajó corriendo las escaleras y huyó bajo una farola.

Querida Annie,

Gracias por pensar en mí de esa manera, pero prométeme que no volverás a robar para ganarte mi amistad. Tomémonos esto con calma, conociéndonos. Dejemos que nuestra amistad crezca y burbujee con el consuelo de una sopa casera.

Te dejaré mis cartas en la puerta principal.

Por una amistad para toda la vida.

Marley

Annie lanzó una mirada a la puerta principal de Marley. Esto era lo que ella había estado esperando. Que Marley supiera que existía, que Annie era importante para ella... valorada por alguien. Abrazó la carta contra su pecho y prácticamente regresó al hotel. Casi de inmediato, se quedó dormida agarrando fuerte la carta y soñando con un futuro en el que ella y Marley se vieran con regularidad. Como amigos.


Capítulo Nueve

El rugido de las motocicletas cuando salían del Misty Motel llenó el aire. Luego, bendito silencio. Annie dejó escapar el aliento con un largo silbido. La manifestación se desarrolló ese día y el siguiente, y luego todos aquellos que crearon trabajo para ella se habrían ido. Tendría mucho más tiempo para cortejar a Marley y entablar una amistad consolidada y hacerle ver que salir con un productor de arroz era una pérdida de tiempo. Ese hombre nunca sería lo suficientemente bueno para Marley.

Annie sacó sus artículos de limpieza del armario designado. Si se daba prisa con las habitaciones, podría llegar a alguna parte del mitin. Había oído que habría bandas en vivo, comida, carreras y un espectáculo de motocicletas. Ella nunca había estado en algo así. Además, quería pasar por Marley's y ver si había escrito una carta en el papel nuevo que Annie le había dejado.

Y sonrió al pensar en el regalo que le había dejado al granjero.

~

Cuando Marley preguntó si la estación de noticias consideraría que ella hiciera un trabajo independiente en el futuro, no esperaba recibir un correo electrónico inmediato pidiéndole que cubriera la manifestación de motociclistas local. Como se estaba quedando en Misty Hollow y esta era la primera manifestación de la ciudad con más de setenta y cinco motociclistas convergiendo en la ciudad, le habían pedido que cubriera el evento.

¿Un rally de motociclistas? No sabía nada sobre motocicletas, excepto que siempre había querido aprender a conducir una.

Se reuniría con Dirk en el mitin al mediodía para almorzar y ver de qué se trataba el evento, por lo que no sería difícil obtener suficiente información para escribir un artículo. Encontraría a la persona a cargo, la entrevistaría a ella y a algunas otras, tomaría un par de fotografías con su teléfono y podría preparar el artículo en menos de una hora. ¿Por qué no?

Marley les envió un correo electrónico de confirmación informándoles que los artículos estarían en su bandeja de entrada el lunes por la mañana. Una mirada rápida al exterior le hizo saber que no había recibido ningún regalo nuevo y que su carta para Annie todavía colgaba de la puerta.

Un mensaje de texto de Dirk la detuvo en el porche. ¿Alguien voló una letrina? Ella frunció el ceño y sus ojos recorrieron la calle de un lado a otro. ¿Annie realmente haría algo así? Tal vez Marley necesitaba informarle que Dirk estaba fuera del alcance de regalos y amenazas de cualquier tipo.

Arrancó la carta de la puerta y la llevó a la cocina, donde añadió:

PD: Estoy molesto por la broma con el orinal portátil de Dirk. Si nuestra amistad quiere crecer, debes dejarlo en paz. Está intentando hacer algo bueno ahí fuera.

No más amenazas, no más regalos desagradables, no más visitas. Él es mi amigo, igual que tú quieres ser, y soy muy protector con mis amigos.

No diré esto otra vez.

Annie podría ofenderse por la “advertencia” de Marley, pero había que decirlo. Si ella no detenía las amenazas a Dirk, entonces Marley detendría la farsa. Podrían encontrar otra forma de atrapar a la loca.

Marley volvió a pegar la carta en la puerta y condujo hasta la granja de Dirk. Pudo oler el problema tan pronto como salió de su auto. Sacó un roll-on de perfume de su bolso y lo extendió sobre su labio superior antes de ir en busca de Dirk. Lo encontró exactamente donde pensó que estaría: en la escena del crimen.

Dirk se tapó la nariz con el cuello de su camiseta. Los excrementos salpicaron las losas de cemento más cercanas. Con arcadas, se alejó de la escena y llamó al sheriff, solo entonces se dio cuenta de Marley. "Alejémonos de este hedor". Le dio unas palmaditas en la pierna para que Bear la siguiera y la llevó al frente de la casa.

Ella permaneció pacientemente a un lado mientras él le contaba lo último al sheriff. Colgó y sonrió. "No puedo creer que hayas venido aquí después de lo que pasó".

Ella rió. “Nunca había visto algo como esto. Lástima que no sea de interés periodístico”.

“La gente de por aquí pensará que sí. Escribe algo y envíalo a Misty Hollow Gazette ”.

"Ya me pidieron que hiciera algo en el mitin". Se apoyó contra su coche. Esta podría ser la oportunidad que había estado buscando. Freelance para noticias locales y estatales. Construya una plataforma para ayudar a vender su novela. "Está bien, lo haré". Visitaría la oficina de noticias con el artículo en mano y, con suerte, conseguiría un trabajo. Adiós, gran ciudad. Marley se estaba quedando en Misty Hollow.

Regresó a la escena, tomó fotografías con su teléfono y le contó a Dirk lo que había agregado a la carta de Annie. "No permitiré que ella destruya tu arduo trabajo".

“Lo aprecio, pero queremos atraparla. Las autoridades sólo podrán hacerlo si ella sale a la luz pública”.

“Estás haciendo algo por la comunidad. Ningún loco debería destruir esto”. Ella se cruzó de brazos. “Sigo jugando, Dirk. Simplemente dije que no lo haría si ella continuaba. ¿Qué hubiera pasado si la bomba que usó en el retrete hubiera estallado cuando alguien estaba cerca o dentro? Podría haber lastimado a alguien”.

“Estalló por la noche. Ella no quiere lastimar a nadie”.

"Excepto tu."

Su ceño se arrugó. “Ella no me ha atacado directamente. No, ella no planea hacer más que ser una molestia”.

"Bueno, ya dejé la nota".

Un rugido llenó el aire.

~

Una larga hilera de motocicletas, una al lado de la otra, avanzaba por la carretera y se extendía más allá de lo que Dirk podía ver. El primero de la fila entró en el camino de entrada y se detuvo frente a él.

"Hola." Dave, el líder del club de motociclistas local, arrugó la nariz. “¿Problemas sépticos, Dirk? Podía olerlo a una milla de distancia. Está arruinando el ambiente de un paseo panorámico tranquilo”.

"Lo siento." Explicó lo que había sucedido. “¿Vas a subir a la montaña? El olor debería disiparse cuando llegues a la cima”. Le dio una palmada en el hombro al otro hombre. "Al menos eso puedes esperar".

Dave se rió entre dientes. “Podemos tener esperanza. ¿Necesitas que haga algo? Ayudamos a derribar a un jefe criminal. Estoy seguro de que podríamos ayudar con esto”.

“No, estamos bien. Gracias. Contrataré a alguien para que limpie esto y nos vemos en el mitin alrededor del mediodía”. Señaló con la cabeza hacia Marley. "Está escribiendo un artículo sobre la primera manifestación de la ciudad, por lo que probablemente querrá hablar contigo en algún momento".

"Búscame en el patio de comidas al mediodía". Retrocedió unos metros con la bicicleta y luego se unió a la larga fila que lo esperaba.

Marley se paró junto a Dirk y tomó una fotografía. “Todos esos motores juntos son emocionantes. Hace que mi corazón lata más rápido”.

"¿Eres un buscador de emociones?" Él sonrió y arqueó una ceja.

“No, pero podría serlo”. Su mirada siguió una camioneta que llegaba. "Ya estoy viviendo una novela de suspense".

"Es mi amigo, Luke, de nuestra época militar". Se acercó a saludar a su amigo.

"Dudar. El olor."

"Lo sé. Lo lamento. No debería volver a suceder si trajeras a mis perros”.

"Hice. Conoce a Duke y Luke”. Él rió. "Sí, comparto nombre con un perro". Abrió la puerta lateral de la furgoneta y saltaron dos pastores belgas pastores. Tomaron una postura y miraron a Bear.

"¿Esto va a ser un problema?" Dirk puso una mano sobre la cabeza de su perro.

“No cuando me vaya. Estos muchachos están bien entrenados. Una vez que estén familiarizados con las personas y los animales que pertenecen aquí, sólo molestarán a los que no lo hacen”. Le entregó a Dirk una lista. “Palabras de comando. Nadie podrá salir de su coche sin la palabra adecuada”.

Dirk se volvió para encontrarse con la mirada severa de Marley. "¿Qué?"

"No me gusta que tengas que vivir así porque yo vine a la ciudad".

“Son sólo perros, cariño. Me gustan los perros." Repasó las palabras y las órdenes con Luke y luego observó a su amigo alejarse. "Además, son sólo temporales".

Definitivamente no podían estar aquí cuando los residentes se mudaran. ¿De qué servirían los perros si todos en la ciudad conocieran la palabra comando para evitar a los perros? En una ciudad como Misty Hollow, siempre se corría la voz.

Antes de que pudiera llevar a los perros a la obra, llegó un equipo de limpieza capacitado para solucionar el desorden. “Supongo que somos libres de ir al mitin. Nadie trabajará hoy, incluso después de que termine el equipo. Pondré a estos dos en el porche”. Pronto descubriría si le escucharían. Si ya se habían ido cuando él regresó, no lo habían hecho.

Planeaba llevarse a Bear con él al mitin. Al perro grande le encantaban las multitudes. “¿Está bien si va con nosotros?”

“¿Por qué no lo sería?” Ella lanzó una mirada cautelosa a Bear.

"No pareces ser un gran admirador".

“No he estado mucho con perros, especialmente con perros grandes. Parece estar bien”. A pesar de sus palabras, le dio un amplio margen a Bear en el camino hacia el lado del pasajero de la camioneta de Dirk. "Me gustaban los perros salchicha".

Verdadero. Se acostumbraría a Bear. Ella subió antes de que él pudiera ayudarla. Bear saltó y se sentó entre ellos, mirando por la ventana delantera con la lengua entrecortada.

Dirk le contó a Marley sobre su reunión con Dave al mediodía. “Como llegaremos antes de lo esperado, podemos pasear un poco. Empápate del ambiente”.

“Eso ayudará con el artículo. Suena bien." Ella se deslizó fuera del camión. Oso lo siguió.

Independientemente de que a Marley le gustara el perro o no, Bear parecía haberse encariñado con ella. Ver eso alivió parte de la tensión que Dirk tenía con respecto a la seguridad de Marley. Especialmente en una multitud como la que tendrían hoy. Nadie se acercaría a ella con Bear cerca. "Cómprale un hot dog y te amará para siempre".

"Yo haré eso." Marley acarició la cabeza del perro. "Uno muy grande".

La gente los saludaba mientras se dirigían lentamente hacia el patio de comidas. Dirk se desvió del camino hacia la exposición de motos y se maravilló ante una Harley.

"¿Puñal?"

Llamó su atención hacia Marley.

"Mira a Oso".

El perro tenía el pelo erizado y las patas rígidas. No le importaba alguien cercano a ellos.

Dirk giró lentamente en círculos, tratando de encontrar a alguien entre la multitud que pareciera demasiado interesado en ellos. "Encontrar", susurró. "Lento."

Bear se deslizó entre la multitud, con los ojos fijos en algo que Dirk no podía ver.

Dirk tomó la mano de Marley y la acercó. “Trate de actuar con naturalidad. Bear puede acercarse sigilosamente a quien sea mientras nos observan”. Le pasó un brazo por los hombros, no sólo para mantenerla cerca, sino para mantener la atención de Annie (si era ella la que miraba), a ellos y no al perro.

Marley no protestó. En cambio, su mano agarró su camisa. “No debería haber venido. No debería haber dicho que haría el artículo. Es una tontería estar entre una multitud tan grande”.

“Nadie puede llegar a ti. No conmigo y con Bear aquí”. Estuvo de acuerdo en que estaban asumiendo un gran riesgo al estar en la manifestación. No sería difícil para alguien colarse y clavarle un cuchillo en la espalda. Todo lo que tendrían que hacer era alejar a su perro. No era difícil si el atractivo era la comida y había mucha comida en la manifestación.


Capítulo Diez

¡Perro estúpido! Annie se escondió en uno de los orinales portátiles hasta que el perro dejó de olfatear. Lo más probable es que el perro callejero estuviera confundido por la gran cantidad de olores que salían de la repugnante caja de plástico. El perro había estado muy cerca de exponer a Annie. Había pensado que con una multitud tan grande como ésta podría esconderse sin ser detectada. Pero ella se había acercado demasiado. Dejó escapar algún tipo de vibra que al perro no le gustó.

Salió de la apestosa y demasiado caliente caja. “¿Marley?” Ella sonrió, un poco avergonzada de que la hubieran pillado saliendo del baño. "No esperaba verte entre esta multitud".

"Hola Jane. Dirk, ella es mi amiga Jane. Jane, Dirk. Marley le dedicó una sonrisa tan dulce que Annie tuvo que contener un sollozo. Ella la había llamado amiga.

"Encantado de conocerlo." El hombre mostró una hermosa sonrisa. "No viste pasar un perro grande, ¿verdad?"

"Yo estaba... eh". Ella agitó una mano hacia el orinal portátil.

"Bien. Lo siento. Tal vez nos volvamos a encontrar contigo”. Tiró de Marley tras él y emitió un silbido estridente que hizo que las cabezas se volvieran.

Salir frente a ellos fue lo mejor que pudo pasar a pesar del entorno. Ahora, el granjero conocía su rostro, su nombre y que Marley la llamaba amiga . No sospecharía si la sorprendiera por ahí.

Todos vivían en un pequeño pueblo donde la gente se reunía periódicamente mientras transcurría su vida. Annie ahora podría estar abiertamente donde estaba Marley. No más pasar a un segundo plano. Podría ser abiertamente amiga de Marley.

~

Afortunadamente, Bear regresó poco después de conocer a Jane. Marley tenía un trabajo que hacer y no tenía tiempo para estar persiguiendo a un perro que podría estar persiguiendo a... alguien. Como ni ella ni Dirk habían visto a nadie sospechoso, el perro podría haber estado siguiendo a un niño con un cono de helado.

"Buen chico." Dirk alborotó el pelaje del perro. "Tenemos que darnos prisa para encontrarnos con Dave".

Marley asintió y se dirigió al patio de comidas. Como no sabía cómo era el hombre, esperó a que Dirk se lo señalara.

“¡David!” Dirk saludó con la mano.

Un hombre corpulento y calvo se dirigió hacia ellos. "Estaba a punto de salir".

"Lo siento. Dave, ella es Marley. Ella es la que escribe el artículo”.

"Tengo unos minutos". Él asintió y los condujo a una mesa de picnic de madera.

"Gracias." Marley se sentó frente a él y sacó su computadora portátil de su bolso.

Dirk se ofreció a traerles nachos a los tres y los dejó en paz.

"Entiendo que este es su primer mitin en Misty Hollow". Ella sonrió. "Cuéntame sobre eso. ¿Por qué aquí? ¿Y cuáles son tus esperanzas?

Cruzó sus musculosos brazos sobre la mesa. “Los chicos y yo, los que vivimos en Misty Hollow, queríamos retribuir a quienes han hecho lo mismo antes. Algunas personas consideran que los clubes de motociclistas son matones”. Él sonrió. “Podemos serlo, pero no lo somos . Esta manifestación es para mostrárselo. A pesar de que hemos ayudado al sheriff en múltiples ocasiones a derrotar a un tipo malo, la gente todavía se muestra un poco cautelosa a nuestro alrededor”.

Ella podía entender eso. Ver a todos esos hombres y mujeres de aspecto rudo y vestidos de cuero era intimidante.

"Le daremos una buena paliza a quien hizo estallar la letrina de Dirk cuando lo encontremos".

Sus ojos se abrieron como platos. “¿Planeas buscarlos?”

Él asintió larga y lentamente y entrecerró los ojos. "Cuidamos de los nuestros en esta ciudad".

"Tal vez algún día esté en ese círculo". Escribió en el teclado.

“Eres amigo de Dirk. Eso es todo lo que necesitamos”.

"Entonces mantente atento a mi fan acosador loco". Cerró su computadora portátil.

"¿Tienes un acosador?" Sus rasgos se endurecieron.

Marley no había querido decir nada en voz alta. Había querido decir que sus palabras fueran frívolas. Después de darle la versión condensada, levantó la vista y vio a Dirk con una bandeja y tres platos de nachos.

“Te mantendremos vigilado. Gracias amigo, pero ya comí. No hay tiempo para un segundo almuerzo”. Se puso de pie. "Espero con ansias el artículo, señora".

Marley lo vio alejarse. Jane hizo cola en un puesto de salchichas. “¿Por qué no dejarle comer nachos extra?”

Dirk siguió su mirada. “Supongo que podríamos. Mejor que desperdiciarlo”. Se dirigió hacia la mujer y luego regresó con Jane justo detrás de él.

Las lágrimas llenaron los ojos de Jane mientras se sentaba. "Gracias."

¿Estaba la mujer tan sola que una simple petición de unirse a alguien para almorzar la haría llorar? "Afortunado de tenerte."

Jane mantuvo una animada conversación sobre el Misty Motel y algunas de las personas que se habían alojado allí. “No puedo dar nombres porque eso es violar la confianza, pero trabajar en el motel es definitivamente entretenido. Deberías escribir un artículo sobre ello, Marley. Sería una buena pieza de interés humano”.

Tal vez. "Lo pensare. A ver si le interesa al editor de la Gazette . El hombre aún no le había respondido sobre ser reportero independiente. A ella no le gustaban las tonterías, pero llenaban las páginas cuando no estaba sucediendo algo más importante. Marley tomó nota mental de visitar al hombre en persona el lunes.

Después de comer, Marley tiró los platos de cartón. “Tengo un trabajo que hacer. Nos vemos, Jane.

La mujer aplaudió. “Estaré deseando que llegue. No todos los días alguien como yo tiene como amigo a una celebridad famosa”.

No era la primera persona que adulaba a Marley, pero que alguien la mirara como si fuera diferente a ellos la hacía sentir incómoda. Le dio a Jane una leve sonrisa y se dirigió hacia la primera banda en vivo.

~

"¿Qué ocurre?" Dirk la alcanzó mientras estaba sentada en una silla plegable.

"No me gusta adular". Ella se movió en su asiento. “La mujer tiene muchas ganas de ser mi amiga, pero si me trata como si fuera mejor que ella, no querré estar cerca de ella. Entonces, cuando la gente empieza a actuar de esa manera, me alejo. Supongo que es un movimiento de defensa”.

Él asintió y la golpeó con el hombro. "Prometo tratarte como a un compañero granjero".

Ella se rió. "Gracias."

"—Quien resulta ser un reportero de noticias famoso".

"Detener." Su risa creció, llamando la atención sobre ellos.

En ese momento Jane pasó junto a ellos buscando un asiento. Al no encontrar uno a su lado, se dio vuelta y regresó.

Bien. Tener a Jane sentada al lado de Marley después de que Marley se hubiera ido sería incómodo. Miró por encima del hombro y sonrió. Jane se sentó tres filas atrás, con la mirada fija en el escenario mientras la banda ocupaba sus lugares.

Bear seguía lanzando gruñidos detrás de ellos con tanta frecuencia que a Dirk se le erizaron los pelos del cuello. El acosador de Marley, o quien había molestado al perro antes, también se sentó debajo de la tienda para observar a la banda. Dirk luchó contra el impulso de levantarse y estudiar cada rostro hasta que el acosador saltó hacia él.

"¿Qué ocurre?" Marley le lanzó una rápida mirada.

"Solo un sentimiento. Bear también lo tiene”.

Ella miró detrás de ellos. “Nadie me parece sospechoso. Dudo que alguien vaya a hacernos daño a ninguno de los dos con tanta gente alrededor”.

Es cierto, pero no le gustó. Intentó disfrutar de la música. Dirk había oído heavy metal peor, pero la sensación de que el peligro estaba muy cerca de ellos no desaparecía. Cuando Marley dijo que ya había tenido suficiente veinte minutos más tarde, no pudo sentirse más aliviado.

"¿Quieres ir a ver las bicicletas geniales?" Le puso una mano en la parte baja de la espalda y le gustó cómo le quedaba. Qué natural parecía.

"Seguro. También me gustaría recibir algunas citas de otros ciclistas y asistentes. De esa manera puedo evaluar qué tan bien fue el primer rally de Dave”.

"Aquí hay una indicación". Llamó su atención hacia donde varios hombres vestidos de cuero comenzaron a lanzar golpes y gritos. "Parece que una pandilla rival apareció sin ser invitada".

“¿Cómo es posible que sepas eso?” Empezó a tomar fotografías con su teléfono.

"Porque escuché a un chico decirle a otro que no había sido invitado y que tuvo mucho valor para presentarse".

"Tienes buen oído". Ella se dirigió hacia ellos.

"De ninguna manera. No te vas a involucrar”. Él la agarró del brazo.

"Esto sería genial para mi artículo". Ella se liberó de un tirón.

“Tu acosador puede llegar hasta ti fácilmente en una pelea. Parecerá un accidente”.

Ella sacudió la cabeza y siguió caminando. "Ella no está lista para hacerme daño".

De todas las mujeres testarudas, ella tenía que estar en lo más alto de la lista. Dirk se apresuró a alcanzarlo, con Bear pisándole los talones, y siguió a Marley hacia el tumulto de maldiciones y puños voladores.

Un puño se conectó con un lado de su cabeza, haciendo que estrellas brillaran en sus ojos. Alcanzó a Marley, con la intención de liberarla de la multitud. Cuando sus dedos rozaron su brazo, ella cayó.

"¡Aléjate de ella!" Se abrió paso a su lado, haciendo todo lo posible para evitar el desafío de puños y pies voladores. Al llegar a ella, la tomó en sus brazos y se abrió camino para liberarse.

"¿Estás bien?" La puso de pie y luego la atrapó cuando comenzó a caer.

“Alguien me golpeó y luego alguien más me pisó el tobillo”.

La llevó al patio de comidas y la puso sobre una mesa. "Déjeme ver." Dirk no tenía mucha formación médica, pero podía decir si tenía el tobillo roto o no. Él giró suavemente su pie de un lado a otro. "No está roto. Definitivamente magullado”. Le tocó ligeramente la cara donde ya se veía un moretón en el pómulo. Con el pulgar, le limpió la sangre del labio inferior. "Eso se verá bonito en unos días".

"No es mi primer ojo morado".

La curiosidad aumentó. Abrió la boca para pedir detalles cuando el sheriff se acercó a ellos.

"Escuché que Marley resultó herido en la pelea".

"Estoy bien, sheriff". Ella saltó de la mesa. "Cojearé durante uno o dos días".

“¿Viste quién te golpeó?”

“No, y no importa. Lugar equivocado en momento equivocado”.

Volvió su atención a Dirk. "No puedo creer que la hayas dejado meterse en ese lío".

“A menos que la atara, traté de detenerla”. Él frunció el ceño. "Está escribiendo un artículo sobre la manifestación". No le gustaba que lo acusaran de negligencia.

"Nadie puede obligarme a hacer algo que no quiero". Marley se puso las manos en las caderas. "En lugar de acosar a Dirk, debes encontrar a mi acosador".

“Estamos haciendo nuestro mejor esfuerzo. Ella es buena para permanecer fuera de la vista”.

"Creo que está a la vista", dijo Dirk. “Probablemente nos esté mirando ahora mismo. Ella está cerca y cada vez más cerca”.

Como si pudiera encontrarla, el sheriff se volvió y estudió a la multitud. "Estoy de acuerdo. Ella está aquí. No hay manera de que ella se hubiera mantenido alejada. No cuando podía caminar hasta Marley sin que nadie se diera cuenta. Termine su artículo, señorita Brooks, y regrese a casa. Sin mirar atrás, se fundió entre la multitud.

"El tiene razón. Debería haberte detenido”. Dirk le rodeó la cintura con un brazo. "Avísame si necesito llevarte".

"Estoy bien. Puedo poner mi pie en alto mientras escribo el artículo”.

La llevó a casa, la ayudó a sentarse en el sofá y luego fue a la cocina a buscar hielo. Dejó caer un poco en una bolsa y luego la envolvió con un paño de cocina antes de colocarla suavemente sobre su tobillo. "Traeré más hielo para tu ojo".

"No hay necesidad. Cambiaré este de un lado a otro. Gracias." Ella le sonrió.

Él bajó la cabeza y la besó. "No eres tan duro como crees".

Ella sonrió contra el beso. "Soy mucho más inteligente de lo que crees".

Bien. Porque estaba llegando el momento en que tendría que demostrarlo.


Capítulo once

Annie usó su tarjeta para entrar a la habitación número doce. El hombre que había golpeado a Marley tendría que pagar por su crimen. Había estropeado su hermoso rostro, incluso partido su labio.

Fuertes ronquidos la recibieron cuando entró en la habitación. Bien. Las pastillas para dormir que ella le había puesto en la cerveza mientras se duchaba lo habían dejado inconsciente.

Ella se tomó su tiempo para atarle las manos y los pies y luego lo amordazó. En ese momento, sus ojos parpadeaban. No permanecería dormido mucho más. Perfecto. Ella lo quería despierto cuando pagara por lo que había hecho. Quería que él sintiera dolor como lo había sentido Marley.

Los ojos del hombre se abrieron de golpe. Gimió bajo la mordaza.

“¿Un hombre grande como tú chillando como una niña?” Ella arqueó una ceja y acercó una silla a la cama. “Estoy teniendo dudas ahora. A mi querido amigo, a quien le diste un puñetazo en la cara esta tarde, no le gustará que esté aquí para matarte. Más chillidos. “Pero, ahora que has visto mi cara, ¿qué puedo hacer? Iba a cortarle la mano que la golpeó…” se encogió de hombros. "Eso sólo alertaría al sheriff de que tuvo algo que ver con la pelea".

Ella exhaló lentamente. “Entonces, voy a hacer que parezca una represalia por parte de uno de tus rivales. Seguirás muerto, tendré mi satisfacción y mi amigo será vengado.

Empezó a moverse sobre la cama, provocando que la cabecera golpeara la pared. "Si no dejas de intentar llamar la atención, empezaré a cortar pedazos". Empujó la cama y la movió unos centímetros de la pared.

"Empecemos." Sacó un bate de béisbol de afuera de la puerta, miró a su alrededor para asegurarse de que nadie merodeara afuera, luego cerró la puerta y se vengó del hombre.

~

Marley leyó el capítulo que había escrito el día anterior. Diez capítulos en y treinta mil palabras. Y luego chocó contra una pared de ladrillos. Ella no supo qué pasó después. El autor no estaba presente para hacer preguntas y las circunstancias de Marley aún se estaban desarrollando.

Tomó un sorbo de café y miró fijamente los árboles detrás de la casa. La vista nunca pasaría de moda. Un cardenal entraba y salía revoloteando de los árboles y finalmente se posaba en un comedero para pájaros que Marley había instalado hace unos días. Pronto, un arrendajo azul se unió al cardenal. Definitivamente no escribiría nada observando los pájaros.

El aullido de una sirena perforó la paz de la mañana y luego se desvaneció en la distancia. Con un suspiro, se puso de pie y llevó su café y su computadora portátil a la mesa de la cocina. Miró el porche delantero, sorprendida y aliviada de no encontrar una carta de Annie. Ninguna carta significaba que no se necesitaba respuesta.

Reabrió su computadora portátil y miró la página en blanco de un nuevo capítulo. Su protagonista, una detective, también se había topado con un muro en su investigación. Marley podía inventar cosas (era una narración ficticia) pero las palabras no le salían.

Un poco de desayuno podría ayudarla a descubrir el siguiente punto de la trama. Cerró la casa y se dirigió al restaurante. Con el próximo libro, definitivamente tendría que empezar a escribir ficción pura. Annie se estaba tomando su tiempo para pedir una reunión cara a cara, lo cual Marley podría incluir en su libro, pero ¿luego qué? De vuelta a la pared de ladrillos.

El restaurante estaba alborotado por algo. "¿Qué pasó?" Siguió a la anfitriona hasta una mesa.

"Alguien ató a uno de esos motociclistas y lo mató a golpes con un bate de béisbol en el Misty Motel". Ella sacudió su cabeza. “Eso significa guerra. Su grupo pensará que el otro grupo lo hizo y querrán venganza”.

"Tal vez eso no suceda".

"No sé." Miró hacia donde Dave y dos de sus amigos entraban al restaurante. Los hombres inspeccionaron la habitación, luego se dieron vuelta y empujaron a Jane, que intentaba entrar. Momentos después, rugieron desde el estacionamiento. Jane frunció el ceño y luego sonrió cuando vio a Marley.

Marley suspiró y tomó asiento, indicando a la mujer que se dirigiera a su puesto. "¿Únete a mi?"

"Estaría encantado. ¿Qué pasa con esos hombres? Nunca antes había visto que fueran groseros”.

“Uno de sus hombres fue brutalmente asesinado. Supongo que están buscando al probable culpable”.

Los ojos de Jane se abrieron como platos. “¿La otra pandilla de motociclistas?”

"¿Quién sabe? Espera un minuto. ¿No oíste nada en el motel esta mañana?

“No, me fui temprano. Es mi dia libre. Salgo de allí lo más rápido posible antes de que me obliguen a trabajar”. Miró hacia la ventana delantera. "Debí haberme ido antes de que llegara el departamento del sheriff".

El sheriff Westbrook entró en el restaurante. Cuando la conversación aumentó con un aluvión de preguntas, se llevó los dedos a los labios y soltó un silbido estridente. "Amigos, vamos a promulgar un toque de queda a las seis de la tarde durante los próximos días, pero les sugiero que no deambulen por las calles en ningún momento del día".

“¿Es la guerra?” Alguien gritó.

"Se perfila como así". Echó otro vistazo a la habitación y luego se fue.

"Esto es malo." Marley cogió un menú.

"Deberías estar lo suficientemente seguro en esa gran casa tuya".

Su mano se congeló. “¿Cómo sabes dónde vivo?”

Jane se rió. “Todo el mundo sabe que alquilaste la casa del jefe de la mafia. Eres una celebridad, por lo tanto, una gran noticia”.

Marley frunció el ceño. "Me alegraré cuando la gente se acostumbre a que yo esté aquí y no les importe tanto lo que hago". Eligió una tortilla de jamón y queso.

"Será mejor que me vaya". Jane se deslizó fuera de la cabina. “Sólo entré para ver a qué se debía tanto alboroto. Estaba caminando cuando los ciclistas entraron a toda velocidad al estacionamiento. Parecía sospechoso”. Ella mostró una sonrisa. "Ya nos veremos."

Qué mujer tan extraña.

~

Dirk se secó las manos grasientas con un trapo igualmente grasiento y fue a saludar a los motociclistas que llegaban a su terreno. "Hola, Dave".

"¿Has visto a alguien de la pandilla con la que peleamos ayer?" Los ojos del hombre brillaron.

“No, no he salido de mi propiedad hoy. Demasiadas cosas que hacer."

“Entonces no sabes que hay un toque de queda. No es que los chicos y yo le prestemos mucha atención. Westbrook lo implementó para mantener segura a la comunidad, no a nosotros”.

"¿Qué pasó?" El horror lo llenó al enterarse del motociclista muerto. "¿De verdad crees que uno de tus rivales lo mató?"

"¿Quién más?" Él gruñó. “Háganos saber si ve a alguno de ellos dando vueltas”.

"Pensé que se habrían ido después del mitin".

"Yo tambien." Puso en marcha su bicicleta y se llevó a los demás.

Dirk negó con la cabeza. "No me gusta esto en absoluto, Bear". Miró hacia donde Duke y Luke estaban sentados observando a los motociclistas alejarse de ellos. Le avisarían si apareciera alguien.

No creía que hubieran venido a la granja, pero había muchas tierras del gobierno rodeando su casa. Un área grande para que algunos hombres se escondieran. Cuando terminaba de trabajar en el tractor, nuevamente llevaba a los perros a olfatear.

Los sonidos detrás de la casa lo llenaron de alegría, prueba de que el trabajo continuaba en las casitas. Las cosas iban bien. Una vez que algunas casas estuvieran listas para ser ocupadas, se dirigiría al campamento para personas sin hogar al otro lado del lago y ofrecería una invitación a cualquiera que fuera veterano. Tal vez algún día construiría más casas para cualquiera que estuviera sin hogar y necesitara un nuevo comienzo.

Con pensamientos sobre el futuro dando vueltas en su cabeza, no pudo evitar pensar en Marley. Realmente esperaba que ella se quedara. Si los motociclistas se involucraran en una guerra en toda regla, ella podría irse junto con otros residentes de Misty Hollow.

Dave siempre había parecido un tipo sensato. Tal vez si Westbrook se sentara y hablara con él... Dirk miró hacia arriba mientras los ciclistas pasaban a toda velocidad de nuevo, esta vez subiendo la montaña. No, Dave no escucharía hasta que hubiera tenido tiempo de calmarse. Si estallaba una pelea, los ánimos se caldeaban y la razón se esfumaba.

El departamento del sheriff necesitaría ayuda. Después de lavarse en la casa, condujo hasta la ciudad para ofrecer sus servicios como diputado temporal.

"Estoy muy agradecido, Dirk". El sheriff le hizo señas para que pasara a una sala de conferencias. “Otros también se han ofrecido como voluntarios, buenos hombres que han ayudado en el pasado, y definitivamente podemos utilizar a un ex policía militar. Nos reuniremos aquí. Lamento alejarla de la señorita Brooks, pero esto tiene prioridad.

A él no. De alguna manera, se las arreglaría para hacer ambas cosas. Dirk asintió con la cabeza a los demás en la sala de conferencias y se sentó.

“No debería salir nadie después de las seis a menos que vayan o regresen del trabajo. Nadie caminando por ningún lado. Período. Directo a su destino. Si alguien se niega a cumplir, será multado”. El sheriff plantó las palmas de las manos sobre la mesa. “Esto podría ponerse muy feo, muchachos. Es posible que mueran más personas antes de que esto termine. No hagas nada precipitado. No estamos aquí para ser héroes. Estamos aquí para proteger al público. ¿Entiendo?" Su mirada pasó de un hombre a otro mientras las cabezas asentían.

La reunión no duró mucho. Dirk salió a tiempo para ver a Marley, con una bolsa de supermercado en la mano, pasar inerte. Él corrió para alcanzarla.

"Ey."

"Ey." Ella sonrió. “Obtener algunas necesidades ya que estaré encerrado por las noches por un tiempo. Menos mal que mi casero tiene una biblioteca extensa; de lo contrario, el aburrimiento acecha”.

"Sí." Caminó con ella hasta su casa. “Presta atención al toque de queda, ¿de acuerdo? No importa qué."

Su frente se arrugó. "No soy un idiota, Dirk".

"No, sólo testarudo a veces."

Su rostro se ensombreció. “Aprecio su preocupación, pero si fuera lo suficientemente estúpido como para violar el toque de queda, sería asunto mío ”.

“Eso significa que no hay afuera, punto. Me han designado y haré cumplir esto, incluso contigo”.

Ella puso los ojos en blanco. "No se haga demasiado grande para sus pantalones, diputado ". Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta principal, entrando sin mirar atrás ni saludar.

No había querido hacerla enojar, pero hablaba en serio. Si alguien quisiera hacerle daño, podría llegar fácilmente a ella en el patio trasero. Quedarse adentro era lo mejor para ella y le permitiría concentrarse en el trabajo que tenía que hacer.

A las seis de la noche se presentó ante el sheriff ; Luego, con Bear a su lado, condujo de un lado a otro por las calles de Misty Hollow. En la ciudad reinaba un silencio inquietante que le erizaba la piel. Había pensado que el peligro había llegado con la llegada de Marley. Eso no fue nada comparado con lo que se vislumbraba en el horizonte con el asesinato del motociclista.

Una sombra dobló la esquina de la farmacia. Dirk apagó las luces y pasó de largo, esforzándose por ver en la oscuridad. Quienquiera que fuera sabía que debía mantenerse alejado de las farolas.

Estacionó la camioneta a unos espacios de un sedán oxidado. “Vamos, oso. Encontrar." Comprobó la munición de su pistola, cogió una linterna de la guantera y siguió al perro.

Bear olfateaba unos metros, luego se detenía y olfateaba el aire, moviendo las orejas, y luego se movía unos metros más.

"¿Qué pasa, muchacho?" Dirk enfocó una luz delante de ellos. No era propio de Bear dudar tanto.

No hay huellas en el cemento. Por supuesto, no lo habría a menos que alguien tuviera barro en los pies y no hubiera llovido en mucho tiempo. La quietud de la noche seguía haciendo que las hormigas le recorrieran la espalda. Algo estaba mal. ¿Dónde estaban los ciclistas? ¿Escondiéndose en algún lugar planeando su próximo movimiento, o habían decidido que una guerra no valía la pena?

De cualquier manera, la silenciosa y oscura figura que huía lo asustó. De ninguna manera era tan tonto como para dejarse acorralar persiguiendo a alguien solo. Llamaría para pedir refuerzos. Mientras regresaba a su camioneta, tomó su radio para hacer la llamada.

Entonces el sedán a su derecha explotó.

Dirk salió volando y aterrizó con fuerza en la acera.


Doce

¡Oh, esto iba a ser divertido! Annie se levantó del suelo. Ella no había colocado la bomba en el viejo coche, pero quería aplaudir a quien lo hiciera. Annie miró al granjero y luego se alejó corriendo, agarrando la bolsa que se le había caído debido a la explosión.

Mantendría al ayudante del granjero tan ocupado que no sabría si salvar la ciudad o salvar a Marley. Entonces, Annie se abalanzaría para rescatarla, sellando su amistad. Además, enviar a Marley a la clandestinidad la protegería del Armagedón que se avecina.

Un hombre que sostenía un cóctel Molotov se giró en dirección a ella. Este hombre no era del grupo de motociclistas local. Corrió entre dos edificios antes de convertirse en parte de la escena y tomar los callejones traseros. Otra explosión rompió el silencio del área que acababa de abandonar. La pandilla rival parecía decidida a quemar a Misty Hollow hasta los cimientos.

Ella estaba más que feliz de poder ayudar.

~

Marley miró fijamente el resplandor anaranjado en dirección a la ciudad. ¿Estaba Dirk en medio de esto? Su corazón dio un vuelco, pensando en el peligro en el que él se había puesto voluntariamente. Aquí ella estaba ociosa e incapaz de ayudar, aunque la guerra de pandillas agregaría algo de material interesante para su libro.

Cuando empezaba a cerrar las persianas de la ventana, alguien con una sudadera con capucha oscura y un pasamontañas pasó por debajo de una de las farolas. Marley miró más de cerca mientras la persona encendía algo en su mano. Segundos después, una explosión prendió fuego a la barandilla del porche.

El perpetrador no parecía un motociclista. Más bien pequeña, como una mujer. Annie.

Marley cerró las persianas y corrió hacia la puerta debajo de las escaleras. Lo abrió de un tirón y luego lo cerró detrás de ella, inclinándose para atravesar el panel secreto y entrar en una habitación segura a prueba de fuego.

Una vez dentro, deslizó el cerrojo de hierro en su lugar y encendió los monitores. La mujer había lanzado otra bomba molotov contra la casa. Tenía que ser Annie, porque no parecía estar concentrada en ninguna otra casa que no fuera la de Marley. Marley debería haberse comprado un perro. Quizás habría recibido alguna advertencia.

Ella se estremeció ante otra explosión y rezó para que la casa fuera tan segura como se muestra en los monitores. De lo contrario, habría entrado en su ataúd en lugar de en una habitación diseñada para protegerla. Marley buscó el teléfono fijo, esperando que los incendios del exterior no hubieran quemado los cables, y llamó al departamento del sheriff.

"¿Estás a salvo?" Preguntó el operador.

"Creo que sí."

“Entonces quédate donde estás. Todos los oficiales disponibles están ocupados en la ciudad. Hay una especie de guerra, si no lo hubieras oído”.

“Sí, pero esta mujer está quemando la casa. ¡No es mi casa! La culpa la asaltó. Todo fue culpa suya. El Victorian quedaría destruido simplemente porque Marley lo alquiló.

¡Su libro! "Gracias", dijo, luego colgó y salió de la habitación.

Una vez bajo las escaleras, olfateó. Algo de humo, pero no parecía que el fuego hubiera entrado todavía en la casa. Salió corriendo del armario y cogió su portátil de la mesa de la cocina.

¿Debería regresar a la habitación segura o buscar refugio lejos de la casa? ¿Había algún lugar seguro en Misty Hollow en ese momento?

Se quedó mirando la puerta principal mientras el techo del porche se derrumbaba. Luego, se centró en la pared. ¿Por qué el fuego aún no se había consumido?

Por supuesto. Ella sonrió. Un jefe criminal con mucho dinero habría pensado en todo, incluso en una casa a prueba de incendios. ¿Pero por cuánto tiempo? Lo más probable es que resista el fuego el tiempo suficiente para que una persona entre en una de las dos habitaciones seguras o huya.

Marley ansiaba huir. Las llamas que lamían las ventanas le hicieron dudar de la seguridad de la casa.

Algo golpeó la ventana detrás de ella.

Ella gritó y se dio la vuelta.

Jane, con la mano pegada al cristal, le indicó que abriera la puerta trasera.

Con las rodillas temblando, Marley la dejó entrar. “¿Por qué estás aquí? La ciudad está bajo toque de queda”.

“Iba a casa desde el trabajo y vi la casa en llamas. Como tu auto está en el camino de entrada, pensé que estarías en casa. Vamos a salir de aquí." Agarró el brazo de Marley.

"Creo que esta casa es a prueba de fuego".

Los ojos de Jane se abrieron como platos. "¿En realidad?"

"Sí. No parece traspasar el porche. No hay lugar más seguro que aquí”. Dejó su computadora portátil sobre la mesa antes de ir a la despensa. "Ya que tengo ayuda, tú puedes ayudarme". Le entregó a Jane un extintor de incendios. “Nosotros nos encargaremos de esto. Si no podemos, es de esperar que el fuego se extinga por sí solo”.

"Gran idea." Jane salió corriendo, dejando que Marley la siguiera.

Se necesitaron más que los dos extintores, pero después de vaciarlos, Marley giró la manguera de agua en la pared. Pronto, no quedó nada más que mostrar del incendio excepto un techo derrumbado y paredes manchadas de humo.

"Gracias por tu ayuda. ¿Te gustaría una taza de café?"

"Seguro." Jane la siguió al interior de la casa. “Aunque no puedo quedarme mucho tiempo. Tengo que trabajar por la mañana”.

"Sólo una taza". Marley midió los posos de café encima del filtro. “Realmente estoy agradecido por la ayuda. Verte me ayudó a pensar más racionalmente. Debí haber salido con el extintor en cuanto me di cuenta de que la casa no ardía”.

"Aún es más fácil con dos". Jane sonrió, sentándose a la mesa. Ella miró alrededor de la habitación. “Casa elegante.”

"Muy. Demasiado elegante para mí, pero el precio era bueno.” Ella se apoyó contra el mostrador. “Debería estar en la calle. Soy reportero. Esto... —Agitó el brazo en dirección a Main Street. “Es para lo que vivimos. Tan pronto como bebo este café, me dirijo a la ciudad con una cámara”.

“¿Qué pasa con el toque de queda?”

“Tengo un poco de libertad con una placa de reportero. Siempre será necesario contar las noticias”. Lástima que le había ofrecido café a Jane. Si no lo hubiera hecho, ya estaría en Main Street, sola, en lugar de tener una pequeña charla con una mujer que apenas podía tolerar.

~

El sheriff Westbrook se acercó a Dirk, que estaba apoyado contra un poste de luz. "¿Estás bien?"

"Sí." Él reprimió un gemido. “No caí muy lejos. Podría haberme lastimado una costilla. Si respiraba profundamente, sentía como si le clavaran un cuchillo en el costado.

“Mañana te tomaré declaración. ¿Necesitas volver a casa? Porque si no lo haces, te necesito. Tenemos edificios en llamas y una banda de motociclistas se dirige hacia aquí. Habrá una pelea con el infierno como telón de fondo”.

No era una visión que Dirk quisiera ver. "Estoy bien." Se enderezó y le silbó a Bear para que subiera al camión.

“Mantén la radio encendida. Necesitaremos una comunicación abierta. Puede quedarse en su camioneta y llamarnos si ve algo que necesita nuestra ayuda”.

"Te llamaré si no puedo manejarlo solo". El dolor le atravesó el costado mientras se subía al asiento del conductor.

Los bomberos rociaron con mangueras un edificio al otro lado de la calle. Un resplandor anaranjado llenó el cielo sobre Main Street. Dirk rezó para que la ciudad sobreviviera. Un incendio, a veces dos, ardía en cada calle dentro de un radio de una milla. Condujo arriba y abajo tratando de encontrar al pirómano. Los vecinos ayudaron a los vecinos a evitar que los incendios se propagaran mediante el uso de mangueras de agua. Los comercios no tuvieron tanta suerte y tuvieron que esperar a que llegaran los bomberos.

Su celular sonó y lo puso en altavoz para tener las manos libres. "Hola."

"Oh Dios. Vi los incendios y quería asegurarme de que estabas bien”.

Sonrió sabiendo que a Marley le importaba lo suficiente. "Estoy bien. ¿Tú?"

"Bien. Tuve un pequeño susto antes. Te informaré más tarde, pero ahora todo está bien”. Miró de un lado a otro mientras conducía.

Redujo la velocidad en una intersección. A su derecha, el camino terminaba en un edificio en llamas. De pie frente al edificio había una mujer cuya silueta se parecía a Marley. ¡Tienes que estar bromeando! Se giró para revelar su perfil.

“¿Estás listo para acostarte?” Él entrecerró los ojos.

"Sí, han pasado unas cuantas horas y estoy agotado".

Dirk abrió la puerta y salió del camión. "Todavía tengo una larga noche por delante".

"Pobre cosa."

“Sí, pobrecito. Mire a su derecha”.

Ella cambió. "Oh."

Él saludó cuando ella lo vio golpeándola. “¿Supongo que estabas a punto de regresar a casa ahora? Estás violando el toque de queda, Marley. Voy a tener que acogerte”.

“Lo siento, pero estoy aquí como reportero. No puedes citarme”. Se volvió hacia el edificio. "Estoy haciendo mi trabajo".

Él marchó en su dirección. “No puedes vagar solo por las calles. El sheriff dijo que ambas bandas se dirigen de regreso a la ciudad”. Deslizó su teléfono nuevamente en su bolsillo.

“Me iré cuando se vuelva demasiado peligroso, pero tengo que tomar fotografías. Me gustaría que uno de los motociclistas se reúna y tal vez en el momento en que den el primer golpe, pero después de eso estaré feliz de volver a casa”.

"Eres una mujer terca". Soltó un profundo suspiro. "Bear y yo iremos contigo". El sheriff le había dicho que vigilara a Marley mucho antes de que lo sustituyera.

Un camión redujo la velocidad. El conductor mostró su placa de ayudante. “¿Está rompiendo el toque de queda?”

"Reportero de noticias." Dirk sonrió. “La estoy escoltando. ¿Recogiste a alguien?

“No”. Él sonrió. “ Les doy una advertencia. Sólo tienen curiosidad. Mantenerse seguro. Escuché al sheriff decir que tal vez tengamos que usar equipo antidisturbios si las cosas se ponen realmente mal”.

Dirk miró a Marley. "Nos daremos prisa". Tendría que estar en la oficina ayudando a sus compañeros diputados, no acompañándolos mientras una bonita reportera de noticias tomaba fotografías. Debería haber seguido su instinto de llevarla a la estación. Si conociera a Marley como pensaba, ella se enfrentaría al peligro antes de que él pudiera comenzar a convencerla de que se fuera a casa.

“Iremos rápido. Sé que te necesitan en otro lugar”.

Se dirigieron a la izquierda, siguiendo la curva de la calle de regreso a Main Street. La zona estaba llena de llamas no tratadas. El aire acre temblaba con el rugido de las motocicletas. Demasiados de ellos.

"Esperar." Extendió un brazo para detener a Marley. "Oso. Permanecer." Dirk avanzó lentamente calle abajo.

Los rugidos cesaron seguidos de un silencio inquietante, luego el golpe de un puño en el cuero y el aire se llenó de maldiciones. Dirk tragó con la garganta seca. Esto no iba a ser bueno.

"Sólo un par de fotos, lo prometo". Marley pasó junto a él.

"No demasiado cerca". Con Bear a su lado, la siguió hasta Main Street. La furgoneta del departamento del sheriff estaba parada a media manzana del cruce en T. “Necesito conseguir mi equipo. Tome sus fotos y luego regrese a la camioneta. Estarás más seguro allí que en la calle”.

Ella asintió y comenzó a tomar fotografías.

No queriendo dejarla por mucho tiempo, incluso con Bear a su lado, Dirk respiró hondo para aliviar el dolor en las costillas y corrió hacia la camioneta.

"Bien. Estás aquí. Ponte el traje”. El sheriff Westbrook le arrojó equipo antidisturbios. Usa la máscara. Lanzaremos granadas de humo con la esperanza de disolver la pelea”.

Se puso el chaleco, el casco y el cinturón de herramientas y luego cogió su escudo. “¿Vamos todos en un frente unido?”

“Primero, estaremos presentes al final de Oak y Main. Si la lucha se acelera a más que palabras, lanzamos las granadas. Si esto continúa, entraremos usando la fuerza. Sólo pistolas Taser. Sin armas. Nuestra cárcel estará desbordada esta noche”.

Dirk asintió y se giró para unirse a sus compañeros, todos con el mismo aspecto que él. La determinación y una pizca de miedo brillaron en sus ojos. Agarró su escudo con más fuerza. Formaron una fila al otro lado de la calle.

Las fuerzas del orden prestadas se alineaban en los otros extremos de la T. Los motociclistas superaban en número a las fuerzas del orden.

Las palmas de Dirk empezaron a sudar. Sus ojos se dirigieron a la acera, luego al final de la calle donde había dejado a Marley. Ella había desaparecido.


Capítulo trece

Al ver al motociclista , Dave, al otro lado de la carretera, Marley se bajó de la acera y se dirigió hacia él. En ese momento, alguien arrojó una piedra y comenzó una pelea. Antes de que pudiera retroceder, hombres enojados vestidos de cuero la rodearon, con la intención de causar daño a alguien. Fue arrastrada por la marea.

Ningún empujón y empujón pudo liberarla. El miedo le obstruyó la garganta. Ella quería un relato de primera mano de la mafia para poder escribir el artículo, pero esto era demasiado cercano para su gusto.

"¡Déjame salir!" Empujó a un hombre grande y se encontró a sí misma empujada hacia atrás. ¿Dónde estaba la aplicación de la ley?

Alguien le pisó el pie. Otro le dio un codazo en las costillas mientras echaba el puño hacia atrás para lanzar un puñetazo.

Marley se agachó e hizo todo lo posible por escapar pasando por debajo de los brazos y rodeando los cuerpos que luchaban. No era una tarea fácil cuando todos los que la rodeaban la superaban en al menos cuarenta kilos. Cuando se liberó, emergió en el extremo opuesto de donde había comenzado.

No había otra manera de cruzar que la de regresar a través de la multitud. Tendría que encontrar otra manera de llegar a la furgoneta del sheriff.

Miró arriba y abajo de la acera. Estaban llegando más hombres para unirse a la refriega. Hombres con overoles y jeans. Agricultores, no ciclistas. Los ciclistas visitantes estaban en una pelea que no podían ganar. Pero ¿por qué, cuando era uno de ellos el que había sido brutalmente asesinado?

"¿Puedo hacerte una pregunta?" Detuvo a un hombre de mediana edad. “¿Por qué involucrarse? No fue uno de los residentes de Misty Hollow el que murió”.

"Para huir de la gentuza y salvar nuestra ciudad". Él frunció el ceño. “Cuando ese jefe criminal estuvo aquí, prometimos que no permitiríamos ese tipo de cosas aquí nuevamente. Están acusando a nuestra gente de asesinato, señora. Esos son los ángeles de Misty Hollow. Ellos nos protegen y nosotros, a nuestra vez, los protegemos. Disculpe." Bajó de la acera y se unió a la pelea.

Marley giró en dirección a la camioneta solo para encontrar su camino bloqueado por más residentes de la ciudad que llegaban. Esto no fue una pelea; esto fue una matanza. Tomó un par de fotografías e intentó abrirse camino, como un salmón que lucha por ir contra la corriente.

La multitud luchó contra ella. Giró a la derecha para entrar en un callejón. Si lograba llegar al otro extremo, podría quedar libre. Después del ruido de la pelea, el callejón parecía inquietantemente silencioso. El vello de sus brazos se erizó. El instinto le dijo que huyera. Ella se giró para correr.

Un hombre vestido de cuero le cerró el paso. Ella inclinó la cabeza hacia arriba para intentar distinguir sus rasgos. De espaldas a la luz, no podía ver nada. Él la alcanzó. Ella se dio la vuelta, evadiendo su agarre, y corrió por el callejón.

Unos pasos fuertes le hicieron saber que él la persiguió y rápidamente la estaba alcanzando. Derribó algunas cajas de cartón apiladas contra un contenedor de basura, le arrojó una bolsa de basura y siguió corriendo. Ella gritó y trató de desviar su camino cuando alguien más se paró frente a ella sosteniendo una barra de hierro. Retrocedió un par de pasos antes de reconocer a Jane. "Tenemos que ir rápido". Intentó arrastrar a Jane.

Jane blandió la barra como si fuera un bate de béisbol. “Aléjate, hombre. No tengo miedo de usar esto. No se puede acosar a las mujeres en esta ciudad”.

El hombre se rió. “¿Quién me va a detener? ¿Tú y esa cosita tan bonita?

"Sí." Jane se puso delante de Marley.

"Vamos. Podemos contarle al departamento del sheriff sobre él”.

Jane negó con la cabeza. “Se escapará. Escoria como él no merece vivir”. Ella hizo girar la barra.

El hombre lo desvió con su brazo y aulló cuando chocó con el hueso. "Voy a matarte."

"Me gustaría verte intentarlo".

“Jane. Por favor." Marley siguió tirando hasta que, de mala gana, empezó a retroceder.

Una vez que estuvieron fuera del callejón y a la vista de la camioneta, Marley se enfrentó a la mujer. "¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que habías dicho que te dirigías a casa”.

“Lo estaba, pero no pude llegar debido a las calles abarrotadas. Intenté encontrar una manera de evitarlo cuando me encontré contigo y con ese matón. Golpeó la barra contra su palma. "Deberías haberme dejado ocuparme de él".

¿Quién era esta mujer? “No estamos aquí para pelear. Vamos. Le dije a Dirk que lo esperaría en la camioneta del sheriff. Te sugiero que bajes el listón antes de que piensen que eres una amenaza”.

Jane lo arrojó debajo de un arbusto. "Me voy a casa. Esta manera es bastante clara”.

"Gracias amigo." Marley sonrió y se dirigió hacia la camioneta.

~

Annie rodeó la siguiente calle y luego regresó para recuperar la barra de hierro. Con esto en mano, regresó al callejón con la esperanza de encontrar al hombre que intentó dañar a Marley. Nunca más perdería a alguien que le importaba por las acciones de otro.

Lo encontró apoyado contra un contenedor de basura bebiendo whisky de una bolsa de papel. Eso explicaba su estupidez al intentar atacar a Marley.

Al ver a Annie, se apartó del contenedor de basura y arrojó la botella al suelo. "¿Tú otra vez? Lo siento señora, no me interesa.

"Me interesas. ¿Por qué no estás luchando en lugar de perseguir mujeres indefensas?

“No tengo gusto por pelear”. Él sonrió, dejando al descubierto un diente de oro. “Aunque me gustan las damas bonitas. Deambular sola a esta hora es una invitación en mi opinión”.

Annie le haría pagar por esas palabras. Primero le arrancaría los dientes y se llevaría el de oro como recuerdo. “Esa mujer resulta ser mi amiga. No me gusta cuando la gente intenta hacerle daño”. Dio un paso adelante, con los dedos apretados alrededor de la barra.

El hombre se rió y avanzó hacia ella. "Vamos a bailar."

Levantó la barra y se la lanzó a la cara.

~

Hombro con hombro, Dirk y los demás agentes avanzaron, sosteniendo sus escudos frente a ellos. Lo que debería estar haciendo era buscar a Marley. Cualquier cosa podría haberle pasado con esta mafia.

"Wilbur, vete a casa". Le gritó a un hombre mayor que era un cliente habitual del restaurante. “Lo mismo para tus amigos. No me obligues a arrestarte”. No tenían lugar para todos estos hombres en la cárcel. Lo mejor que podían esperar era expulsarlos. Levantó una granada de humo. "Tienes dos minutos para correr la voz".

Wilbur frunció el ceño y luego gritó que iban a lanzar granadas de humo. La mayoría de los hombres que no eran motociclistas comenzaron a dispersarse. Bien. No necesitaban vigilantes bien intencionados para interponerse en el camino de las fuerzas del orden.

"A las tres", gritó el sheriff. "Uno, dos, lanzamiento".

Dirk se puso la máscara y soltó su granada. El camino se llenó de humo y gritos. Luchó por ver a través del humo. La mayoría de los hombres parecían estar tosiendo y cubriéndose la boca y la nariz con pañuelos, mientras que otros todavía luchaban por lanzar golpes.

La fila de agentes avanzó atravesando la multitud. Dirk tropezó cuando alguien lo empujó por la espalda, pero logró mantenerse en pie. Se giró y levantó su garrote, bajando la mano cuando reconoció a Dave.

"Vete a casa antes de que te arresten".

El grandullón negó con la cabeza. "Lo siento. No poder. Tenemos una reputación que mantener”. Las rodillas del hombre flaquearon.

Detrás de él, un hombre sostenía un cuchillo ensangrentado. Se acercó a Dirk.

Dirk sacó su arma y le disparó. La sangre salpicó su escudo.

El sonido del disparo resonó, paralizando a los hombres en seco. Dirk levantó su arma hacia el cielo. “Dispérsense y regresen a casa o serán arrestados”. Se volvió hacia el sheriff. "Necesito ayuda aquí". Luego se arrodilló junto a Dave. “¿De dónde te sacó?”

“La parte superior del brazo. Estaré bien."

"Apóyate en mí. Te sacaré de esto”. Dirk metió el hombro bajo el brazo sano del hombre y le ayudó a subir a la acera. "Dame el pañuelo alrededor de tu cara".

“Me ahogaré”.

"Es eso o desangrarse hasta morir".

Dave se giró para que Dirk pudiera desatar la tela. Ató el pañuelo lo más fuerte que pudo. "Quedarse quieto. Enviaré un médico aquí”. Dirk habló por su radio.

Para entonces, parte de la multitud se había alejado, dejando sólo a los heridos y a los que se negaban a dar marcha atrás. Aún son demasiados para la cárcel, pero habría que hacinarlos.

Dirk ayudó a reunirlos y dividió las dos bandas. Nunca había conocido a tantos idiotas en su vida. ¿Salvar su reputación? Un hombre había sido asesinado. Deberían trabajar juntos para encontrar al asesino, no intentar matarse entre sí.

Uno de los hombres corrió hacia el callejón. Dirk le indicó al sheriff que lo persiguiera y luego lo siguió gritándole que se detuviera.

No le dedicó ni una mirada a Dirk.

Cuando Dirk dobló la esquina, el hombre estaba junto a un cuerpo. Se giró con las manos en alto. “Yo no lo hice, lo juro”.

"Contra la pared. Mantén las manos en alto”. Dirk se acercó al cuerpo, levantó su escudo y se quitó la máscara para verlo mejor. Llamó por radio al sheriff.

La víctima yacía sobre un charco de sangre, con el rostro golpeado hasta quedar irreconocible. Los dientes yacían esparcidos sobre su pecho como palomitas de maíz.

Llegó el sheriff. "¿Ese es el asesino?"

"No me parece. Lo perseguí hasta aquí. Este tipo ya estaba tendido en el suelo. Buscaré un arma homicida.

"¿Puedo ir ahora?" El hombre que había tropezado con el cuerpo empezó a bajar las manos.

"No. Estás detenido por participar en el motín”. Iluminó su linterna de un lado a otro mientras avanzaba lentamente por el callejón. La farola cercana al contenedor de basura tenía una bombilla rota, dejando el área a oscuras. En el contenedor de basura, miró dentro y apartó algunas bolsas y cajas. Allá. Una maldita barra de hierro. "Alguacil."

Westbrook miró dentro del contenedor de basura. “Traeré la escena del crimen aquí. Va a ser una noche larga”.

Dirk estuvo de acuerdo. Se hizo a un lado y le envió un mensaje de texto a Marley. "¿Estás bien? Voy a estar ocupado todavía durante unas horas”.

Ella respondió al instante. "Esta bien. Estoy en la furgoneta, pero me voy a casa. La casa no presenta daños por dentro. Todas las cerraduras y medidas de seguridad siguen funcionando. ¿Te veré en el restaurante para desayunar?

"Sí." La preocupación por ella se le escapó de la espalda.

El sheriff se secó la frente. “Me llevaré a este tipo de regreso a la calle. Vamos a empezar a reservarlos por ahí. Mira cuántos tenemos que no van al hospital. ¿Puedes manejar esto? La escena del crimen debería estar aquí dentro de una hora”.

Dirk asintió y esperó en el callejón al equipo criminal mientras el sheriff escoltaba al otro hombre de regreso. Se apoyó contra el edificio y miró fijamente el cuerpo. ¿Por qué mataron a golpes al hombre aquí? La pelea fue en la calle. ¿Alguien lo había atraído hasta aquí?

Se alejó de la pared y estudió el área a su alrededor en busca de pistas. Una huella parcialmente sangrienta cerca del contenedor de basura. No es un zapato grande. ¿Pequeño como el de una mujer? ¿Podría una mujer hacerle esto a un hombre de su tamaño? Miró por encima del hombro el cuerpo. La víctima no era un hombre pequeño. Se necesitaría mucha fuerza para hacer esto. O rabia.

Esta muerte parecía muy similar a la muerte en el motel. ¿El mismo asesino? ¿A qué grupo pertenecía este hombre? No era uno de los Ángeles Brumosos, pero eso no significaba que no fuera uno de sus invitados. Por otra parte, podría ser del mismo grupo que el otro muerto. Demasiadas preguntas y pocas respuestas.

Suspiró y se quitó el casco, agradeciendo la ligera brisa que refrescaba el sudor que le pegaba el pelo al cráneo. Una lata resonó por el callejón. Se quedó helado, mirando a través de la oscuridad.

¿Se estaba moviendo alguien? Sacó su arma y continuó mirando en esa dirección. La sombra volvió a moverse.

"¿Quién está ahí?" De repente se sintió muy solo.

Un gato aulló y se cruzó corriendo en su camino. La sombra permaneció donde la había visto. Un truco de la luz, tal vez.

"¿Diputado?"

Se giró cuando se acercaron tres hombres con chaquetas de la escena del crimen. Miró hacia atrás y descubrió que la sombra había desaparecido.


Capítulo Catorce

¡Maldita sea! Annie regresó corriendo al motel. Casi se había librado del granjero. Había sido el escenario perfecto. El sheriff habría pensado que lo mató la misma persona que mató al motociclista. Pero había esperado demasiado para hacer un movimiento y perdió la oportunidad. Ahora tendría que esperar a que llegara otro.

Cerrando la puerta detrás de ella, abrió la ducha. Ahora tendría que quemar su ropa. Ninguna cantidad de detergente para ropa borraría la sangre, por lo que quemar era la única forma de destruir la evidencia.

Después de ajustar el agua a una temperatura cómoda pero caliente, se metió bajo el rociador. El agua que escurría de su cuerpo se volvió roja, luego rosada y luego clara. El brutal asesinato del motociclista había sido sangriento, pero el hombre merecía cada golpe del bar. ¿Cómo se atreve a atacar a Marley?

Cerró los ojos y apoyó la frente contra el frío azulejo de la pared de la ducha. Su hija Lauren no había ido a nadar ese fatídico día. La habían llevado al lago contra su voluntad, la habían violado, asesinado y abandonado. De ninguna manera Annie permitiría que le sucediera lo mismo a Marley. Si hubiera podido matar al hombre que se había llevado a su bebé, lo habría hecho y habría sonreído mientras lo hacía.

Después de la ducha, se desplomó en la cama, sin molestarse en vestirse. El puro cansancio la hizo dormir casi tan pronto como su cabeza tocó la almohada.

~

Marley saludó con la mano cuando Dirk, de aspecto muy cansado, entró al restaurante. “¿Volviste a casa?”

"Hace un par de horas". Se deslizó en la cabina frente a ella. “Me llevó mucho tiempo fichar a todos esos hombres. Por no hablar del asesinato en el callejón. Eso me llevó la mayor parte de mi tiempo desde que encontré el cuerpo”.

"¿Callejón?" Se estremeció al pensar en su fuga cercana. “Un hombre intentó atacarme cuando me dirigía a la camioneta”.

Sus ojos brillaron. "¿Qué?"

"Te diré después." Ella puso una sonrisa mientras Jane se dirigía hacia ellos. "Buen día."

"Buen día." Se sentó junto a Marley sin que la invitaran. “Necesito café y mucho. Los motociclistas hicieron tanto ruido al llegar a sus habitaciones que apenas pude dormir”.

Marley frunció el ceño. “¿Vives en el motel?” Supuso que Jane vivía cerca de ella después de todas las veces que había mencionado pasar por su casa de camino a casa.

"Seguro. Es muy conveniente ya que trabajo allí”. Miró a Marley como si le hubiera crecido una segunda nariz. "¿Por qué? ¿Hay algo de malo en eso?

"No." Se concentró en el café frente a ella mientras el camarero llenaba tazas para Dirk y Jane. Tal vez Jane le había dicho que sí y ella lo había olvidado. “¿Ha pasado el peligro, Dirk?”

“¿Entre los dos grupos? Sí. Demasiadas lesiones para que estén contentos con la lucha. Cuando logramos que Dave y Ben (ese es el otro líder) se sentaran y hablaran, se dieron cuenta de que quien mató a ese hombre en el motel no era uno de ellos”. Él se rió entre dientes. “No fue difícil lograr que hablaran ya que ambos estaban en la misma habitación de la sala de emergencias. El sheriff Westbrook me dijo que los había esposado a sus camas para que no tuvieran otra opción que hablar”.

"Hombre inteligente." Ella sonrió. “Empecé a escribir el artículo esta mañana. Mi antiguo jefe y el periódico local están interesados”.

“¿Podrás ganarte la vida como autónomo?”

"Creo que sí."

Su sonrisa se hizo más amplia. "¿Eso significa que te quedarás en Misty Hollow?"

"Sí. Ya estoy considerando mis opciones de vivienda una vez que finalice mi contrato de arrendamiento. El propietario va a reparar el porche hoy, así que pasaré la mayor parte del tiempo aquí escribiendo o en la cafetería”. Nada como el ruido de la construcción para impedir que un escritor escriba. "Había venido a esta ciudad para esconderme, pero encontré un lugar donde quedarme".

Jane se había quedado callada mientras hablaban pero ahora fue interrumpida. "Esas son buenas noticias."

El tono de su voz no coincidía con sus palabras. En cambio, sonó como si tuviera que forzar las palabras a salir de su garganta. ¿Por qué le importaría a Jane si Marley se quedaba o no? Ellos simplemente... Ella abrió mucho los ojos. La mujer necesitaba irse para poder hablar con Dirk en privado.

Pero ella no lo hizo. En lugar de eso, Jane ordenó que llevaran el desayuno. “Un futuro autor y reportero de noticias. Y pensar que una persona de tu estatura es amiga de mi pequeño”.

Dirk le lanzó una mirada rápida y luego se encogió de hombros en dirección a Marley. “Ella también es amiga de un agricultor de arroz. Parece que nuestra celebridad local tiene los pies firmemente plantados en la tierra”.

Marley cambió de tema antes de que Jane se pusiera demasiado efusiva. "¿Cómo va el progreso en las casas pequeñas?"

“Listo para comenzar a ensamblar los kits”. Se enderezó cuando el camarero le trajo su tortilla. “Sin embargo, hoy no haré mucho. Este niño estará recuperando el sueño”.

Jane se deslizó fuera de la mesa y recogió el recipiente de poliestireno que contenía su pedido. “Necesito ir a trabajar. Ya nos veremos." Salió corriendo del edificio.

"¿Qué pasa con ella?" Dirk negó con la cabeza.

El camarero sacó la taza de Jane y la llevó a la cocina.

“Esto puede parecer una pregunta extraña, pero… ¿cómo fue asesinado el hombre del callejón?” Su boca se secó ante su sospecha.

“Con una barra de hierro. ¿Por qué?"

“Cuando estaba huyendo del hombre en el callejón, Jane nos encontró. Tuve que arrastrarla porque quería empezar una pelea. Dirk, llevaba una barra de hierro.

~

"Guau. Creo que es posible que hayamos encontrado a Annie”. Se le heló la sangre. La mujer estaba mucho con Marley. Demasiado.

Marley asintió. “Ella siempre está ahí cuando estoy en problemas. Intentó salvarme de la casa cuando pensó que se estaba quemando. El hombre muerto en el motel debe haber sido quien me golpeó accidentalmente. Luego, el del callejón”. Marley se abrazó a sí misma. “Ella mata a quien cree que me ha lastimado. Soy la razón por la que esos hombres están muertos”.

“Deja de pensar de esa manera”. Él se acercó a la mesa y tomó su mano. “Annie mató a esos hombres. Tú no, pero necesito avisarle al sheriff”. Se levantó. “No dejes que sospechemos de ella. Sigue jugando. Si sabe que estamos tras ella, podría estallar. Si puedes, intenta conseguir algo con sus huellas dactilares. Miró hacia la puerta batiente de la cocina.

Tenían sus huellas justo delante de ellos. Si tan solo hubieran sabido agarrar la taza antes que el camarero. "Podemos compararlos con los que se encuentran en la barra".

“No debería ser demasiado difícil. Le hice saber que estaría aquí o en la cafetería. Te garantizo que la veré al mediodía”. Ella se deslizó fuera de la cabina, con el rostro pálido. “Tengo que admitir que estoy aterrorizado. Dirk, no soy actor. ¿Qué pasa si se da cuenta de que lo sabemos?

"Trabaja duro para evitar que ella haga eso". Él acarició su mejilla. “Una vez que se lo diga al sheriff, enviará a un ayudante para traerla para interrogarla. Obtener sus huellas dactilares sellará su destino. No vayas a ningún lugar donde no haya mucha gente, ¿vale?

Ella se inclinó hacia su toque. "No lo haré."

Quería quedarse, abrazarla fuerte, protegerla. Pero era necesario detener a Annie. El sheriff tenía que saberlo. Luego, Dirk se encontraría con Marley y nunca se separaría de ella hasta que la otra mujer estuviera tras las rejas. "Me reuniré contigo más tarde".

Reacio a dejarla, se alejó y corrió hacia su camioneta. Unos minutos más tarde, se sentó frente al sheriff.

El sheriff Westbrook se frotó la ceja. “Todo este caso me está poniendo nervioso”. Él suspiró. “Seguro que suena como si esta Jane pudiera ser Annie. Haré que la traigan.

“Marley cree que aparecerá dondequiera que esté al mediodía. Mencionó estar en el restaurante o en la cafetería”.

"Bien. Eso será más fácil”. Ofreció su mano para estrecharla. "Si alguna vez te cansas de la agricultura, me vendría bien un hombre como tú como diputado a tiempo completo".

Dirk le devolvió el apretón de manos. “Creo que prefiero ser temporal cuando surja la necesidad. Ahora que tengo grandes planes para mi granja”.

“Estás haciendo algo bueno. Permanezca cerca de la señorita Brooks hasta que esto termine, lo cual no debería tardar mucho.

"Seguro voluntad." Iría a casa, dormiría un par de horas y luego encontraría un lugar para cuidar a Marley sin que Jane/Annie lo viera. De ninguna manera permitiría que Marley confrontara a la mujer sin él en algún lugar cercano. Descubrir qué tan cerca estaba físicamente su acosador dejaría a Marley conmocionada y necesitada de consuelo. Algo que estaba más que feliz de dar.

De regreso a la granja, se estrelló contra la cama con Bear roncando desde su cama en el suelo y no se despertó durante dos horas, lo que le dejó algo de tiempo para revisar el sitio de construcción. Luego, podría trabajar más para convertir el granero en un centro de formación.

Los constructores trabajaron rápidamente. Una casa estaba lista para el tejado. A este ritmo, Dirk podría empezar a traer gente pronto. Esta noche visitaría a las personas sin hogar junto al lago y vería cuántos veteranos estaban interesados en vivir y trabajar en la granja.

Al ver que todo estaba bajo control en las casas, se dirigió al granero. Bear se sentó en la puerta como si estuviera de guardia. No por primera vez pensó en dejar al perro con Marley. Tenía a Duke y Luke. Hablando de... los dos no lo habían saludado cuando llegó a casa antes.

"Vamos muchacho. Encuentra a los perros”. Chasqueó los dedos para que Bear comenzara a rastrear.

Se detuvieron nuevamente en el sitio de construcción. “Claro, los vi a los dos correr hacia el bosque hace unas horas. No sé si regresaron”, dijo uno de los constructores.

"Gracias." Siguió a Bear hacia los árboles.

A una distancia tal vez de un campo de fútbol de las pequeñas casas, vio a los perros en el suelo con cuerdas alrededor del cuello. El ascenso y descenso de sus vientres demostraba que estaban vivos. Alguien los había drogado. Alguien que quería acercarse a Dirk.

Una ramita se partió detrás de él.

Él se giró.

A Bear se le erizaron los pelos de punta. Gruñó profundamente en su garganta.

Dirk debería haber traído su arma fue el último pensamiento que tuvo cuando Annie chilló y saltó desde detrás de un árbol para golpearle la cabeza con un palo grueso. Dirk cayó de rodillas cuando Bear se abalanzó sobre ella. Annie volvió a gritar, golpeó al perro en la caja torácica y luego salió corriendo.

"Oso." Dirk usó un árbol cercano para ayudarlo a ponerse de pie. "Permanecer." De ninguna manera arriesgaría la vida del perro. Desató a los otros dos para que pudieran regresar a casa cuando despertaran. Dirk retrocedió lentamente por el sendero.

Se llevó los dedos a un lado de la cabeza, aliviado de encontrarlos secos. Se había formado un nudo pero no sangre. Nada que un par de aspirinas no solucionen. "Buen chico. ¿Estás bien? Ella no te hizo daño, ¿verdad? Porque la estrangularía si lo hiciera. Pasó las manos por el perro y no encontró nada roto.

De regreso al granero, llamó al sheriff y le informó de las últimas novedades. "No estoy seguro ahora de si aparecerá para encontrarse con Marley".

"La encontraremos", dijo el sheriff.

A menos que se escondiera en la montaña. Eso podría llevar un tiempo. Miró en esa dirección. Mucha gente había intentado esconderse allí. Finalmente fueron encontrados todos, pero tomó más tiempo. Quería que todo esto terminara para poder ver si tenía futuro con Marley o no.

Regresó al granero. ¿Qué quería hacer Annie para deshacerse de los perros? ¿Llegar a él? Más probable. Pero tenía que saber que Bear nunca se apartó del lado de Dirk mientras el hombre estaba en la granja.

A menos que hubiera planeado cuidar de ambos a la vez.


Capítulo Quince

Marley se secó las palmas sudorosas con una servilleta por lo que debía ser la décima vez. ¿Dónde estaba Annie? Eran las doce y quince.

Los acontecimientos del último día añadirían varios capítulos a su libro. Estaba lista para ver el final.

Miró a través del gran escaparate lo que una vez había sido un videoclub vacío y ahora quemado hasta los cimientos. Algunos otros negocios (la floristería, una boutique para mujeres) no estaban vacíos. Los dueños lo habían perdido todo.

Afortunadamente, ningún residente resultó muerto. Algunos habían resultado heridos (personas que, para empezar, no deberían haber estado en la pelea), pero ninguna muerte aparte del hombre en el callejón. Las empresas podrían reconstruirse.

Annie irrumpió por la puerta y escudriñó la tienda con la mirada. Ella sonrió cuando encontró a Marley. “Lo siento, llego tarde. Estaba retrasado para preparar una habitación para un nuevo huésped”. Ella se dejó caer en una silla.

El barista puso un café frente a ella. Los ojos de Annie se abrieron como platos. “¿Ordenaste por mí?”

"Seguro. He visto cómo te gusta el café en el restaurante. Les pedí que trajeran esto cuando llegaste”.

Se acercó a la mesa y puso su mano sobre la de Marley. "Eres la mejor amiga que una chica podría tener".

Marley luchó por no mostrar repulsión ante el toque de la mujer. Esas manos habían matado brutalmente al menos a dos hombres.

"¿Cómo has dormido?" Annie sopló su café.

"No es lo suficientemente largo. Espero tomar una siesta esta tarde”. Marley observó cómo la otra mujer dejaba su taza sobre la mesa. Con suerte, Annie no se quedaría mucho tiempo y Marley podría conseguir su taza para tomar huellas dactilares.

"Lo malo de anoche". Annie negó con la cabeza. Sus habilidades actorales merecieron un Premio de la Academia. Incluso las lágrimas brotaron de sus ojos. “Tuve pesadillas”. Se los secó con una servilleta.

Marley hizo un sonido evasivo con la garganta. La mujer no necesitaba tener pesadillas; ella era un ejemplo de ello que caminaba y hablaba. "Tienes hojas en el pelo". Es extraño si ella vino del trabajo.

"Oh gracias." Se dio unas palmaditas en la cabeza, quitó las hojas y las dejó caer sobre la mesa. “¿Cómo van las reparaciones en tu casa?”

"Finalizado." Marley forzó una sonrisa. “Supongo que vale la pena tener dinero”.

“No lo sé. Lo único que tengo es mi discapacidad y lo que gano en el motel”. Sus ojos se abrieron y se tapó la boca con una mano. "Ups. No dejes que la discapacidad se entere de que estoy trabajando”.

"Tu secreto está a salvo conmigo." ¿Dónde estaba el diputado? No sabía cuánto tiempo podría mantener a la mujer aquí.

"¿Ya has encontrado un lugar para quedarte de forma más permanente?"

“Estoy pensando en comprar un terreno y construir una casita. Quería ir a ver algunos hoy, pero estoy demasiado cansado”.

La sonrisa de Annie se hizo más amplia. “Me encantaría ir contigo. Quizás sea algo que me gustaría hacer cuando me canse del motel. Vamos mañana."

"Suena bien." Con suerte, mañana Annie ya estaría en una pequeña casa en la oficina del sheriff. Una celda de cárcel.

"Disculpe. Necesito usar la habitación de la niña”. Annie, con un rastro de suciedad de sus zapatos siguiéndola, se dirigió al baño, pero allí estaba su taza de café casi vacía.

Marley vació el café en su bebida y dejó la taza en su bolso. Le envió un mensaje de texto rápido a Dirk. “¿Dónde está el diputado?”

"Ni idea. Estoy en la granja. Annie me atacó en el bosque. Ten cuidado. Me pondré en contacto con el sheriff”.

Ella colgó. ¿Annie había atacado a Dirk? Marley quería confrontarla, pero eso la enfadaría, tal vez lastimando a alguien o algo peor.

Cuando Annie regresó, Marley hizo todo lo posible por poner una expresión agradable en su rostro y no mostrar el miedo que la helaba. “Habías terminado, ¿no? Dejé que el barista tomara tu taza”.

“Sí, tengo cosas que hacer. ¿Nos vemos mañana por la mañana a esta hora para ir de compras a una casa pequeña?

"Claro, Ann… Jane".

Los ojos de Annie se entrecerraron. "Tu me tendiste una trampa."

"No sé de qué estás hablando". Su corazón tartamudeó.

"Tu sabes quien soy."

"Bueno, sí." Ella forzó una sonrisa. “Annie y Jane tenían demasiadas similitudes. Soy periodista, ¿recuerdas? Simplemente sumé dos más dos. Ya no hay necesidad de guardar secretos”.

Ella lanzó un suspiro. "Eso es bueno. Es demasiado difícil mantener algo así. Qué alivio." Ella sonrió y salió de la cafetería.

Marley se hundió en su silla y le envió un mensaje de texto a Dirk haciéndole saber que había cometido un error.

~

Guau. Si Annie hubiera sabido qué tan bien aceptaría Marley saber quién era ella, habría dejado de recibir cartas tontas hace mucho tiempo. Quizás fue este lugar. Misty Hollow era diferente de la gran ciudad. Marley no estaba tan ocupada y Annie no vivía en un palacio de cartón. La amistad tuvo tiempo de crecer y nutrirse.

Cuando llegó al motel quince minutos más tarde, vio luces rojas y azules parpadeando a toda velocidad en la misma dirección. Annie se metió entre los arbustos cerca del estacionamiento y se agachó.

Dos agentes salieron del coche y se dirigieron a la oficina del gerente. Unos minutos más tarde, se acercaron a su habitación.

Su sangre hirvió. Marley la había traicionado. Apretó los dientes con tanta fuerza que le dolía la mandíbula. Ahora ella no tenía nada. Sin lugar donde quedarse, sin trabajo y sin amigos. Todo lo que poseía estaba en esa habitación. Tendría que encontrar un lugar donde esconderse por un tiempo y regresar al anochecer.

Todo había sido una estratagema y todos tendrían que pagar. Manteniéndose junto a los árboles que bordeaban el camino, se dirigió a la autopista y hizo autostop hasta el lago y la comunidad de personas sin hogar. Se familiarizaría con la zona hasta que oscureciera.

Al encontrar la última sección desocupada entre las otras tiendas de campaña y casas de cartón, tomó un palo y escribió tomado en la tierra. Enderezándose, estudió a las personas sentadas afuera de sus casas. Mayormente hombres. Un par de mujeres estaban sentadas con las miradas vacías en sus rostros.

Annie metió la mano en el bolsillo y se consoló al sentir el cuchillo que siempre llevaba consigo. Cualquiera que intentara molestarla se arrepentiría de sus acciones. Con la traición de Marley vino la desconfianza y la furia. Annie no dejaría que nadie se acercara. Alguna vez.

Su ira no había disminuido al caer la noche. Regresó al motel y se rió del cerrojo que habían puesto en la puerta de su habitación. Había cizallas en el cuarto de suministros.

Cuchillo en mano, primero visitó al gerente. Cualquiera que tuviera algo que ver con la traición de Marley moriría. ¿Incluso para algo tan simple como mostrarles a las autoridades qué habitación era la de Annie ?

No pasó mucho tiempo antes de que ella entrara y comenzara a tirar sus pertenencias por la ventana del baño. Se llevó todo, incluso la ropa de cama y las toallas. Sacando la manta extra del armario, ató todo lo que había dentro y gruñó mientras se la colocaba sobre el hombro. Estaría bastante cómoda esa noche, pero mañana necesitaría encontrar una caja. Es hora de construir otro palacio mientras ella planea su venganza.

Se hacía tarde y la luna llena flotaba en lo alto del cielo cuando regresó al lago. Se acurrucó en el edredón del motel y durmió.

~

Su corazón había caído de rodillas ante el mensaje de texto de Marley. Ahora, caminó hacia su auto y la abrazó en el momento en que ella salió. “¿Cómo actuó?”

"Muy bien. Actué como si lo hubiera sabido antes. Ella parecía complacida. ¿La recogió el ayudante?

“No hay señales de ella en el motel. Esperaron varias horas”. Le pasó el brazo por los hombros y la acompañó hasta el porche. “Parece que ella no confía en ti después de todo. ¿Huellas dactilares?

"Se me cayó la taza que usó en la oficina del sheriff". Se sentó en una silla Adirondack.

"Traeré un poco de té". Dirk fue a la cocina y sirvió dos vasos altos. Puede que se estuviera haciendo tarde, pero tenía la sensación de que ninguno de los dos podía dormir en ese momento.

Él estaba equivocado. Suaves ronquidos provenían de un Marley dormido. Dejó las gafas y la tomó en brazos. "Vamos, cariño." Una vez dentro, la recostó en el sofá, le quitó los zapatos y luego la cubrió con una manta. Bear yacía debajo de la mesa de café, con los ojos puestos en Marley.

Como no quería perderla de vista mientras Annie andaba suelta, Dirk se reclinó en su sillón reclinable. No pasó mucho tiempo hasta que sus ojos se volvieron pesados.

Despertó seis horas más tarde. Al ver que Marley aún dormía, se levantó silenciosamente de la silla y se dirigió a la cocina para preparar el desayuno y empezar a preparar el café. Marley se reunió con él unos minutos más tarde.

“¿Te desperté?” Le entregó una taza de café.

"No, el delicioso aroma del java sí lo hizo". Ella sonrió. "Gracias por dejarme estrellarme".

"Hasta que atrapen a Annie, creo que deberías quedarte aquí donde pueda ayudarte a mantenerte a salvo".

"Mi alquiler es el lugar más seguro para estar".

"Entonces Bear y yo iremos allí".

Sus ojos brillaron antes de asentir. "Bueno. Tengo mucho espacio. ¿Qué pasa con la granja?

“Vendremos aquí durante el día. No puedo dejar pasar mi trabajo”. Se apoyó contra el mostrador y tomó un sorbo de su bebida. "Puedes escribir aquí y en cualquier lugar".

"La cafetería siempre está llena de gente".

¿Por qué era tan reacia a quedarse en la granja? Entendía que su casa era una fortaleza, pero también sabía que no podía permanecer en ella las veinticuatro horas del día.

Dejó su taza firmemente sobre el mostrador. “No quiero ser malo, Dirk, pero los perros guardianes fueron envenenados y a ti te golpearon en la cabeza. Eso no me parece seguro”.

Ella hizo un buen punto. “Está bien, pero quiero mensajes de texto cada hora para saber que estás bien. No vayas solo a ningún lado. Me reuniré contigo tan pronto como pueda. ¿Tienes hambre?"

"Si, gracias." Se sentó a la mesa de la cocina y le dio unas palmaditas en las orejas a Bear. “Mantienes a tu humano a salvo, ¿de acuerdo? Tus amigos no están haciendo un buen trabajo”.

Dirk negó con la cabeza. “Los perros guardianes entrenados deben saber que no deben tomar comida de alguien que no conocen. Los devolveré hoy”.

“Tal vez no comieron nada. Quizás ella les dio una oportunidad. No le pasaría nada por alto”. Ella miró por encima del hombro. "Nunca solías cerrar las persianas".

“Eso fue antes de que ella se acercara sigilosamente a mí. No dejaré que vuelva a suceder”. Rompió huevos en un bol. “La mujer debe tener algún tipo de formación. Ella es como un fantasma”.

“Una vez que coincidamos con sus huellas dactilares, podremos profundizar más. Quizás ella sea ex militar”.

Él se puso rígido y la miró. “¿Por qué no pensé en esa posibilidad? Eso explicaría su habilidad para luchar y escabullirse por el bosque”. Siendo un ex policía militar, debería haber pensado en eso. ¿Su preocupación por Marley estaba afectando sus sentidos? ¿Sus sentimientos por ella estaban nublando su capacidad de hacer juicios sabios? Sí. Nunca antes había estado a cargo de mantener segura a una mujer y había dejado que su cuidado lo confundiera.

Se quedó mirando a la mujer que tomaba su café. ¿En qué peligro la había puesto al dejar que sus emociones se apoderaran de ella? Lo más inteligente sería dar un paso atrás. Trátela como el trabajo que el sheriff le pidió que hiciera.

Cuando y sólo cuando el peligro hubiera pasado se permitiría explorar una relación con ella.

“Le dije a Annie que hoy iba a mirar casas pequeñas. Dudo que ella esté allí desde que descubrí su tapadera.

"Si vas, ella estará allí, pero no donde puedas verla". Respiró hondo por la nariz. “Ella estará al acecho”.


Capítulo Dieciséis

Annie unió con cinta adhesiva varias cajas grandes, dividió su castillo en habitaciones e hizo del lugar un hogar. Nunca debería haber dejado el último y venir a Misty Hollow. Ella había sido feliz, al menos en cierto modo. Hasta que quiso ser amiga de Marley.

Empezó a inflar un colchón de aire de un solo ancho. La mujer engañosa le recordaba mucho a Lauren. Bueno, al igual que su hija, Marley estaba muerta para ella. Pronto, estaría realmente muerta al igual que ese autor.

Le dio un poco de dolor en el corazón. Se había vuelto más cercana a Marley que a nadie.

Con la cama levantada y la ropa de cama en su lugar, salió gateando de su nuevo hogar. Es hora de crear algunos estragos en la granja. También podría divertirse un poco antes de que las cosas se intensificaran.

Había logrado hacer que los otros vagabundos creyeran que estaba loca, y le dieron un amplio margen mientras se movía entre las tiendas y las cajas. Todo lo que había hecho falta para convencerlos de su locura fue empuñar su cuchillo y parecer trastornada.

Riendo, actuó como si fuera a abalanzarse sobre un anciano, lo que lo hizo correr en busca de refugio. A ella le gustaba asustarlos. Pronto, Marley y el granjero también tendrían miedo.

Antes de ir a la granja, Annie visitó a un ganadero y disimuló su olor con estiércol. Quizás estaba un poco loca.

~

Marley lavó los platos del almuerzo. Le daría a Dirk un día de su estancia en la granja, pero tenía un trabajo que hacer, artículos que escribir, informes que sacar y un libro que escribir. Ella miró por la ventana. "¿Puñal?"

"¿Sí?" Levantó la vista de un libro de contabilidad en el que anotaba números.

"¿Dejaste una luz encendida en el granero?"

"No me parece." Cerró el libro de contabilidad y se puso de pie. "Iré a comprobarlo". Abrió la puerta trasera y silbó llamando a Duke y Luke. "Vamos, oso".

"Voy contigo." Alguien necesitaba cuidarle la espalda. Ella no era la única en peligro.

Dirk sacudió la cabeza y cogió su pistola del mostrador. "Me gustaría que me escucharas".

"Recuerden que dijimos que nos cuidaríamos unos a otros". Ella levantó la barbilla. “Probablemente no sea nada. Dejaste la luz encendida, eso es todo.

"Bien." No parecía convencido. "Entonces quédate detrás de mí".

"Seguro." Porque el daño nunca le llega a una persona por detrás.

La presencia de los tres perros disipó parte de su miedo. Annie no podía acercarse sigilosamente con los perros cerca.

Dirk abrió la puerta del granero. La luz principal del techo iluminaba el espacio cavernoso ahora desprovisto de puestos y esperando ser transformado en una instalación de entrenamiento. Ella sería una de las primeras en inscribirse.

"¿Dónde está el interruptor de la luz?"

“Tiene sensor de movimiento . Cualquier cosa más grande que Bear lo desencadenaría”.

Un humano. “¿Los caballos no habrían encendido la luz?”

“Hace años que no hay caballos en esta granja. Utilicé el edificio como almacén”. Caminó hacia la puerta trasera.

Duke y Luke comenzaron a ladrar mientras salían del granero.

Marley se volvió. Las llamas lamieron la terraza de la casa. "¡Fuego!" Cogió una manta para caballos de un montón cerca de la puerta y corrió hacia la casa, pasando Dirk a su lado.

Agarró la manguera, abrió el grifo y luego dirigió el chorro hacia la llama. No era grande, por lo que no pudo haber ardido más de un minuto.

Marley metió su manta debajo de la manguera y luego apagó las llamas. ¿Estaba Annie parada en algún lugar mirando, o había provocado el fuego y había huido? Marley quería golpearla con la manta mojada.

Los perros pasaron corriendo, ladrando de nuevo con frenesí. Marley le lanzó a Dirk una mirada sorprendida. "El granero."

Combatieron el incendio en la casa y luego corrieron hacia el granero. “He llamado al sheriff. Con suerte, podemos conseguir algo de ayuda aquí”.

"Mirar." Señaló en dirección a las casitas. Un resplandor anaranjado se elevó en el cielo.

"Esos no". Dirk miró hacia el granero y luego hacia donde la pequeña casa brillaba en la distancia. "Al menos sólo hice construir uno".

Ella le puso una mano en el brazo. "Lo siento mucho." Él se apartó, un gesto que le desgarró el corazón. Nunca antes había reaccionado así a su toque.

"El seguro cubrirá el costo". Encendió la manguera conectada al granero y rápidamente apagó el fuego que quemaba los bordes de un poste de la cerca. “Estén atentos. Quiero saber adónde irá después”.

Marley asintió. Aparte de la casa, el granero y las casitas, no quedaba nada que quemar. Dudaba que Annie se diera la vuelta y golpeara la casa otra vez. No cuando Duke y Luke registraron el área. No, había incendiado la pequeña casa de camino al bosque.

Una vez que se apagó el fuego en el granero, condujeron uno al lado del otro hasta la pequeña propiedad de la casa. La única casa se había quemado hasta el punto de que era imposible salvarla.

Los hombros de Dirk se desplomaron. "Esto me hace preguntarme si debería detener la producción hasta que atrapen a Annie".

“Eso podría ser lo mejor. Podrías visitar la comunidad de personas sin hogar y ver si hay algún interés. Puedo escribir un artículo para el periódico para ayudar a correr la voz sobre esto en el futuro”.

"Eso sería bueno."

Se sentaron y observaron cómo ardía el edificio hasta que solo quedaron las tuberías y la losa de concreto sobre la que se asentaba la casa. Dirk suspiró y los llevó de regreso a la casa, donde el sheriff esperaba en el porche.

Mientras Dirk le contaba al sheriff Westbrook sobre los incendios, Marley miraba fijamente los árboles. Duke y Luke habían regresado y se habían acostado bajo la cubierta trasera.

Annie realmente era un fantasma. Los perros no pudieron atraparla y ella logró viajar de estructura en estructura sin ser atrapada. Lo que sólo podía significar que algo que se había hecho a sí misma mantenía a los perros confundidos.

Sus ojos se abrieron cuando Annie salió de los árboles. La mujer no sonrió ni saludó, simplemente se quedó mirando. Una sustancia marrón le cubría la cara y las manos. La misma sustancia cubrió su ropa.

"¿Puñal? ¿Alguacil? Ella está aquí."

~

Dirk se acercó a Marley. Miró a través del campo de arroz hacia donde Annie estaba tan quieta como uno de los árboles.

Cuando el sheriff se dirigió hacia ella, salió disparada hacia los árboles. “Haré que patrullas regulares salgan por aquí. Ya los he hecho vigilar la casa de la señorita Brooks.

“Necesitan patrullar el bosque. Ella no se acercará desde la carretera”. Dirk se golpeó el muslo con el puño. La mujer tenía un furúnculo en el trasero. “¿Por qué no la han atrapado?”

"Entenderás un poco más cuando te hable de las huellas dactilares".

"Siéntate en el porche". La curiosidad atravesó a Dirk. “Regresaron rápido”.

"Caso de alto perfil". El sheriff se sentó. “Las huellas dactilares pertenecen a una tal Annie Wilson. La misma Annie con la que estamos tratando. Ella es exmilitar, recibió el alta médica después de sufrir un colapso mental cuando su única hija, una hija, fue brutalmente asesinada mientras Annie estaba desplegada. Estuvo un breve período encubierto en Medio Oriente”.

El corazón de Dirk se rompió.

Las lágrimas rodaron por el rostro de Marley. "Eso es tan triste. No es de extrañar que ella sea como es”.

“La mujer es peligrosa. Tiene habilidad para luchar, rastrear y desaparecer. Eso es lo que la hace tan difícil de atrapar”. El sheriff se puso de pie. “Ahora que sabemos más, hemos dado un paso adelante. La atraparemos. Ustedes dos deben tener mucho cuidado”.

La mujer probablemente tenía más formación que Dirk. Mantener a Marley a salvo se había vuelto mucho más difícil. "Lo haremos." De hecho, consideró quedarse con Marley en su casa, pero rápidamente rechazó la idea. Necesitaba estar en la granja. "Voy a contratar un guardia de seguridad para vigilar las casas pequeñas". Dirk enderezó los hombros. No voy a detener la producción”.

"Bueno. Tenemos algunos que recomendamos. Llame a la oficina”. El sheriff miró de él a Marley. “Tenga cuidado, señora”.

Dirk observó cómo el sheriff se alejaba y luego volvió a su libro de contabilidad. Hacer cálculos numéricos nunca fue su parte favorita del trabajo. Otra razón por la que las minicasas necesitaban avanzar. Dirk necesitaba los ingresos que le proporcionaría el estudio, por lo que necesitaba gente para trabajar en la granja.

"Necesito ir a casa." Marley se quedó en la puerta de la cocina. "Gracias de nuevo por dejarme dormir en el sofá".

"En cualquier momento." Apenas levantó la vista. “Envíame un mensaje de texto cuando llegues a casa y antes de ir a cualquier otro lugar. Quiero saber dónde estás en todo momento”.

" Está bien ". Ella dudó un segundo y luego se fue sin despedirse.

Odiaba ser distante, pero no podría protegerla a ella ni al rancho de manera efectiva si ella ocupaba todos sus pensamientos. Terminaría su trabajo en la granja lo más rápido posible y luego se reuniría con ella en el restaurante hasta que ella estuviera lista para quedarse en casa a pasar la noche.

Una vez que terminó los libros, llamó a la oficina del sheriff para conseguir el número de un guardia de seguridad y luego al pequeño constructor de casas que dijo que tenían dos unidades listas para ensamblar y que las traerían por la mañana.

Como no era temporada de cultivo de arroz, Dirk terminó a las once y media y le envió a Marley un mensaje de texto diciéndole que se dirigía al restaurante. Había estado tan ocupado intentando que los números funcionaran que no se dio cuenta de que ella no le había enviado un mensaje de texto.

Cuando ella no le respondió su reciente mensaje de texto, él la llamó. "¿Dónde estás?"

"Lo siento. Yo aún no estoy en casa. Tuve un pinchazo y dejé el teléfono en el auto mientras intentaba pedir transporte. Este es un camino muy solitario”. Ella le dio indicaciones para llegar a su ubicación.

“Esté ahí mismo. Quédate en el coche”. Cogió sus llaves de la pequeña mesa cerca de la puerta principal, llamó a Bear para que viniera y corrió hacia su camioneta.

La culpa se apoderó de él mientras aceleraba desde el camino de entrada. Marley llevaba dos horas sola en el camino. ¿Por qué no había intentado llamar?

Usando su Bluetooth, intentó llamarla nuevamente, pero la llamada fue directamente al correo de voz. Ahora la preocupación se sumó a la culpa.

Se detuvo detrás de su auto y saltó de su camioneta. En el instante en que sus botas tocaron el suelo, la puerta de Marley se abrió de golpe y ella se lanzó a sus brazos. Demasiado para mantener la distancia.

Él la envolvió en un abrazo. "¿Estás bien?" Él la sostuvo con el brazo extendido y le sostuvo la mirada.

"Sí. Simplemente estoy asustado por lo de la mañana”.

"Puedo entender eso. Espera aquí junto a la camioneta con Bear mientras te pongo el repuesto y te sigo hasta el mecánico. Sacó sus herramientas de la camioneta y se acercó al auto. Después de sacar el repuesto del maletero, levantó el coche con un gato y quitó el neumático. Hizo rodar la llanta hacia la plataforma de su camioneta.

"¡Puñal!" Él se giró.

Un coche aceleró directamente hacia él. Se lanzó a la zanja. Un fuerte chillido hizo que los pájaros salieran disparados de los árboles.

Dirk se puso de pie mientras Marley y Bear salían del lado del pasajero del camión. "¿Qué pasó?" Estaba seguro de que el coche había chocado contra su camión.

"Era Annie." Marley lo agarró de los brazos. “Vi su cara mientras raspaba el costado del camión”.

Debió haber esperado a que llegara Dirk antes de mostrar su rostro. También apostaría su camisa de franela favorita a que ella había robado ese auto en algún lugar cercano.

“¿Atropellaste algo para conseguir el piso?” Escaneó el área.

“El neumático empezó a golpear un poco hacia atrás. Recuerdo haber atropellado algo, pero cuando miré por el espejo retrovisor parecía un palo”.

Sintiendo que Annie volvería a atropellarlo otra vez, corrió camino arriba para encontrar el palo. Cuando lo hizo, lo recogió. Una hilera de largos clavos entraba por un extremo y salía por el otro.

Annie había planeado cuidadosamente las últimas horas. Esto no la detendría. Volvería otra vez, probablemente elevando el nivel de peligro.

Regresó a la camioneta y le mostró el palo a Marley. "Te seguiré al mecánico".

"¿Qué vamos a hacer?" Ella frunció. "Ella está en todas partes".

"No lo sé, pero estoy trabajando en ello". Tenía que descubrir cómo evitar que Annie llegara hasta Marley, y no tenía idea de cómo.


Capítulo Diecisiete

Marley se despertó inquieto a la mañana siguiente. A pesar de la máxima seguridad en la casa, sus ojos se abrían ante cada pequeño sonido. Dirk casi había muerto el día anterior. Fácilmente podrían haberlo atropellado. Su pequeña casa se había quemado hasta los cimientos.

Sabía que hoy él planeaba visitar la comunidad de personas sin hogar y que ella iría con él. En su opinión, el viaje hasta su casa fue demasiado largo para que él estuviera solo. Cualquier cosa podría pasar en el recorrido de diez millas.

Dejando a un lado las mantas, se dirigió a la ducha, deteniéndose sólo para ver las cámaras de seguridad de la noche anterior. No había señales de Annie, lo cual era a la vez algo bueno y malo. Bueno en cuanto a no molestar a Marley, pero malo porque si permanecía escondida, las autoridades no podrían encontrarla.

Esperó en la puerta principal a que llegara Dirk para que su ansioso corazón se calmara. Por mucho que ella lo convenciera, él se negaba a pasar las noches en su refugio seguro. Hombre testarudo.

Finalmente. Abrió la puerta antes de que su camioneta se detuviera en su camino de entrada.

"¿Ansioso?" Él sonrió mientras ella subía.

"Estoy muy preocupada por ti sola".

"Tres perros y un guardia de seguridad". Se alejó de la casa. "Eso no es exactamente lo único".

"Eso no le impidió jugar con cerillas, ¿verdad?" Odiaba conducir hasta el restaurante cuando vivía a poca distancia, pero no era tan tonta como para salir sola. No hasta que Annie estuvo tras las rejas. Como la mujer había elevado el nivel de peligro, tuvieron que aumentar la seguridad.

Tan pronto como los llevaron a una cabina, Lucy se acercó a ellos. "Esto te lo dejaron, Marley".

Ella miró fijamente el sobre rojo. No hay ningún nombre en el frente que no sea el de ella. “¿Quién lo trajo?”

"No sé. La anfitriona lo encontró en su podio”. Ella sonrió y regresó a la cocina.

Marley se deslizó dentro de la cabina, abrió el sobre y sacó una tarjeta. "Es una tarjeta de condolencia". Miró a Dirk antes de leer la nota. “ Vas a sufrir la mayor pérdida. Esto podría haberse evitado. Yo llegaré hasta ti ”. Dejó caer la tarjeta como si le quemara los dedos.

"Le entregaremos la tarjeta al sheriff antes de ir a la comunidad de personas sin hogar".

“Estoy teniendo dudas. ¿Qué pasa si Annie intenta atacarnos a los dos a la vez?

"Eso es un hecho." Él puso su mano sobre la de ella. “Estoy bastante seguro de que ese es su plan. Tengo lo que ella no pudo conseguir”.

Su toque calmó los temblores en sus manos. "¿Qué es eso?"

“Amistad”, dijo.

Su corazón dio un vuelco. ¿Realmente no habían pasado de la etapa de amistad? Suspiró y leyó el cartel que indicaba la oferta especial del día. Filete de pollo frito y huevos. Comida pesada para alimentar su corazón apesadumbrado. "Tomaré el especial", le dijo al camarero.

Dirk ordenó lo mismo. “Existe una gran posibilidad de que Annie se quede con personas sin hogar. Visitando allí podremos saberlo con seguridad. Dudo que hayamos tenido otras mujeres recién llegadas que puedan ir en esa dirección”.

"Entonces deberíamos llevarnos a un diputado".

“Los hombres y mujeres que hay ahí fuera no hablarán con nosotros si hacemos cumplir la ley. Mantendré mi arma conmigo”.

Pequeño consuelo. Annie podría dispararles al estilo francotirador y ellos no lo verían venir. Aún así, eso sería preferible a las múltiples heridas de cuchillo que había sufrido el pobre autor al que había matado.

Desayunaron en silencio. Supuso que la mente de Dirk giraba tanto como la de ella sobre mantenerse a salvo. Probablemente había estado en peligro antes como policía militar , pero esta era la primera vez para ella. Si hubiera sabido que atraería a un fanático acosador enloquecido, podría haber reconsiderado su elección de carrera.

Después del desayuno, pasaron por la oficina del sheriff para dejar la tarjeta. El sheriff Westbrook hizo un sonido con la garganta. “Realmente espero ser yo quien ponga las esposas a esta mujer. Seguro que es una espina clavada en mi costado. Haré que un ayudante te siga hasta el lago. Él permanecerá en su auto, pero me sentiré mejor sabiendo que está ahí mientras conduces”.

Marley también se sintió mejor por ese hecho. No más clavos en el camino ni intentos de atropellarlos. "Gracias."

~

Annie deseó haber podido ver el rostro de Marley cuando recibió la tarjeta. Fue divertido tomarse su tiempo, no matarla de rabia como había hecho con el autor. No, ella disfrutó la tortura. Cuando llegara el momento, porque le recordaba a Annie a su hija, haría que la muerte de la mujer fuera rápida.

Annie hizo la cama y luego cogió una toalla y una pastilla de jabón. Había encontrado un lugar entre los cipreses que le daba cierta privacidad para bañarse. Sin embargo, no funcionaría mucho más porque el agua estaba casi demasiado fría. Todo lo que tenía que hacer era estar atento a las serpientes.

Mientras Annie se bañaba y luego se vestía con ropa limpia para poder lavar la sucia, contempló su siguiente paso. Con el tiempo, se cansaría del juego. ¿Era hora de planear cómo atraparía a Marley o esperar hasta que se presentara una oportunidad? Para hacer eso, Annie tendría que rastrearla. Necesitaría un disfraz para que no la vieran.

Ningún problema. Ella robaría ropa de algunos hombres. Si los usara holgados y se recogiera el cabello debajo de una gorra, no la reconocerían de inmediato. No hasta que fue demasiado tarde. A ella también le gustaría deshacerse del granjero, pero quizá tenga que esperar. Marley fue quien la había traicionado.

Annie llevó sus cosas a casa y las guardó, colgando la toalla mojada y la ropa en el tendedero que había colgado entre dos árboles. Ahora toca una taza de café caliente para calentarla después del baño. Dejó una taza de metal en la pequeña parrilla de gas frente a su puerta y sirvió agua de una botella. Mientras el agua hervía, entró a tomar el café instantáneo. Incluso una persona que viviera en una caja podría ser civilizada.

Antes de tomar el primer sorbo, escuchó una voz familiar. El granjero había llegado. Annie se asomó por la esquina de su casa y vio a Marley con él. Ella frunció el ceño. No habría café. Fue a la parte trasera de su casa y corrió hacia los árboles, sabiendo que no podría llegar a ellos con tanta gente alrededor.

Annie, siempre la planificadora, se había asegurado de saber dónde estaría su vía de escape y se dirigió de regreso al lago. Cruzaría nadando una zona estrecha y emergería detrás de una casa prefabricada donde vivía un anciano. Luego, conectaría su vieja y oxidada camioneta, robaría algo de ropa y encontraría el siguiente lugar donde esconderse.

Mucho trabajo. Chapoteó en el agua turbia y luego nadó cuando se volvió demasiado profunda. Volvería más tarde por sus cosas. Si alguien robaba algo, se aseguraría de que se arrepintiera.

Entró por la puerta trasera del remolque, cuchillo en mano. Afortunadamente para el hombre, se sentó boquiabierto roncando en un sillón reclinable andrajoso. Annie se dirigió al dormitorio y robó la ropa que necesitaba, luego le arrebató las llaves de la camioneta de la mesa de noche del hombre. Él nunca supo que ella estaba allí.

Sabiendo que habría un nuevo gerente en el motel desde que había librado al mundo del último, Annie estacionó la camioneta en el garaje de una gasolinera/reparación de automóviles abandonada. Se cambió de ropa, se puso bien la gorra sobre el pelo y se dirigió corriendo a la oficina del motel.

~

“Claro, tenemos muchos veterinarios aquí. Algunos estarán encantados de trabajar en la granja, pero otros están demasiado plagados de drogas o alcohol como para aceptar la oferta”. El hombre se alisó la barba. “De hecho, me encantaría intentarlo y poner mis manos en la tierra. ¿Granja de arroz, dices? Seguro."

Dirk estrechó la mano del hombre y le entregó una tarjeta de visita. “Obtienes la primera casa. Debería estar listo la próxima semana. ¿Podría indicarme cuál es la próxima persona que podría unirse a nosotros?

“Sí, esa tienda militar remendada de allá. Willy es un buen tipo.

El sueño se estaba convirtiendo rápidamente en realidad. Con ayuda, el estudio comenzaría a ganar dinero tan pronto como terminara de convertirlo. No había mucho más trabajo por hacer.

"Pareces un niño en Navidad". Marley deslizó su mano entre la de él.

"Atrapar a mi primer residente es como recibir un gran regalo". Le dio un apretón en la mano. Una vez que haya presentado la oferta aquí, pondré un anuncio en el periódico; dejaré que el boca a boca me encuentre otros”.

"Vas a hacer verificaciones de antecedentes, ¿verdad?"

"Supongo que tendré que hacerlo". Volvió a mirar al hombre con el que acababan de hablar. “Parece estar bien. No importa si tienen antecedentes penales porque creo en las segundas oportunidades. Simplemente no quiero adictos. La mejor manera de saberlo es hablar con ellos”. Siempre había pensado que tenía buen instinto para tratar con la gente hasta Annie. Nunca tuvo idea de que ella era la que acechaba a Marley.

"¿Hola?" Dirk se detuvo delante de la tienda del ejército. "Tu amigo Ted me envió".

"¿Para qué?" Un hombre de mediana edad salió de la tienda. “ No hay nadie aquí que sea un verdadero amigo. ¿Qué deseas?" Cruzó los brazos sobre un mono manchado y remendado.

“Soy Dirk Mason. Soy dueño de una granja de arroz en los bajos y estoy buscando trabajadores. A cambio de su trabajo les proporciono un hogar. Ted estuvo de acuerdo”.

“¿ No le vas a pagar a nadie?” Él frunció el ceño.

“No señor, la casa es de pago. Vivirías solo en una casa de 300 pies cuadrados equipada con todo lo que necesitas. No hay ninguna razón por la que no puedas trabajar fuera de la granja, pero entonces me deberías trescientos dólares de alquiler.

Willy se metió la lengua en la mejilla. “¿Puedo pensar en ello? Quiero decir, obtuve mi discapacidad y mi jubilación militar. Nunca pude salir de mis deudas, así que decidí no tener gastos de manutención. Aun así, un techo duro sería mejor que uno de lona”.

"Sí, señor." Le entregó una tarjeta. “Tendré una casa lista en dos semanas. Se le sirve en orden de llegada."

"Bueno."

"Una pregunta más", dijo Marley. “¿Ha llegado alguien nuevo al campamento? ¿Una mujer, tal vez?

"Sí. Ella vive en esa casa de cartón con cortinas. Lo más tonto que he visto en mi vida. Ella lo llama su palacio”. Señaló con la barbilla la línea. “Pero ella no está aquí. La vi correr hacia el lago hace unos minutos”.

Tan cerca. "Gracias. Espero escuchar de usted. ¿Alguien más que pueda estar interesado? Es sólo para veteranos”.

“A Ruth, que vive en ese cobertizo, le vendría bien un techo sobre su cabeza. Especialmente antes del invierno. Aunque sólo tiene una pierna. Pierna real de todos modos. Dijo que está aquí porque no puede encontrar un trabajo que no requiera mucha reputación. La prótesis no encaja bien”.

"No puedes darte la vuelta". Marley miró en esa dirección. "Seguramente hay algo que ella podría hacer".

Ella tenía razón. No podía rechazar a nadie discapacitado. Él encontraría una manera de ganarse la vida, tal vez limpiando el estudio cada noche que tuviera clientes. Podría tardar todo el tiempo que necesitara. También se pondría en contacto con un amigo suyo para conseguirle la prótesis del tamaño adecuado.

Cuando le contó a Ruth sobre la pequeña casa y el trabajo, a ella se le llenaron los ojos de lágrimas. “¿Te das cuenta de que lo que estás haciendo aumentará nuestra confianza? ¿Danos un propósito? Dios te bendiga, jovencito”. Ella tomó su mano entre las suyas. "Me encantaría limpiar tu estudio aunque me lleve toda la noche".

Cuando él y Marley llegaron a la casa de cartón de Annie, tenía cinco personas viviendo en su granja; seis, si Willy decidía unirse a ellos. Todos estarían allí al cabo de un mes y se mudarían a medida que se construyera cada casa.

"Guau." Marley miró por una ventana. "Ella realmente trató de hacer que el lugar fuera hogareño".

Abrió la puerta de cartón, se inclinó y entró. "Tres cuartos." Un dormitorio, sala y comedor donde la mujer tendría que sentarse al estilo japonés en el suelo.

Acababa de empezar a retroceder cuando se detuvo. "Ella había estado preparando café". Señaló la taza quemada, luego se agachó y apagó el gas propano. “¿Quieres que te lleve a casa o a la granja después de que le avisemos al agente que estuvo aquí? No la encontraremos ahora. Lleva una hora de ventaja.

"Hogar. Quiero escribir un poco”. Ella ladeó la cabeza. “Prometo no salir de casa”.

Él rió. "Ah, ya que lo prometes". Él tomó su mano. Olvídate de mantener la distancia. Había sido una idea tonta pensar que podría dejar de preocuparse por ella en un abrir y cerrar de ojos. Su preocupación podía distraerlo a veces, pero estaban juntos en esto.

“¿La mujer estaba aquí?” Preguntó el diputado después de unirse. "No mucha gente está dispuesta a vivir así".

“Ella se ha puesto bastante cómoda. Me llevaré a Marley a casa y luego me dirigiré a mi granja”.

El asintió. "Estaré justo detrás de ti hasta que llegues a la granja".

“Una persona tiene que saber que la comunidad de personas sin hogar está allí. No es un lugar con el que alguien pueda tropezar accidentalmente. De todos modos, no es fácil”. Marley se puso el cinturón de seguridad. “¿Cómo supo Annie que estaba aquí? ¿La comunidad de personas sin hogar se comunica entre sí dónde están estos lugares?

"Dado que muchos de ellos son transitorios, supongo que sí". Condujo hacia su casa. “Lo más probable es que Annie conociera el lugar antes de llegar a Misty Hollow. Probablemente lo oí de alguien en el motel.

“¿Qué más sabe ella sobre este lugar?”

Estaría dispuesto a apostar que ella se había tomado el tiempo para familiarizarse con el diseño de la ciudad, incluso con sus alrededores. Le facilitó esconderse, moverse y mantenerse fuera de su alcance. Dirk aparcó frente a la casa de Marley. ¿Dónde estás, Annie?


Capítulo Dieciocho

Marley le envió un mensaje de texto a Dirk diciéndole que iría al Misty Motel esa mañana y escribiría un artículo sobre los asesinatos que habían ocurrido allí. Su teléfono sonó segundos después de presionar enviar.

"Absolutamente no."

“Todo estará bien, Dirk. Un diputado me está siguiendo. Annie no estará allí”.

"¿Cómo lo sabes?"

“¿Por qué volvería a donde vivía y trabajaba? Las autoridades sospecharían eso. Lo habrían comprobado. Soy un periodista de investigación. Este es mi trabajo." Marley no quería desafiarlo, pero lo haría si él se ponía firme. Ya se sentía prisionera con una patrulla adjunta las 24 horas.

"Si estás seguro, habrá un diputado allí".

"Positivo. Me aseguré antes de enviarte un mensaje de texto. Y necesito más material para mi libro”.

"Nos vemos en el restaurante para almorzar, ¿de acuerdo?"

"Absolutamente." Colgó y se dirigió a la ducha. Faltando sólo media hora para que llegara el diputado, el desayuno consistiría en tostadas y café.

Cuando llegó el agente Johnson, ella estaba lista con su teléfono y su libreta en su bolso. Cerró la casa y puso la alarma, luego saludó al agente y se metió en su coche. La presencia del diputado la hizo sentir mucho más segura.

Estacionó frente a la oficina del gerente. Johnson se acercó a ella. Ella salió del auto y le indicó que bajara la ventanilla. “Primero hablaré con el gerente y luego visitaré la habitación de Annie y aquella donde mataron al motociclista. ¿Puedes darme esa cantidad de tiempo?

“Todo el tiempo que necesites. Informes para escribir”. Hizo un gesto hacia su computadora portátil. "Estoy bien."

Ella sonrió y asintió, luego abrió la puerta de la oficina del gerente. "Buen día. Soy Marley Brooks, reportera. ¿Te importa si te hago algunas preguntas sobre las actividades recientes que se están llevando a cabo aquí? Será una buena promoción para el motel”. A mucha gente le gustaba quedarse donde había ocurrido un asesinato, algo que ella nunca entendería.

"Soy bastante nuevo aquí, así que no estoy seguro de cuánto puedo contarte". La mujer se alejó de su computadora.

Marley miró el cartel sobre el escritorio. “Está bien, señora Ramson. Todo lo que puedas decirme me ayudará. Estoy seguro de que has oído cosas a través de los rumores”.

"Eso tengo." Ella chasqueó y cruzó las manos sobre el escritorio. “Aquí trabajaba y vivía una loca. Mató brutalmente a varias personas. Me gustaría decir que cosas como ésta no suceden en Misty Hollow, pero este pobre lugar ha sido asediado últimamente. Su ubicación remota es una atracción para la gente mala que busca un lugar donde esconderse”.

La razón exacta por la que Marley había elegido la ciudad. Mucho bien le había hecho. No había pensado ni por un segundo que su fan enloquecido le habría puesto un rastreador. “¿Puedo ver las habitaciones?

"Uno ha sido limpiado, pero seguro". Le entregó sus dos tarjetas de acceso. "No arruines nada".

Prometiendo no hacerlo, se dirigió a la habitación donde había ocurrido el crimen. Se le erizó el vello del brazo cuando abrió la puerta. Los lugares donde había ocurrido violencia, una violencia que resultó en la muerte, siempre la inquietaban.

Una cama hecha con un edredón de rayas multicolores dominaba la habitación. Una pequeña mesa y una silla, una pequeña cocina, un baño diminuto. Nada demasiado especial excepto una mancha detrás del poste de la cama que alguien había pasado por alto.

Marley imaginó al hombre tirado allí, durmiendo. Lo habían atado a la cabecera. Las autoridades asumieron que había estado durmiendo o drogado. ¿De qué otra manera podría Annie haberse acercado sigilosamente a él? El hombre la superaría en cincuenta libras.

Si bien sabía que era su imaginación, la habitación parecía muerta. Retrocedió y cerró la puerta antes de dirigirse a la habitación de Annie. Utilizó la tarjeta de acceso para abrir la puerta, luego entró y la cerró detrás de ella.

La habitación parecía como si alguien se hubiera ido a toda prisa. Annie se había llevado la mayoría de sus cosas (las que Marley había visto en el campamento para personas sin hogar), pero todavía había un par de almohadas y algo de ropa en el suelo.

"Hola, Marley." Arma en mano y apuntando a Marley, Annie salió del baño. "Eres la última persona que esperaba ver hoy".

El corazón de Marley amenazó con liberarse de su pecho. “Annie. Yo tampoco esperaba verte”. Buscó detrás de ella el pomo de la puerta.

“Por favor, sigue adelante. Si abres esa puerta para correr, te dispararé”.

¿Cómo había entrado sin que el ayudante la viera? “¿Vives aquí otra vez?”

Ella rió. “No en esta habitación. Simplemente vine a recoger el resto de mis cosas ya que recuperarlas en el lago no será fácil. Tome asiento por favor." Agitó el arma hacia la cama.

“¿No vas a dispararme?” Marley se sentó lentamente y miró alrededor de la habitación en busca de un arma. Al no encontrar uno, deslizó la mano en su bolso, lista para presionar el 911.

"Aún no." Ella se apoyó contra la pared. "Pero lo haré. Me romperá el corazón. Te pareces mucho a mi Lauren”.

"¿Su hija?"

"Entonces, ¿sabes sobre ella?" Ella frunció el ceño.

“Escuché que la asesinaron y luego te dieron de baja del ejército. Lamento mucho tu pérdida, pero yo no maté a tu hija”. Marley buscó el botón de encendido de su teléfono.

"Yo sé eso." El rostro de Annie se ensombreció. "¿Tú piensas que soy estúpido?"

"No, creo que estás sufriendo".

"Tener un amigo habría curado muchas de mis heridas, Marley".

Con el teléfono encendido, movió los dedos y marcó el 911. "¿Qué planeas hacerme, Annie?"

“Eres un reportero. Descúbrelo. No te preocupes. Cuando sea el momento adecuado, haré que tu muerte sea rápida. Por ahora, serás mi vehículo seguro fuera de la ciudad. Ahora levántate. Camina delante de mí hasta tu coche”.

Si Annie la obligaba a expulsarlos de la ciudad, es posible que Marley nunca encontrara una manera de escapar. Afuera, su mirada se encontró con la sorprendida del ayudante Johnson, quien salió corriendo de su auto con el arma en la mano.

"Suelte el arma, señora Wilson".

"No me parece. Marley y yo vamos a subirnos a su auto y salir de este lugar. Si me sigues, le dispararé”. Golpeó a Marley en la espalda con el arma. "Mover."

La mirada de Marley se cruzó con la del oficial hasta que ella se deslizó en el asiento del conductor de su auto. Annie subió a la parte de atrás, aparentemente para mantener el arma apuntando a la cabeza de Marley.

Con un profundo y tembloroso suspiro, Marley puso en marcha el coche y salió marcha atrás del aparcamiento.

~

El corazón de Dirk cayó de rodillas. "¿Qué quieres decir con que Annie tiene a Marley?"

“Ella la sacó del motel”, dijo el sheriff. "El agente Johnson dijo que ella debió haberse subido a una ventana trasera porque definitivamente no pasó junto a él".

"¿Alguna idea de dónde?"

"No. Johnson lo sigue, pero tiene que quedarse lo suficientemente atrás como para no provocar una reacción. Se dirigen a la montaña. Lo más probable es que tenga la intención de bajar por el otro lado y desaparecer. El helicóptero está listo y se están levantando controles de carreteras. Los encontraremos”.

"Será mejor que lo hagas". Dirk colgó, deseando tener un teléfono antiguo para poder colgar el auricular.

"¿Estás bien?" Uno de los constructores miró desde donde trabajaba en una de las casas.

"No." Dirk se alejó furioso, silbando a Bear para que lo siguiera. Es hora de subir a la montaña y encontrarla él mismo. Necesitaba la oportunidad de decirle cuánto había llegado a significar para él. Cuánto deseaba que ella se quedara en Misty Hollow. No en una pequeña casa propia en un terreno, sino con él en la granja.

~

Annie no podía creer su suerte. Ni en una eternidad habría pensado que Marley entraría en esa habitación del motel.

"¿A dónde vamos?"

Se encontró con la mirada de Marley por el espejo retrovisor. "No tengo ni idea. Solo conduce."

“Necesitaremos gasolina pronto. Estoy con menos de medio tanque”.

Annie puso los ojos en blanco. “Cargaremos gasolina una vez que estemos fuera de la montaña. No me preocupa que huyas. Tengo el arma”.

Deseó haber podido cuidar del granjero también, por la única razón de que él tenía la amistad que Annie anhelaba.

“¿Mataste al autor?”

"Sí. Por lo mismo te voy a matar. Traición."

"No te traicioné". Marley volvió a mirarse en el espejo. “Me hice amigo de ti cuando pensé que eras Jane, pero no puedo ser amigo de un asesino. Matas gente, Annie”.

“Oh, boo-hoo. Hay peores personas caminando por esta tierra. Gente que mata niños”. Miró por la ventanilla lateral. Si supiera quién mató a Lauren, los desmembraría. “Nunca atraparon al hombre que mató a mi hijo. Tal vez si pudiera encontrarlo, podría encontrar un cierre”.

"La policía podría ayudar".

"Ja. No hicieron nada”.

"Lo siento por ti, realmente lo siento, pero no puedo permitir esto".

Los ojos de Annie se abrieron cuando Marley redujo la velocidad del auto, abrió la puerta y luego se lanzó. Chocó contra el asfalto y luego rodó hacia una zanja.

El coche aceleró hacia un árbol frente a donde había aterrizado Marley. Annie se tapó los ojos, se tumbó en el asiento trasero y esperó el impacto.

Lo siguiente que supo fue que sus ojos lucharon por abrirse. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente, sólo que el piso de un vehículo destrozado tenía que ser uno de los lugares más incómodos. Tosió por el polvo que se desplegaron las bolsas de aire, agarró el arma que tenía debajo y salió por una de las ventanas traseras.

Cada músculo de su cuerpo protestó. Pequeños cortes salpicaban sus brazos debido a las ventanas rotas.

No juegos. Mataría a Marley en el instante en que la encontrara. Su mano apretó el arma. La anticipación la atravesó. Annie podía rastrear un ciervo a través de la espesa maleza. Seguir la pista a una mujer que huye sería fácil.

Annie se dirigió hacia donde había visto rodar a Marley antes de agacharse para estrellarse. Un poco de sangre salpicaba la maleza. Una mujer herida sería aún más fácil de encontrar. Especialmente si dejó un rastro de sangre.

Una mujer estúpida se había puesto un vestido para hacer su reportaje. Los pantalones la habrían protegido mejor de raspar el camino. Si todavía hubieran sido amigas, Annie podría habérselo dicho.

Siguió el sendero hacia lo más profundo del bosque. Se detuvo a unos treinta metros. O la herida se había secado o Marley había encontrado algo con qué vendarla. Estudió el área a su alrededor.

No llovió, por lo que el suelo estaba duro. Hojas muertas y agujas de pino cubrían el área proporcionando un colchón contra los pasos. Pero, cuando Annie se acercaba lo suficiente, oía el susurro que haría un pie.

La falta de un rastro de sangre fue sólo un inconveniente menor. Allá. Un pie había movido los escombros dejando un trozo de tierra desnuda. Annie se dirigió en esa dirección mucho más lentamente de lo que le hubiera gustado. El dolor atravesó su cuerpo por el choque. Ella acunó su muñeca izquierda hinchada contra su costado dolorido y continuó adelante.

Por la posición del sol, ya era tarde. Annie había estado fuera durante al menos un par de horas. ¿Me pregunto por qué nadie los había encontrado todavía? Entonces recordó que las montañas estaban llenas de caminos remotos.

Annie miró hacia arriba mientras un helicóptero daba vueltas. Allí estaban. Pronto encontrarían el coche. Se obligó a moverse más rápido. En su condición, no estaba en condiciones de pelear. Tendría suerte de darle a cualquier cosa si les disparaba. El dolor era más agudo que cualquier cosa que hubiera sentido antes. Cada respiración era una agonía, lo que significaba costillas rotas o agrietadas. Debería haber usado el cinturón de seguridad.

Respirando brevemente, se detuvo en un sendero de caza junto a un arroyo y buscó señales de que Marley había ido por allí. Ah, una huella al otro lado de un arroyo. Sonriendo, se metió en el agua helada y chapoteó, empapando sus pantalones hasta la rodilla. Allá voy, Marley. Listo o no.


Capítulo Diecinueve

El corte en la pierna de Marley por su caída en la zanja había dejado de sangrar. Las quemaduras del camino en sus brazos desnudos le recordaron lo tonta que había sido al saltar. Siempre y cuando se lo tomara con calma, necesitaba aumentar su velocidad y encontrar un lugar para esconderse. Con suerte, la huella que había dejado antes de chapotear en el arroyo engañaría a Annie el tiempo suficiente para que pudiera escapar.

Las lágrimas le quemaron los ojos. Había actuado por desesperación cuando saltó del coche, sin saber si sobreviviría. Pero conociendo el historial de asesinatos de Annie, le gustaban más sus posibilidades en la carretera. Quizás Annie no vendría. Quizás murió en el accidente o resultó gravemente herida. Hasta que Marley no estuviera seguro, no iba a bajar la guardia.

La loca todavía estaba en el auto cuando Marley luchó por ponerse de pie, lo que le dio a Marley una buena ventaja. Era mejor esconderse hasta que Dirk pudiera encontrarla.

Se llevó una mano a una parte de la cara que le picaba. Un rasguño allí también. Suspiró y continuó cojeando a lo largo del arroyo esperando encontrar una cabaña de cazador. Se habían formado nubes pesadas sobre su cabeza y lo último que quería era quedar atrapada en un aguacero.

Como si no lo hubiera comprobado cientos de veces, buscó su teléfono celular, sabiendo que estaba en el auto, en su bolso. Probablemente no funcionó después del accidente, pero con suerte aún podrían rastrearla ya que había dejado el teléfono encendido.

Cayeron unas cuantas gotas, salpicando las hojas a sus pies con diminutas manchas de humedad. Hambrienta de beber, Marley sacó la lengua. No lo suficiente como para mojarle la boca. Debería haber pensado en coger su bolso al salir del coche.

Marley sabía que tal vez no saldría viva de ese bosque. No tendría la oportunidad de terminar su libro o decirle a Dirk que lo amaba. No habían tenido mucho tiempo para el romance, pero su corazón daba un vuelco cada vez que él entraba a la habitación o escuchaba su voz. Con Annie fuera de escena, esperaba explorar esos sentimientos.

Las lágrimas cayeron, quemando el rasguño de su mejilla. Mantenlo unido. Todavía hay esperanza mientras todavía haya aliento.

El arroyo terminaba y fluía bajo tierra. Los hombros de Marley se desplomaron. No ocultar sus huellas a una mujer experta como Annie. Con el tiempo, ella lo alcanzaría.

La lluvia caía más rápido ahora. Marley cojeó lo más rápido que pudo y luego tropezó con lo que parecía una vía de tren cubierta de maleza y cayó con fuerza de rodillas. Ella levantó la vista y sonrió. Frente a ella se alzaba un túnel abandonado, cubierto de enredaderas y casi oscurecido por arbustos. Había encontrado un lugar protegido de la lluvia. Marley se puso de pie con dificultad y luego estudió el área a su alrededor para ver si había dejado alguna huella. Nada que la lluvia no pudiera borrar. Cogió un palo grueso en el que apoyarse, le palpitaban las rodillas y entró cojeando en el túnel. A unos tres metros dentro, estaba sentada en una oscuridad casi total y mantenía la mirada fija en la entrada.

La fuerte lluvia oscureció todo sonido que no fuera el del golpear la tierra apisonada. También ayudó a ocultar la entrada del túnel.

Ella miró en la dirección opuesta. ¿Qué había caído para envolver el túnel en oscuridad?

Después de descansar unos minutos, avanzó a través del túnel, manteniendo una mano en la pared como guía. Lo que encontró explicó por qué la pista había sido abandonada.

Un desprendimiento de rocas había cerrado la entrada excepto por una pequeña abertura en la parte superior. Todo un ascenso, pero podría hacerlo si fuera necesario. Regresó a donde podía ver la tenue luz del exterior. Recostándose contra la pared de piedra, se rodeó las rodillas con los brazos. No había suficiente luz para ver cómo estaban sus rasguños o qué tan graves se había lastimado las rodillas. Entonces, apoyó su mejilla no raspada sobre sus rodillas y se quedó dormida de puro cansancio.

Cualquier sonido que lograra llegar a ella a través de la fuerte lluvia hacía que sus ojos se abrieran de golpe. Uno de los ruidos resultó ser una rata corriendo entre las hojas secas y los escombros en el túnel. Marley ahogó un grito y se estremeció. Mientras la rata la dejara en paz, coexistirían perfectamente. Acercó su bastón a su costado y apoyó la cabeza contra la pared detrás de ella.

Se quedaría en el túnel hasta la mañana. Si nadie la encontraba para entonces, se iría e intentaría encontrar el camino montaña abajo hasta la ciudad. Si Annie venía, alguien podría encontrar los restos de Marley la próxima primavera antes de que los arbustos volvieran a cubrir la entrada.

No, ella no pensaría de esa manera. Marley sobreviviría a esto para besar a Dirk y decirle que lo amaba. Terminaría su libro y compraría un terreno para construir una casa. Tal vez tendría un perro o un gato, o ambos.

La lluvia continuó hasta pasado el anochecer. Cuando cayó la noche, también lo hizo la temperatura. Marley se rodeó las piernas con los brazos y se preparó para una noche larga y fría.

~

Annie maldijo la lluvia. No podía rastrear a un gigante bajo el aguacero, y las estúpidas ramas de los árboles encima de ella no hicieron nada para evitar que se empapara. Ahora la temperatura había bajado. Por la mañana sería un carámbano. Annie sostuvo su arma debajo de su camisa y trató de mantenerla seca. Lo último que quería era un arma oxidada. Miró fijamente el cielo oscuro sobre ella y luego encorvó los hombros en un intento de mantenerse caliente. Gracias a las estrellas no era invierno. El único consuelo que tenía era la idea de que Marley tenía que ser tan miserable como ella.

"¡Detener!" Gritó a la lluvia, temblando tan fuerte que sus dientes empezaron a castañetear. "Solo para." Enterró la cara en su regazo y se meció.

No había un momento en el que pudiera recordar haber sido tan miserable. ¡Todo fue culpa de Marley! Si no se hubiera escapado, Annie no estaría en el bosque bajo un aguacero.

~

Dirk frenó tan rápidamente al ver el coche de Marley estrellado contra un árbol que su camioneta se desplazó.

Oso gimió.

"Quédate aquí, muchacho". Dirk acarició la cabeza del perro y agarró una chaqueta que guardaba detrás del asiento antes de salir a la lluvia. Sus faros iluminaron el coche que tenía delante.

Se subió el cuello de la chaqueta, se bajó el ala de la gorra y corrió como loco hacia el coche. El frente había sido tan destrozado que el tronco del árbol formaba una V y ahora estaba a medio camino a través del capó. El motor estaba en el asiento delantero. Cualquiera que estuviera allí sentado habría sido asesinado.

El asiento del conductor estaba vacío. Tiró del bolso de Marley hasta que se soltó y se lo colgó del hombro. Manchas de sangre mancharon el asiento trasero. Marley conducía. Entonces, ¿dónde estaba ella? ¿Dónde estaba Annie?

Su corazón saltó a su garganta mientras buscaba el área alrededor del vehículo destrozado. No hay señales de ninguna de las dos mujeres. Regresó chapoteando a la camioneta y colocó una correa en el cuello de Bear.

"Tenemos algunas personas que encontrar". ¿Qué tan gravemente heridos estaban? Sacó una linterna de la guantera y se puso la mochila que guardaba en la camioneta en todo momento.

Por mucho que no le agradara Annie, no quería que ella sufriera tirada en el bosque. La idea de que Marley pudiera estar tirado en algún lugar le provocaba dolor de estómago. Él miró dentro del bolso y gimió cuando vio su teléfono celular. Estarían intentando localizarla a pie.

Se aseguró de que su chaqueta cubriera su arma para protegerla de la lluvia y se dirigió hacia el bosque , con la linterna abriendo un camino tenue mientras la luz intentaba atravesar la lluvia. Las ramas rompieron parte de la lluvia, pero no la suficiente. El agua corría por el ala de su sombrero.

Se levantó una brisa que soplaba la lluvia de lado. Se acercaba el otoño. ¿Por qué tuvo que mostrar su cara cuando Marley podría estar ahí?

Sería difícil encontrar a alguien bajo esta fuerte lluvia, pero animó a Bear a encontrar a Marley. El perro gimió, luego husmeó en el suelo y condujo a Dirk hacia las profundidades del bosque.

Tembló mientras la lluvia corría por la rama de un árbol y pasaba por el cuello de su chaqueta. Su chaqueta no tardaría mucho en empaparse. El barro ya se había pegado a sus zapatos haciendo que sus pasos fueran más pesados.

Bear se detuvo en un arroyo desbordado. Cruzar no sería seguro.

Dirk miró a ambos lados del arroyo. Si Bear pensaba que Marley se había cruzado, entonces tendrían que hacerlo. Subió por el arroyo hasta donde varias ramas bajas podían servirle de asidero. Ataba la correa de Bear alrededor de su brazo para que el perro no fuera arrastrado y cruzaba mano sobre mano usando las ramas. Funcionaría. Tenía que ser así.

"Bueno, espero que esto funcione". Dirk miró al perro, se metió la linterna dentro de la chaqueta y agarró la primera rama.

Llegó a la segunda rama y cerró su mano alrededor de ella antes de que lo arrancaran del suelo. El agua había arrastrado a Bear hasta la longitud de su correa y arrastrado a Dirk con él.

Buscó cualquier cosa que pudiera encontrar a qué aferrarse. Dirk no sabía hasta dónde llegaba el arroyo ni si en algún momento pasó a ser subterráneo. Lo único que sabía era que no quería descubrirlo.

Apoyándose en los pies, intentó atraparlos en una roca bajo el agua. El blanco de los ojos de Bear le hizo saber a Dirk lo asustado que estaba el perro. "Espera, muchacho".

Finalmente se puso de pie y luchó contra el agua que corría para llegar al otro lado. Cuando lo hizo, arrastrando a Bear como si fuera un pez grande, se desplomó en la orilla para recuperar el aliento. Con suerte, si Marley había llegado hasta aquí, habría sido antes de que el arroyo se inundara. La idea de encontrar su cuerpo arrastrado a algún lugar era más de lo que podía soportar.

Con el aliento normal y completamente empapado, Dirk se puso de pie. "Encuentra a Marley".

Después de correr en círculos durante varios minutos, el perro se sentó y miró a Dirk.

Excelente. Habían perdido el rastro.

Ya sin importarle el sigilo, se tapó la boca con las manos. -¡Marley! ¿Alguien podía oírlo bajo la lluvia? -¡Marley!

Al no recibir respuesta, decidió ir río arriba. Sus pies se aplastaron en sus zapatos, sus dedos se entumecieron por el frío. El viento había amainado un poco, pero estar completamente empapado lo mantuvo helado. A menos que encontrara refugio; no podía encender un fuego.

Bear caminaba penosamente a su lado, con la cabeza gacha, luciendo tan miserable como se sentía Dirk. “Lo siento, muchacho. Te lo compensaré cuando lleguemos a casa. Tengo un bistec en el congelador”.

Las orejas del perro se animaron un poco ante la mención del filete.

Dirk se metió las manos en los bolsillos, miró por debajo del ala de su sombrero empapado, encogió los hombros y siguió adelante. Misty Mountain era un lugar enorme. Con la tormenta el helicóptero no pudo despegar. El sheriff le había dicho a Dirk que no recibiría ayuda del cielo hasta que amainara la tormenta, pero que los voluntarios buscarían a pie.

De vez en cuando, se detenía y pronunciaba inútilmente su nombre, rezando por una respuesta. Cuanto más avanzaba, más se desanimaba.

Llegaron al final del arroyo sin señales de Marley. Dirk respiró profundamente, estremeciéndose, pero se negó a perder por completo la esperanza. Ninguna señal puede ser una buena señal, ¿verdad? Era mucho mejor que encontrarla gravemente herida o muerta. A menos que encontrara un cuerpo, no dejaría de buscar.

La luz de su linterna empezó a atenuarse. Lo golpeó contra su palma. El rayo se iluminó. El arroyo lo había golpeado un poco. Si perdieran la luz que les daba, tendrían que esperar hasta la mañana y sufrir toda la noche sin refugio.


Capítulo veinte

Algo húmedo y frío presionó contra la mejilla de Marley. Ella abrió los ojos. "¿Oso?" El perro le lamió la cara.

"Gracias a Dios." Dirk corrió hacia el túnel y se arrodilló junto a ella, recorriendo sus brazos arriba y abajo. "¿Estás bien?"

"Me estoy congelando." El agua goteaba de él. "No te ves mucho mejor".

"No no soy. Ahora que estamos bajo un techo, puedo iniciar un incendio”. Le entregó a Marley su bolso.

"Gracias." Ella agarró la botella de agua del interior y se bebió la mitad antes de devolvérsela. “Puedes rellenarlo en la cascada si quieres antes de iniciar el fuego. Buscaré cualquier cosa que pueda arder en este túnel”.

"Suena como un plan." Terminó el agua y salió del túnel, dejando a Bear con ella.

Todo estaría bien ahora. Dirk estaba con ella. Sacó su teléfono de su bolso, agradecida de que aún funcionara, aparte del hecho de que no tenía servicio, y lo usó como linterna mientras recogía palos y hojas secas del interior del túnel. No produciría un fuego duradero, pero podría ser suficiente para secarlos y calentarlos. Incluso un poco de tiempo haría una gran diferencia. Por supuesto, ella tenía su cuaderno. Tenía muchas páginas en blanco.

“Botella llena”. Dirk dejó la botella en el suelo y señaló con la cabeza el montón de cosas para quemar. "Buen trabajo." Sacó un encendedor de su bolsillo y, usando una hoja de papel de su cuaderno, encendió una llama.

Aparte de su rostro, Marley no había visto nada mejor en mucho tiempo. Dio un largo suspiro cuando el calor impregnó sus manos.

Dirk se quitó la chaqueta y la dejó cerca del fuego. “Voy a iluminarte con mi linterna ahora. Necesito ver dónde estás herido”.

"No son más que rasguños".

“No, ese corte en tu pierna no se ve bien. ¿Cómo hiciste eso? Le apartó el cabello de la cara, dejando al descubierto el rasguño en su mejilla. "¿O esto?"

“Salté del auto mientras aún estaba en marcha y rodé hacia una zanja”. Ella sonrió tímidamente. “Es lo único que se me ocurre. Funcionó." Ella se encogió de hombros.

Su boca se abrió y luego la cerró de golpe. "¿Saltaste de un vehículo en movimiento?"

"Sí. No he visto ninguna señal de Annie, por lo que no debe haber salido”. Se estremeció, a pesar de que el calor del fuego comenzaba a filtrarse hasta sus huesos.

“Encontré el auto y ella no estaba en él. Tampoco he visto señales de ella”.

“¿Crees que se ha ido? ¿Renunció?"

Dirk sacudió la cabeza y se arrancó una manga. Vertió un poco de agua en el trapo improvisado y le secó el corte en la pierna antes de atar la manga alrededor de la herida. “Ella no es del tipo que se da por vencido. Nada la detendrá excepto la muerte o la prisión”.

Ella siseó ante el dolor de que él apretara el vendaje. “Bueno, eso esperaba. Al menos me encontraste a mí y no a ella. Estoy seguro de que estará muy enojada en este momento”. Si, de hecho, todavía vivía. Una vez que los cuidados de Dirk estuvieron completos (incluso le había limpiado el rasguño en la cara), ella se acercó al fuego.

“Voy a llenar esta botella otra vez y luego secarme. Estaremos bien por un tiempo si racionamos el agua”. Volvió a salir.

Mientras él no estaba, ella sacó una barra de proteína de su bolso y la partió por la mitad. ¿Quién sabía cuánto duraría la lluvia? Al menos tenían un techo sobre sus cabezas y agua.

"Esto es todo lo que tengo." Ella le entregó la mitad cuando regresó.

“Tengo un par de botellas de agua y una caja de barras de granola. Algunas delicias para Bear”. Señaló con el pulgar la mochila que había dejado contra la pared. “Lo mantengo abastecido para un momento como éste. Estaremos bien si la lluvia no dura mucho. Si no termina por la mañana, digo que salgamos de todos modos. Dudo que los palos duren tanto tiempo”.

Estuvo tentada de sugerir que salieran ese día, pero el fuerte diluvio la disuadió. Tal vez por la mañana se habría detenido o se habría reducido a una llovizna. "¿Tienes servicio en tu teléfono?"

"No. De lo contrario, habría llamado al sheriff cuando encontré el coche. Dijo que podría haber voluntarios desafiando el clima para buscar, pero lo dudo. Si no hubieras sido tú aquí, no estoy seguro de haberlo hecho.

"Sí, lo harías". Ella desmotó. “Ese es el tipo de persona que eres. Amable, valiente…” Tan hermosa por dentro como por fuera.

"Sí, lo más probable es que lo haga". Su sonrisa coincidía con la de ella. "Pero especialmente porque eres tú".

Ella se calentó más con sus palabras y la mirada en sus ojos que con el fuego. "Me alegro mucho de que lo hayas hecho".

Se sentaron alrededor del fuego y se contaron cómo habían encontrado la cueva. Su corazón dio un vuelco al oír que él cruzaba un arroyo crecido con el perro. "Ambos podrían haberse ahogado". Quizás ella nunca lo hubiera encontrado. "¿Cómo podría seguir sin ti?"

“Aférrate a ese pensamiento. Hay algo que quiero discutir contigo cuando salgamos de aquí”. Su voz se volvió ronca.

"Tengo algo que decir yo mismo." Ella casi le dijo en ese momento que lo amaba, pero se tragó las palabras cuando Bear se puso de pie, con la mirada fija en la entrada del túnel.

Una Annie muy mojada irrumpió en su refugio. Ella se detuvo inmediatamente, con los ojos muy abiertos y brillantes. "Bien bien bien. No esperaba encontrarlos aquí, todos cálidos y acogedores”. Ella les señaló con un arma. "Junto a la pared. Es mi turno junto al fuego. Si tu perro ataca, le dispararé”.

"Ven, oso". Dirk se mantuvo entre ella y Marley.

Le puso las manos en la espalda hasta llegar a la pared del túnel. Nada en este escenario la hizo creer que terminaría bien.

~

Qué agradable sorpresa. Justo cuando Annie había renunciado a encontrar a Marley, pensando que estaba muerta en algún lugar del bosque, se topó con ella y el granjero. Una vez que sus dedos estuvieran lo suficientemente calientes como para apretar el gatillo, completaría su misión y abandonaría este lugar olvidado de Dios.

El calor del fuego ahuyentó lentamente el frío que la había invadido durante horas. La sensación volvió a sus dedos.

Había estado tan absorta en calentarse y saborear el hecho de que pronto se libraría de ambos que no vio al granjero meter la mano en una mochila hasta que fue demasiado tarde.

Su bala la alcanzó.

Su dedo tembló, disparando su arma mientras caía.

Lo último que vio fue el rostro de Lauren inclinado sobre ella. "Sólo quería ser tu amiga", dijo en voz baja. Una lágrima se deslizó por su mejilla mientras la oscuridad se apoderaba de ella.

~

"Aléjate de ella." Dirk siseó contra el fuego en su costado. Buscó una herida de salida. Excelente. La bala quedó alojada en su interior.

"Oh, te han golpeado". Ella corrió a su lado.

“Encuentra algo que atar a mi alrededor. Estaré bien." Forzó las palabras entre dientes.

Unos minutos más tarde, regresó con una bufanda que había estado enrollada alrededor del cuello de Annie. "Odio usar algo suyo, pero no hay nada más". Lo ató lo más fuerte que pudo alrededor de él. "¿Algo más?"

"No podemos quedarnos más aquí". Dirk no quiso decirlo, pero su sangre ya estaba empapando el pañuelo. Se negó a morir en el túnel con el cuerpo de Annie cerca. "Necesito asegurarme de que esté muerta".

"Ella es. No hay pulso. La diste en el pecho, Dirk. Estoy preocupado por ti ahora”.

Él también. "Ayudame."

Ella apoyó su hombro bajo el de él, casi doblándose bajo su peso. “Te daría mi bastón, pero lo quemamos. ¿Estás seguro de que tenemos que irnos?

"Sí. Necesito encontrar algún lugar con recepción móvil”.

"Estás muy herido". No fue una pregunta.

"Me temo que sí, cariño". Apoyándose en ella, abandonaron el túnel de regreso a la lluvia que, afortunadamente, se había reducido a una llovizna. Todavía estarían mojados, pero al menos podrían ver. “No podemos regresar por donde vine. Nunca lograré cruzar el arroyo”.

“¿Deberíamos seguirlo tan abajo como sea posible? ¿Es esa la dirección del camino?

"Sí, pero será una larga caminata". Levantó la voz. "Encuentra el camión, oso". Había logrado encontrar a Marley bajo un aguacero; Seguramente su olfato podría encontrar el camión. Dirk sólo esperaba que fuera antes de sucumbir a la herida.

No estaba seguro de cuánto tiempo caminaron antes de tener que detenerse. Se apoyó contra un árbol y oró para tener fuerzas suficientes para llegar al camión. Después de unos minutos, se alejó.

"Aquí." Marley le entregó un palo grueso con una V en el extremo. "No puedo abrazarte más". Las lágrimas brillaron en sus ojos. "Esta vez ser pequeña no es algo bueno".

"Esto es perfecto." Usando la muleta improvisada como apoyo, la siguió a ella y a su perro montaña abajo.

En ocasiones, el palo se alojaba en el barro; Casi había caído hacia adelante cuando la pendiente se volvió empinada, pero paso a paso, lograron algunos avances.

"¡Masón!"

Levantó la vista y vio al sheriff y al ayudante Johnson corriendo hacia ellos. “Encontramos su camioneta y el auto destrozado. Hombre, me alegro de verlos a los dos”. Sus ojos se entrecerraron. "Estás herido."

“Annie. Su cuerpo está en un túnel de tren abandonado. El que sufrió un desprendimiento de rocas hace diez años”.

El sheriff envió a Johnson a revisarla. “Llamaré al médico. El camino no está lejos. El helicóptero avistó los vehículos hace unos veinte minutos. Salió al aire tan pronto como la lluvia disminuyó lo suficiente como para que él pudiera verlo”.

Dejó que Dirk se apoyara en él. “Parece que ustedes dos han estado viviendo en el bosque durante meses. Sin ofender."

"Ninguna toma." Dirk se rió entre dientes y luego gimió. Reír, respirar, caminar, todo envió fragmentos de vidrio a través de su costado. Su mirada se posó en Marley. Lo haría todo de nuevo si eso significara rescatarla.

Con la ayuda de ella y del sheriff, llegó a la carretera sin desmayarse. Lo ayudaron a subir a la camioneta y luego Marley subió al lado del pasajero. Ahora esperaron.

Ella se acercó y le tomó la mano. "¿Estás bien?"

"Todavía respirando." La sangre había empapado la bufanda y ahora empapaba la cintura de sus jeans.

“Asegúrate de permanecer así. Lo dije en serio cuando dije que no sé qué haría sin ti, Dirk. Te amo. Eres la razón por la que quiero echar raíces en Misty Hollow”.

"Quería decirlo primero".

"¿Que qué?" Ella sonrió.

Él se llevó la mano a los labios. "Que Te amo. No quiero que vivas en una pequeña casa lejos de mí. Múdate a la granja. Veamos si se produce un romance entre nosotros”.

"Oh, sucederá". Ella arqueó una ceja. "¿Tienes fuerzas suficientes para besarme?"

"Creo que deberías besarme". Antes de desmayarse, preferiblemente, porque en ese momento solo podía verla a través de un túnel.

Cuando sus labios se presionaron contra los de él, sus ojos se cerraron. No importa cuántas veces lo llamó por su nombre, él no pudo responder. Entonces, la completa oscuridad se apoderó de él.

~

Cuando despertó, se encontró en una cama de hospital. Marley, con vendas frescas en las rodillas y las piernas, dormía acurrucada en una silla. Él gimió y levantó la cama hasta quedar sentado.

Sus ojos se abrieron de golpe y se acercó a su lado. "Me asustaste."

"Lo lamento. ¿Cuánto tiempo llevo fuera?

"Dos días. Te operaron tan pronto como te prepararon después de que la ambulancia nos trajo aquí. El agente Johnson trajo su camioneta y se llevó a Bear a casa”. Ella le tomó la cara. “Extrajeron la bala. Te vas a recuperar por completo, pero necesitabas una transfusión de sangre”. Ella sonrió. “Hice un buen partido. Mi sangre ahora fluye por tus venas, tal como tú lo haces en mi corazón”. Ella le plantó un suave beso en los labios.

"Mmm. ¿Cuándo podré salir de aquí?

"Mañana tal vez." Ella se enderezó. "Iré a avisarle a la enfermera que estás despierto".

Ella salió de la habitación. Miró hacia la ventana. Un día lleno de sol en más de un sentido. Se había hundido en un día sombrío y se había despertado en uno brillante. Un día tan brillante como esperaba que fuera su futuro.


Epílogo

Incluso después de seis meses, Marley no pudo olvidar la lágrima que se deslizó por la mejilla de Annie cuando susurró las palabras: "Solo quería ser tu amiga". Le dolía el corazón por la locura y la soledad de la mujer. Más de una vez, ella también había derramado lágrimas.

Ese día podría haber terminado mucho peor. Ella sonrió cuando Dirk salió de la casa. Llevamos tres meses casados y todavía lo sentía como un sueño.

Él tomó su mano y la puso de pie antes de besarla. "¿Listo?"

"Absolutamente." Los últimos residentes de la pequeña casa se mudaron esa mañana y querían darle la bienvenida a su nuevo vecino, Willy, quien finalmente había decidido dejar su tienda por un techo sobre su cabeza después de algunas noches frías.

El hombre se sentó afuera de su pequeña casa, con el cigarrillo colgando de sus labios, y saludó. "Todo instalado. No es que tuviera mucho". Soltó una risa ronca. "¿Te curaste?"

"Sí." Dirk sonrió. "A excepción de una cicatriz para impresionar a las damas, estoy todo bien".

Marley le dio un puñetazo juguetón en la parte superior del brazo. "La única dama a la que necesita impresionar, señor, soy yo".

"Escuché que hay buenas noticias", dijo Willy.

Ella le sonrió a Dirk. “Más de una cosa. Mi libro se va a publicar y vamos a tener un bebé”.

"¿Somos?" La boca de Dirk se abrió. "¿En realidad?"

"En realidad." Ella acarició su mejilla. "Cuando llegue la primavera, serás papá".

Sus ojos brillaron y la envolvió en un abrazo. "Guau."

Willy se puso de pie cojeando. "Sé que este es mi pequeño pedazo de tierra, pero entraré y les daré algo de privacidad a ustedes dos".

Marley se rió y dio un paso atrás. "Como todos los demás residentes, no están afuera mirando". Tal vez debería haber esperado para contarle a Dirk esa noticia, pero no había podido contenerse.

Él tomó su mano y la condujo hacia el granero renovado. “Ven y mira. El estudio está terminado. He reclutado a tres mujeres de la ciudad para su primera lección mañana”. Respirando profundamente, abrió las puertas. A Marley no se le había permitido entrar durante semanas. Dirk quería que el lugar siguiera siendo una sorpresa hasta que estuviera terminado.

"Guau." En un rincón había colchonetas de lucha apiladas. Una pared de espejos hacía el lugar más cavernoso que antes. Los puestos se habían transformado en vestuarios y duchas. "¿Agregaste equipo de ejercicio?"

"Seguro. ¿Por qué no permitir que la gente tenga una membresía en un gimnasio? No tenemos gimnasio en Misty Hollow. De esta manera no tendrán que conducir hasta Langley. Le rodeó la cintura con el brazo.

Ella apoyó la cabeza en su hombro. "Se ve maravilloso, Dirk".

Su futuro brillaba como el sol. Su vida era más plena de lo que jamás había soñado que podría ser.

Gracias, Annie, por enviarme a Misty Hollow.

El fin
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